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EDITORIAL 

ee 1' .,aeeAdo./;e '! ea 'Ate.rv.ia 

Por el Excmo,. y Rvmo. Sr. Dr. D. José Othón Núñez y Zárate, 
Arzobispo de Oaxaca. 

Muy general es el lamento que nos arranca la invasión pavo­
rosa del mal en todas las clases sociales y en todos los órdenes 
del vivir humano. 

Los sacerdotes cuyos corazones están inflamados en el celo 
de la salvación de las almas, sienten honda, muy honda tristeza 
al ver que el resultado de sus trcrbajos apostólicos no correspon­
de plenamente a sus anhelos de renovación de las costumbres, 
de restauración de la sociedad; sino que, al contrario, la corrup­
ción del individuo, de la familia y de la sociedad adquiere pro­
porciones que aterran. 

Y no es que desconozcamos el auge de la piedad en muchos, 
la solemnidad y el esplendor del culto, el incremento de la Ac· 
ción Católica, los esfuerzos a v,eces admirables por la cristiani­
zación de la niñez, etc.; pero es dolorosamente cierto que una 
no pequeña parte de la sociedad está al margen de nu~tra 
acción. Unos por sus prejuicios ,contra la Iglesia y el Clero, otros 
Por sus costumbres mundanas, carnales, y todos, o casi todos, 
Por su culpable ignorancia religiosa, viven realmente en el 
ateísmo práctico y por consiguiente, en la profunda sima de la 
corrupción en sus aspectos más horribles. ¿Quién no lamenta 
la degeneración de muchas mujeres, aun de las que se dicen 
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cristianas. las cuales en su manera de vestir, en sus actitudes, 
en su conducta liviana, inmodesta, manifiestan despreciar el 

pudor y la vergüenza? ¿Quién no se horroriza ante la disolución 

de las familias cuyo origen no está santificado por Dios mediante 

el Sacramento del Matrimonio y en las que, por consiguiente, 
no se propaga la vida sino por el pecado, o lo que es mil veces 

peor, se impide dicha propagación cometiendo delitos nefandos? 

Disoluc.ión que se consuma por el divorcio o por el llamado amor 

lihr-e, como predica el comunismo·. ¿ Verdad que no podemos con­

siderar sin estremecimientos de terror a los niños y a los jóvenes 

en su gran mayoría. puestos al margen de la acción e~~cadora 
de la Iglesia y por la complicidad de sus padres empu:a.dos al 

abis~o de la impiedad, del vicio y del crimen? ¿ Y a la multitud 

de proletarios, engañados. seduddos, de cuyQ:,; almas se ha 

arrancado la fe y con ella la esperanza que consuela y hace 

·llevaderas las tribulaciones de la vida, en cuyos corazones se 
ha sembrado el odio feroz, impla,cable y se atizan todas las 

concupiscencias? 
Por lo brevemente expuesto, aunque de modo incompleto, 

. tengo· la íntima convicción de que e_s n~':esario, urgentem~1:te 

necesario, que no nos limitemos al e1erc1c1? del sagrado mm!s· 
terio, sino que por medio de las Organizaciones de la Accion 

Católica o por otros medios ,fomentemos ~ propa~emo~ . con 
.todo empeño la prensa para ha,cer llegar la mstru,c:1on religiosa 

y el consejo y la exhortación a todas las clases so~1ales, Y~ que 

en todas son legión los que viven en lamentable 1gnoranc1a ~e 

la Doctrina Religiosa y ,por esto. principalmente, en el desprecio 

de su,s grandes deber-es. 
Frecuentemente recuerdo a los sacerdotes y a los fieles. 

especialmente a las Asociaciones de l,a A. ~- M .. ,que esas multi­
tudes que caminan por «la ancha y espaciosa via que, co,?duce 

a la perdición» - (Matt. VII, 13)._ son hiios de Dios, aunque m~r~­
tos y rebeldes, fueron tambié,n redimidos por la sangr,e prec1os1-

sima de Jesucristo Nuestro Señor y tienen también almas inmor­

tales en peligro de la eterna co,ndenación. ¿Pero qué hac~r 

para salvarlos si desprecian ese peligro, si no quieren. ~cudir 

al ·templo. si en vano para ellos se verifican las Santas M~s101:~s. 
si por más que los Sacerdotes celosos se afanan en la predicac1on 

de la Doctrina Cristiana, de las verdades evangélicas, y ponen 

en práctlca tántas fo1"mas de devoción. tántos arbitrios para 

fomentar y acre,centar la piedad, si para las personas a que me 

i-e,fiero, todo eso es lo mismo qu,e• precli.car en desierto? . 
·Oh s1· todos los Sacerdotes que laudablemente traba¡an, 
l , ·'n 

con la cooperación de los buenos seglares. en «1~ restauracio 

de tod'as las cosas en Crislo», organizaran una verdcrdera cruzada: 
parQ difundir la: prensa católica por todas partes. haciendo llegar 

la hoja periódica. el foUeto. el volante, a , los est.ablecimientos 

comerciales, a las fábricas. a las oficinas, a los centros ~e la 
industria, a los bufetes, a los consultorios, d, los hogares, mun· 
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dando por decirlo así. las ciudades, las villas, los pequeños po­

blados de manera que los impres,os llevaran la luz esplendorosa 

de l,a verdad catMica hasta los más lejanos rincones de la nación! 

Con la bendición de Dios, cuántos er,rores desaparacerían, cuán­
tas merlas costumbres se reformarían y se verificarían innumera­
bles conversiones. 

Frecuentemente re•comiendo en las parroquias al pTactica:r 

la Visita Pastoral. las muy útiles publicaciones de la A.C.M., 
como son «Cultura Crisiiana» «Onir», etc., y las de «Buena Pren­

sa» que tánto bien están hadendo en toda la República: «Unión», 

«Catolicismo y Comunismo», «Lo Sabias?», « Vida Cat:ólica», etc., 
etc. Pedimos a Dios de todo corazón, que todas est~s publicacio: 
nes se propaguen cada vez más. . 

Jo,sé Othón Núñez. 

Arzobispo de Antequera. 

EL artículo que antecede, tuvo, la bo,ndad de e•nviárnoslo 

con toda anticipación, e,] Excmo. y Rvmo. Sr. Núñez. - ¡Dfos le 

pague su eximia catid!ad de-mostrada hasta el últinm momento . 

La Redacción. 

"""F.119'&&Aa&M E M&i i:is&W tW 1Ct AW•otl&Ji!P) 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. 

Arzcbispo de Oaxaca y Asistente al Solio Pontificio 

entregó su alma a Di,c.s en la ciudad de Oaxaca el 
5 de marzo de 1941. 

La «Obra Nacional de la Buena Prens.a » y la Redac­

ción y Adminrstración de «CHRISTUS» suplican a todos 

los Sacerdotes p idan a Nuestra Señor por el eterno des­

canso de tan meritísimo y dignísimo Prefodo. insigne por 

sus vh lu des y bondadoso bienhechor de «Buena Prensa» 

y de «CHRISTUS». 

I R. I. P. 

liflrCJ&&W*i!MfM?!E, 1•W&tM& 2SJM24 ;, . 
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f Concurso Nacional para el -:- ! 
; "Himno del Apostolado ~ 
f de la Oración u J 
n i 
n Se invita a todos los poetas para que compongan la E 
U 

letra de un «Himno del Apostolado de la Oración», que ¡ 
será c,antado en el próximo Primer Congreso Nacional de] 
Apostolado, y quedará como Himno Oficiµl del Aposfola-n do en México. l 

n Condiciones: m 

tÍ 1 ª Deberá constar de un coro y cuatro estroias. - ~ 
~ 2° Deberá ser la idea clara y las palabras inteligibles pa- ~ 
Íf ra el' puebfo. - :Ja Deberá contener, con unas u otras pa- 'W 
ti labras el lema del Apostolado, « Venga a rios tu reino» y ~ 
1f las ideas de «amor y reparación». - 4ª Deberá estar en lJ 
~ México para antes del dí.a 1° de mayo, del presente año. ~ 

tí Un Jurado competente decidirá qué composición oh- 'W 
tl, tiene el «primer premio de$ 100.00, y cuál el segundo, un ~ 
. ¡r diploma. 'W 

~ Envíense los originales en sobre ordinario, calzándo- ~ 
lf los con el seudónimo que cada uno quiera, y dentro de 1 
~ 'dicho sobre, otro cerrado y dentro de él una tarjeta con 
lf el nombre -y dirección del autor. Escríbase también en 
~ el so>bre pequeño, ,e,l seudónimo. No se devuelven los m 
ij originales y se publicarán los que se juzgue oportuno . 
& aunque no obtengan premio. 

1 W Envíese todo así: - Sr. José A. Romero. - Apartado 1 2181. :--- México, D. F. ¡; 

~ LA MUS1ICA DEL HIMNO /! 

tÍ En el número de junio de «El Mensajero, del Corazón TÍ 
~ de Jesús», se publicará la letra que obtenga el primer 

1
~ 

-ij premio y las condiciones para la música que deberá 
~ componerse. 

L~~~~~~'t~~~~~J 
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DOCUMENTAL 

euJJa 1l0-mana 

SUPREMA SACRA CONGREGATIO S. OFFICII 

PROSCRIPTIO LIBRORUM 

(Feria 4 die 30 Oclobris 1940) 

DECRETUM: - In qenerali concenssu Supremai Sacr~ Con-­
gregationis Sancti Of.ficii Emmi. ac Revmi. DD. Cardinales rebus 
fidei ac morum tutandis pr~pos.iti, audito RR. DD. Consu1torum 
Yoto, damnarunt atque in lndicem lihrorum próhibitorum inse• 
rendum mandarunt librurn typis impressum, «pro manuscripto» 
vulgatum, ·qui inscribitur: 

Carolus Pelz, «Der Chris ~ls Christus». 

Et sequenti feria V, die 31 ejusdem mensis et anni, Ssmus. D. 
N. Piu·s divina Providentia Papa XII in solita audi-entia Excmo. D. 
Adsessori Sancti Officü impertita relatam sibi Emorum. Patrum 
resolutionem adprobavit ~t publicari iussit . 

Datum Romce ex cedibus S. Officü, die 6 Novembris an. 1940. 

Romulus P!Xntanetti, Supr. S. Congr. $. Officii Notarius. 

PONTIFICIA COMMISSIO 

AD CODICES· CANONES AUTHENTICE INTERPRETANDOS 

ROMANA ET ALIARUM 

Responsa de Competencia 

Cum pr¡esertim Motu proprio QUA CURA, a fel. rec. Pio XI 
die 8 Decembris 1938 evulgato, nonnulla exorta sin~ dubia circa 
fines competenticB $acree Congregationis de disciplina Sacramen­
torum in causis de nullitate matrimonii, eadem Sacra Congrega• 
tio 11t hac de re controversia ex auctoritate dirimeretur a Ssmo. 
D. N. Pío Pp. XII supHciter postulavit. 

Quas preces benigne, excipiens Sanctitas Sua hanc Pontiñ­
cicun Commissionem ad Codicis Canones authentice interpretan• 

-
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dos, ad normam canonis 254, designare dignata est ad ipsam 
controversiam dirimendam. 

Quare Emi. Patres hujos Pontificice Commi-ssionis in plena. 
riis comitiis diei 4 Iulii 1940, in .IEdibus Vaticanis, excnnini 
suhjec.erunt ea quce sequuntur dubia: 

l. - An Sacrce Congregotioni de disciplina Sacramentonun 
competat generalis et prceeminens iurisdictio in caus,a nullitatis 
matrimonii, ita ut eas ad se avocare, vel earum cursum aut sen­
tentiarum in iisdem latarum exsecutionem suspendere valeat. 

Et quatenus negative: 
11. - Qucenam jura eidem Sacrce Congregationi cómpetant :n 

causis nulfüatis .matdmoníi. 
III. - An in causis nullitatis matrimonii promotor iustifüe 

el def:msor vinculí habendi sin ut deh:gaiti vulgo «Rcepp,resen,tanti» 
Sacrre Congregationís de disciplina Scrcrcrmentorum, ita ut Hcec 
eorum partes moderari valeat. 

Et quatenus negative: 
IV. - An et quomodo eadem Sacra Congregatio in casu 

denuntiationis nullitalis matrimonii, de qua in canone 1971 § 2, 
sese ingel'ere possit in iis quce prcecedunt a acusationem nullitatis 
maitimonii. 

Porro iidem Emi. Patres ad proposita dubia responderunt: 
.Ad I negative. 
Ad II Sacrre Congregationi de disciplina Sacramenlorum in 

causis nullitatis matrimc,nii com,petare: 
A) - Ius dirimendi qucesticnes de validitate matrimonü, quce 

ad eam deferantur, dummodo eadem accurationem disquisitio­
n•em aut investigationem non exigant, ad n-ormam canonis 249, 3; 

B) Ius definiendi qucestiones de competentia: iudicis ratione 
quasidomicilii iuxta Instructionem e'usdem Sacrce Congregationis 
diei 23 Decembris 1929. 

e) .- lura de quíbus in Litteris circularibus ipsius Sacrre 
Congregationis diei I Iulii 1932, «de relaiiqne C'1usa.rum matrimo­
nialium quo,tannis eidem Sacrre Cor.gregatfoni miitenda»: nec• 
non iura, de quibus in numeris IV 1:,,; V Me>lu prop1·io «Qua Curas» 
Pii Pp. x; diei 8 Decembris 1938, "de o,rdinandis tribunalibus ede· 
siast'fcí~. Italire pre causis nuHitatis matrimonii decidendis". 

Ad III negative. 
Ad IV negalive, saiva, re adhuc íntegra, recursu adversus 

Ordinarii i.udicium. 
Quas 1·esponsiones Ssmus. Dom.inus Nostei: Pius Pp. XII in 

audientia diei 7 ejusdem mensi:s lulii, subscripto Secretario con· 
cessa, benigne approbare et confirmare dignatus est. 

,Datum Romce, e Civita:te Vaticana, die 8 mensis lulii, an. 1940. 
Card. M. Massími, Prceses. - I. Bruno, Secretarius. 

-265-

EDICTO DIOCESANO 

SOBRE EL AYUNO Y ABSTINENCIA 

Luis María Martín.ez, po,r la gracia de Dios· y de la S'an,ta Sede 
Apcstólíc.a, Arzo,bispo de Méxi'co. - Al Excmo. Sr. Deán y V. 
Cabildo de Nuestra Santa Iglesia Catedral, al M. l. Sr. Abad y 
V. Cabildo de la Insigne Basílica de Santa María de Guadalupe, 
al V. Clero, Secular y Regular yª' todos los fieles del Atzobispado: 
Salud y Paz en Nuestro Seño,r Jesucristo. 

Todas las almas sienten en la actualidad un inmenso anhelo 
de paz ante el espectá1culo pavoroso de .la guerra cruel que está 
asolando al mundo. 

El Santo Padre con su palabra llena de autoridad y de unción 
nos ha: exhortado répetidas ve,ces a que pidamos a Dios la paz 
del mundo y a que le arranquemos este don al Corazón Divino 
con nuestras buenas obras y con nuestros sacrificios. 

El anhelo de la paz exterior aviva en nuestras almas el 
deseo de la paz Ínfima, que es el trasunto de la paz eterna, el 
don de Dios, el sello que Jesús pone ~n todo lo suyo. 

La Sagrada Litw-gia de la Iglesia es en verdad una escuela 
de paz; el ciclo litúrgico es un curso de esa ciencia d'ivlnia. 

En Navidad los ángeles anuncian la paz, como el fruto de la 
obra redentora de Jesús, en medio de la alegría celestial de la 
noc•h~ dulcísima. En el día solemne de la Pascua y durante todo 
el tiempo pascual la Iglesia nos hace sentir la dulzura que sintie­
ron los Apósto,les cuan~o Je,sucristo resucitado les daba la paz 
diciéndoles: «Pax vc,bis»,. la paz sea con vosotros. En Pentecostés 
nuestras aimas l'eci.ben un raudal divino de paz al recibir al Espí­
~·itu G:m tc y durante ei tiempo posterior a PentecostÉs la paz 
del cielo suave y silenciosa parece impregnar, como un perfume 
exquisito la vida -litúrgica de la Iglesia. 

En este curso admirabie de paz, la Santa Cuaresma tiene una 
función importante. 

La paz es el fruto de la vida y de la muerte de Jesús; 1a 
Paz de Belen es un anuncio; la divina realidad apareció en el 
Inundo cuando Jesús consumó su vida y su sacrificio. 

Siendo la vida: litúrgica trasunto y renovación de los mis­
terios de Jesús, las almas reciben en la Pascua raudales de paz 
espiritualmente con Jesucristo. -

Más para resucitar con El hay que morir espritualmente 
con El en la Semana Santa y acompañarlo piadosamente en su 
Penitencia y en su vida durant.9 el santo tiempo de cuaresma. 
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La paz de la Pascua es el fruto de la Ouaresma y de la 
Semana Santa. 

Y esa paz de Cristo, que supera todos los gozos de los senti­
dos se adquiere con las prácticas fecundas que la Santa Iglesia 
nos prescribe o nos aconseja en el tiempo de cuaresma y con 
el espíritu sobrenatural que infunde en nuestras almas en esa 
etapa de la vida litúrgica. 

La pcrz es fruto de la or ación, porque es un don de Dios y El 
ha prometido sus dones a los que oran. Es fruto de nuestras bue­
nas obras, porque es e~ coronamiento de las virtudes. Es singu­
larmente fruto del sacrificio, porque este pone en nue,stra alma 
orden y armonía y porque es el tr,asunto de la Pasión y muerte 
de Jesús que produjeron la paz en el mundo. 

Por eso la Santa Iglesia quiere que sus hijos se dediquen 
de manera especial durante el tiempo de cuare·sma a la oración 
intima y fervorosa, practiquen obras de virtud y especialmente 
de caridad, ya que la limosna cubre la multitud de los pecados, 
y sobre todo que se entreguen a la penitencia para aplacar la 
divina Justicia. purificar las almas y acompañar a Jesús en los 
cuarenta días de ayuno y penitencia que por amor nuestro quiso 
pasar en el desierto antes de comenzar su vida apostólica. 

Podemos estar seguros que pasar la cuaresma como lo quiere 
la Santa Iglesia, esto es, en el ayuno, la oración y las santas 
obras, sobre todo si impregnamos todas estas cosas del espíritu 
que la Iglesia nos infunde, es suficiente tanto para alcanzar la: 
paz íntima de nuestras almas como para cooperar eficazmente 
a la paz del mundo. 

No debemos, en efecto, olvidar que por encima de las causas 
naturales que rigen la Historia está la Providencia de Dios que 

• toca con energía todas las cosas humanas del uno al otro de los 
confines del mundo y todo lo dispone con admirable suavidad. 

Las guerras las provocan los intereses humanos. pero en el 
fondo de ellas está la acción c'~isiva de la justicia de Dios. 

Si todos los cristianos, fieles a las enseñanzas de la Iglesia: 
·· ofreciéramos a Dios la colectiva y grandiosa expiación de la: 

cuaresma, la justicia de Dios trocada en misericordia haría lucir 
en el mundo el iris celestial de la paz: y las almas purificadas 
gozarían íntimamente de la paz del cielo al entonar en la Pascua: 
el aleluya de la alegría. 

Con la santa esperanza de alcanzar para vuestras almas Y 
para el mundo la paz deseada entregaos can ardor, VV. hh, Y 
amados hijos, a las prácticas de la santa cuaresma. impregnaos 
del espíritu de la lglesta durante ella, y aprovechaos así de este 
tiempo aceptable y de estos días de salud que el -Señor nos 
concede para la paz de nuestras almas. 

Después de haberos hablado del espíritu de la cuaresma: os 
recordamos, como lo hacemos cada año, las santas prácticas de 
este precioso tiempo litúrgico. . 

De una manera especial la Santa Iglesia nos obliga, baJº 
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precepto grave, a recibir los sacramenos de la Penitencia y de 
Ja: Eucaristía y a practicar el ayuno y la abstinencia de cClll'lles. 

Por benigna concesión de la Santa Sede, el tiempo hábil 
para el cumplimiento pascual. esto es, para recibir los sacra­
mentos dichos, comienza en el domingo de Septuagésima, que en 
este año es el 9 de Febrero y termina en la festividad de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, el 29 de Junio. 

En cuanto al ayuno y abstinencia, he aquí las prescripciones 
de la Santa Iglesia, conforme al Indulto concedido a los fieles 
de la América Latina: 

I. - Sen días de Ayuno y Abstinencia: el Miércoles de Ceniza, 
que en este año es el 26 de Febrero; todos los Viernes de Cuares­
ma y el Viernes de la Semana Mayor. ' 

11. - Son días de ayuno sin a•bstinencia: el Viernes de las 
Témporas de Adviento, que en este año es el 19 de Diciembre: 
los Miércoles de Cuaresm~. y Miér,coles y Jueves de la Semana 
Mayor. 

III. - Son días de Abstinencia sin Ayuno: la Vigilia de la 
Natividad de Nuestro Señor Jesucristo (24 de Diciembre), la Vigi­
lia de Pentecostés (en el presente año ocurre el 31 de Mayo), la 
ele la Asunción de la Santísima Virgen María (14 de Agosto), 
y la de los Santos ApÓstoles Pedro y Pablo, (28 de Junio), porque 
dejando la Santa Sede al arbitrio de los Ordinarios señalar la 
abstinencia para alguna de las dos Vigilias, de los Santos ApÓs• 
toles Pedro y Pablo o de Todos Santos, de común acuerdo con 
los Venerables Obispos Sufragáneos, se ·ha señalado la prime­
ra p ara toda la Provincia Eclesiástica de México. 

Subsistiendo el privilegio concedido en favor de los indígenas, 
éstos sólo están obligados a guardar el ayuno con abstinencia: 
en los Viernes de Cuares:má, y la abstinencia sin ayuno en la 
Vigilia de la Natividad del Señor. Según declaración oficial de 
la Santa Sede, en orden a este privilegio, no sólo los de raza 
pura son indígenas, sino también ios hijos de indígenas de raza 
pura y de europeos. 

Juzgamos conveniente hacer las siguientes advertencias im­
portantes: 

1 ° - Están obligados a la ley de abstinencia los que han 
-cumplido los siete años, y a la del ayuno, desde los veintiuno cum­
plidos a los sesenta incoados, (Canon 1254). 

2° - Le ley del ayuno manda que no se haga sino una 
co:rnida al día; pero no prohibe tomar a lgo por la mañana o 
Por la noche. según la costumbre legítima de cada región acerca 
de la cantidad y calidad de los manja res, (Canon 1251-1). Sobre 
el Particular. juzgamos conveniente dedarar que, con tranqui­
lidad de conciencia puede seguirse ·entre n osotros la opinión de 
autores que dicen ser lícito tomar, por la mañana, cerca de un 
f1arto de litro de leche y un panecillo como de una onza, y 
Cl colación de la noche pu ede ser de ocho onzas . 

3° - La misma ley de sólo ayuno no prohi!be mezclar 1:ame 
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y pescado en la misma comida, (Canon 1251-2); pero ténga ~ 
presente que el Indulto nos permite, en la colación de la nochs~ 
tomar h~evos y lacticinios, pero no cam.e, y en el desayun: 
permite tomar leche, pero no huevos. 

4° - La ley de abstinencia prohibe comer carne y caldo de 
carne: mas no prohibe comer huevos. lacticinios y cualqu· 
condimento, incluso grasa de animales, (Canon 1250). ier 

5° - La ley de abstinencia, la de ayuno y la de ambos, ce­
san en los domingos y fiestas de precepto, a excepción del tiem­
po de Cuaresma, y no se anticipan, (Canon 1252-4). 

6° - Los religiosos de ambos sexos ·no obligados por voto 
especial, aunque pertenezcan a la Orden de los Menores, pue­
den usar de este Indulto con el consentimiento de sus Superiores, 
~n respecto a los ayunos y absnnencia prescrip,tos por su pro­
pia regla; pero los Supe,riores religiosos, principalmente Pro­
vínciales o que hagan sus veces, pro,curen, según sus fuerz:i::;, 
qu.e no se haga uso del Indulto dentro del Claustro, y los súb­
ditos sujétense al juicio de los Superiores. 

7° - Basta que se tenga conocimiento del Indulto, para que 
pueda usarse. ,, 

8° - Aunque no debe imponerse limosna alguna pa.-a aco­
gerse al Indulto, manda la Santa Sede se exhorte a los fieles 
para que contribuyan con limosnas voluntarias que podrán d<>­
dicarse a socorrer a los pobres, al sostenimiento del culto divino, 
a la educación cristiana de la juventud, a las Misiones u obras 
de beneficencia. Con este fin y para cumplir con el mandato 
del Sumo Pontífice, se han señalado los Segundo,s domingo,s de 
Marz~,, Junio, Septiembre y Diciembre, de cada año, para que 
los Parrocos y Capellanes hagan colectas extraordinarias, debien­
do remitir oportunamente lo colectado a Nuestra Secretaría. Ade­
mas, procuren los fieles, con el mayor empeño, compensar con 
piadosas oraciones y principalmente con la devota recitación 
del Santísimo Rosario, la benigna concesión de la Iglesia. 

Durante todo el tiempo del Cumplimiento Pascual otorga­
mos las facultades siguientes: 

l. - Los Párrocos y Vicarios Fí'os, para facilitar el arreglo 
de los matrimonios de sus feligrese·s que vivan en mal estado, 
podrán leer las proclamas en tres días consecutivos, dispensando 
exhortos y suplicatorios; pero deberán cerciorarse, en conciencia 
de la libertad y soltería de sus contrayentes. 

II. - Además de los Señores Capitulares y Sacerdotes cons· 
Utuídos en Dignidad Eclesiástica, los Señores Foráneos, Párrocos, 
Vicarios Fijos y Superiores Religiosos, podrán absolver de la 
He·r•eíía Mixt.a, con las siguientes condiciones: Como es de Dere· 
cho, los penitentes deberán denunciar previamente a los maestro~ 
que ex-profeso enseñen la hereiía y que ellos conozcan, as1 

como a los eclesiásticos o religiosos que hayan tenido como cóm· 
plices; en la inteligencia de que si, por alguna causa, no ~u­
dieren hacer esa denunda antes de la absoludón, deberan 
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los penitentes prometer seriamente hacerla, lo más pronto y del 
Jllejor modo posible. Además, en cada caso, deberá el penitente 
abjurar en secreto y ante el absolvente, de la herejÍa, imponién­
dose una s·aludabie y con'Veniente penitencia, Ia frecuencia de 
sacramentos y la obligación de retractarse d·elante de las per­
sonas en cuya presencia hubiere externado la herejÍa, reparan-
do, en lo posible, los escándalos causados. • 

Exhortamos a los Señores Sacerdotes para que con celo apos­
tólico promuevan Ejercicios ade,cuados para ayudar a los fieles 
no solamente a cumplir las prescripciones de la Iglesia, sino tam­
bién a seguir sus consejos y penetrarse de su espíritu. 

Y a los fieles los exhortamos vivamente en el Señor a que 
se aprovechen de ese santo tiempo para trabajar por su santi­
ficación. 

Y para que Nuestro Edicto llegue a conocimiento de todos 
los fieles, deberá leerse en todas las Misas que se celebren el 
primer domingo siguiente a su recepción, y se fijará en lugar 
visible y seguro en todos los Templos de Nuestra Arquidiócesis. 

En prenda de celestiales favores, amadísimos hijos, de lo 
íntimo de nuestro corazón os bendecimos, en el Nombre del 
Padre t y del Hijo t y cfel Espíritu Santot. 

Expedido en Nuestra Residencia Arzobispal de México, el 
día 18 del mes de Enero, año 1941. 

t Luís María, Arzpo. de México. - Pedro Benavides, Srio. 

BENJAMIN FRANKLIN, 

hijo de un fabricante de velas de sebo, a quien Turgot dedicó 
el célebre verso: «eripuit C'celo fulmen sceptrumque tyrannis», 
fue un día proclamado en la Cámara de los Lores «el a,mericano 
más grande d~ su tiem¡po», por Lord Chatam, «el inglés más 
grande de su época»; y mientras trabajaba sin descanso en las 
cortes de Jorge III y Luis XVI por ~a indepandencia de su patria, 
no cesaba de inculcar en el ánimo de sus conciudadanos, el 
debe1· de abstenerse de comprar productos ingleses, para ver 
de lib1·arse de la tutela de Inglaterra:. 

Y el V. Clero de nuestro país, sabiendo que la Historia es la 
gran maestra de la vida, no ha deiado en más de 20 años, de 
Preferir las velas de cera «VERITAS», producto de una de las 
bocas industrias radicalmente nuestras, dando con eHo una prue-
~ de verdadero patriotismo. Las fabrica J. J. Paz, en la casa 
~~e~o 16 ~e Bahía de Santa Bárbara, en la Colonia de la 

eronica, Mexico, D. F. 
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BAJA CALIFORNIA 

• Circular Nº l. :--12 de Enero de 1941. - El Ilmo. y Rvmo. Sr. Administrador 
Apostólico._ Dr. D. Felipe Torres Hurtado. en acuerdo de hoy ha tenido a bien orde. 
r.arme comunique a ustedes que. la Santa Seda ha concedido como propias PQra 
E-ste Vicariato (en cuanto a la Misa y el Oficio), las siguientes fiestas que deberán 
iusertarse en el Calendario Eclesiástico: - Dec. 12. - B. Mariae V. de Guadalupe. 
DupJ. l. el. Cum Octava. - Jan. 24. Beat. Mariae V. Regiae Pacis. - Dupl. I el. 
Cum Octava. -Febr. 5. -- S. Philippi a Jesu Mart. DupL Maius. - Mart, 2. _ 
S. Bartolomaei Gutierrez Mari. D_up_I. - Apr. 27. - S. Thuribii de Moqrovejo. DupJ. 
11 el. - Mai. 15. - S. Isldori Aqricolae. Dupl. - · Aug. 18. - B. Bartholomaei Laurel 
J.l.lart. Dupl. - Aug. 19. - BB. Petri Zuni9a el Ludovici Flores MM. Dupl. - Aug. 
'3} - S. Rosae a S. Maria. Dupl. l. el. Cum Octava. 

En cuanto ~ la manera de decir la Misa y rezar el oficio en estas fiestas 
hay que atenerse a lo marcado en_ el Calendario para la Arq. de Morelia. Tra. 
tándose de la Fiesta de Ntra. Señora Reina de la Paz, véase el propio del 
Vicariato al principio del Directorio. 

Por lo que respecta al 18 de agosto hay que atender a lo que dice el mismo 
Cal. para las Diócesis de Tac:ámbaro y Zamora. 

Por este mismo éonducto nuestro Prelado les envía un saludo cariñoso de­
seándoles un Feliz Año lleno de bendicio;..es, muchos frutos en su santo ministe­
ric: y muchos consuelos espirituaies. 

Por mi parte, también aprovecho esta oportunidad para desearles esto mism~ 
juntamente con las seguridades de mi atenta y distinguida consideración y aprecio. 
- Pbro. Mode_§lo Sánchez Mayón, Oficial Mayor. 

CAMPECHE 

• Edicto Cuaresmal. - 21 de Enero de 1941. - No encontramos palabras 
más propias para dar principio _a _ nuestro edicto cuaresmal del presente año. 
que las que transcribimos de la importante carta. que se dignó dirigirnos Nuestro 
So.ntísimo Padre, el Papa Pío XII. por conducto de su Secretario de Estado, el 
Emmo. Cardenal Maglione, al dar la Bendición Apostólica para el Primer Congre­
so Eucarístico 

0

Diocesano, que celel;¡ramos felizmente en el mes de octubre del 
año próximo pasado: son palabras de alie.nto, de consuelo y de amor. que dirige 
el Padre común de los fieles a estos sus_ muy queridos hijos de la diócesis de 
Campeche, para que nos movamos a cooperar en la obra grandiosa de la restau• 
1·ución de todas las cosas en 1J.esucristo y a procurar su reinado en esta porción 
d,; su 1glesia, como se lo pedimos desde que la Divina Providencia puso a 
v1,estras almas bajo nuestra dirección y cuidados pastorales. 

«Muy biel.l pensado. --dice el Emmo. Cardenal Maglione,- y verdaderamente 
pi•cvidencial pareció al Augusto Pontífice el propósito de celebrar el IV fausto 
aniversario de la fundación de la ciudad de Campeche con un solemne Congreso 
F.i,carístico; puesto que en el Señor se encÚenlra la fuente verdadera e inexhaustª 
ele todo bien para los hombres, p~ra la.s ciudades y para las naciones: Y al 
Señor deben volverse los hombres con el corazón agradecido, si quieren ir por 
el camino de la prosperidad y de la paz. 

«Sobre todo.... en esa · amada diócesis, tan dolorosamente probada en los 
últimos años. el pensamiento de Nuestr~ Señor, vivo y presente en los santos 
tc,bernáculos para permanecer con los hijos de los hombres -e iluminarlos Y 
consolarlos y elevarlos- serci para todos saludable 1/amamiento hacia las su· 
periores y consoladoras realidades de la fe cristiana. . 

«Su Santidad, que sabe por experiencia pE,rsonal la fecundidad de las mani· 
testaciones eucarísticas, se congratula con V. E. Rvma .. que se esfuerza por Iogr;r 
que florezca la fe y la práctica de la fe entre es!7 querida población intensifican ° 
d€' manera especial la piedad para el Santísimo Sacramento del Altar. d 1 

«No podrán, ciertamente, faltar a esa generosa voluntad . perseguidora e 
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J,len todos los auxilios de la gracia celestial y particularmente las luces del 
Espíritu divino, al cual el Santo Padre encomienda de todo corazón las necesida­
ces espirituales y temporales de esos hijos suyos, tanto más queridos, cuanlo más 
pl'obados fueron en lQ que puede ser más caro a los corazones cristianos .... » 

Hemos querido transcribir aquí una parte de este valioso documento pontifi­
ciu para que tengáis de él mayor conocimiento, lo estiméis en lo que Yale y 
er.perimentéis lo que Nos experimentamos, mayor fuerza para cumplir con vues­
tros deberes, grande ~ntusiasmo por el culto al Augusto Sacramento, y más adhe­
¡,iÓn a Nuestro Santísimo Padre, pues es una e_rueba del grande amor que nos 
tí<,ne y de lo mucho que se interesa por nuestro bien. Alentados con estas palabras. 
os recordamos ante todo las obligaciones que nos impone la Santa Iglesia en el 
santo tiempo de cuaresma y en· del cumplimiento del precepto pascual. Estas 
o!:.lígaciones se refieren al ayuno y la abstinencia y a la confesión y comunión 
anuales. 

Ayuno y ~bstinencia. - Están obligados al ayuno los fieles, desde los 21 
cu\os de edad cumplidos hasta los 60 empezados. Excusan del ayuno la falta de 
edad. el trabaj¡, pesado, la pobreza que impida tener una alimentación sustanciosa. 
la enfermedad u otra dificultad grave. En caso de duda conviene consultar al 
coajesor. · • 

La obligación de la abstinencia de carnes comienza desdo la edad de la 
discreción. a los siete años. 

Modo de Ayunar. - En la mañana se puede tomar café . -chocolate, atole. 
leche y pan, pero en cantidad que no exceda de sesenta gramos. 

Al medio día se ¡,uede !ornar _alimento, hasta que<iar satisfecho y, si no es ~ 
óía de abstinencia, se puede comer . carne. "Por la noche se puede tomar huevos y 
lacticinios y en cantidad de unas ocho onzas. 

Días de solo Ayuno. - El viernes de ·1as Témporas de Adviento, el 19 de di• 
ciernbre, los miércoles ·de cuaresma y el Jueves Santo. 

Días de sola abstinencia. - La Vigilia de Navidad, el 24 de diciembre, y las 
vigilias: de Pentecostés. el 31 de ~ayo: de la Asunción de la Virgen el 14 de 
cgosto y de San Pedro y San Pablo, el 28 de junio. 

Días de Ayuno y Abstinencia. - El miércoles de ceniza y los viernes de cua­
resma. 

Las anteriores prescripciones son teniendo en cuenta el indulto apostólico 
en favor de la América Latina, puesto que de otra manera. se debería ayunar 
todos los días de cuaresma. excepto los domingos, y se debería guardar la 
vigilia en todos los viernes del año. Es. por tanto, un favor muy especial que nos 
concede la Santa Iglesia a todos los habitantes rle la América Latina y por el 
que no se manda o impone alguna limosna, aunque el Santo Padre exhorta a 
todos los fieles para que contribuyan con dcnativos voluntarios y de ningún 
modo obligatorio, para los qastos ·del culto, de- la cristiana educación de • la ju­
v1,ntud. de la beneficencia y de las misio.eyes. 

Por nuestra parte, os recomendamos tan sólo que, en reconocimiento de esta 
gracia que tanto nos favorece, déis alguna lin.osna a los pobres, principalmente 
en el tiempo de cuaresma para conform~uos con la voluntad del Santo Padre. 

Precepto de la Confesión y Comunió~ Pascual. - Obliga para nosotros este 
p:ecepto desde el domingo de Septuagésima. el 9 de febrero, hasta el día de 
San Pedro y San Pablo, favoreciéndonos así la Santa Iglesia para facilitarnos 
t>I cumplimiento del mism.; al que se saiisface comulgando en la propia iglesia 
parroquial o en cualquiera otra iglesia, si hubiere dificultad de hacerlo en la 
Parroquial. 

Para cumplir con estos preceptos os recomendamos que os fijéis en las con• 
diciones de una buena confesión y comunión; pues no basta confesar y comulgar 
como se quiera, sino que deben recibirse estos sacramentos dignamente, para 
que con eÍlos se reciban las gracias pr~pias. Omitimos aquí la explicación ·da 
estas condiciones. porque las suponemos suficientemente conocidas o fáciles de 
aprender y para esto os recomendamos q.ue mandéis a vuestros hijos a los cen• 
l•os catequísticos establecidos en las iglesias y que asistáis a la instrucción 
doctrinal que se da semanariamente en la ·santa Iglesia Catedral en los domingos 
Y días festivos, por la noche. para los adultos. Ojalá y se estableciera la 
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custumbre de estuc'.iar la doctrina cristiana en las casas como antiguamente 
he.cía. de suerte que en ca.fa hogar se r:lpaso:ba el catecismo. Este es un lib:~ 
qu& no debe faltar en ningún hogar crístiano. que deben · estudiar grandes y 
pequeños y que debe aprenderse y en)enderse bien: porque bien aprendido 
y practicado será la causa de nuestra felicidad ínicial en la tierra y consumada 
y perfecta en el cielo. 

Al exhortaros a cumplir con ·los deberes del ayuno y la abstinenc,a v de la 
confesión y comunión pascual. os recordamos una ley de la Iglesia altamente 
favorable. porque la mortificación que produce el ayuno y la al:slinencia amor­
tigua el ardor de las pasiones. nos da fuerza para vencer al demonio. enem,go 
perpetuo del hombre. y produce e l hastío del mundo y sus vanidades. con todo 
lo cual podemos atender de modo preferente a nuestra santific ación y. en el 
orden material. lo exije la misma naturaleza. que se priva de alimento cuando 
enferma y se vale de la dieta para recobrar la salud. El precepto de la ccnfesión. 
es absolutamente necesario I ara reconciliarnos con Dios. pues no hay otro medio 
en el orden ac;tual de la Providencia. para alcanzar el perdón de los pecados, 
c,1metidos después del Bautismo. que el Sacramento de la Peni!Gncia, de hecho 
o de propósito por lo menos , cuando no es posible recibirla por alguna ci1sun~­
tnncia; y el precepto de la Comunión pascual. (!Ue está cimentado en la voluntad 
de Jesucristo, que nos manda alimentarnos con su cuerpo y sangre preciosi~.ma, 
es el madio para que nos mcvamos a tomar el a limento de nu~s,xa o.lmo o el 
sustento. para que podamos vivir la vida de la gracia. 

El amor a Jesucristo Nuestro Señor que se manifestó espléndido en los dias 
del Congreso Eucarístico, conmovió honda-mente- a la diócesis v nos dejó recuer­
dos imperecederos. es un estímulo para que os enfervoricéis en el santo tiempo 
de cuaresma, os entreguéis de lleno a la oración y mortificación cristiana y 
cumpláis con los preceptos d!a' la Santa Iglesia, como sus mejorns hijos. Tenem~s 
una deuda de gratitud con Dios Nuestro Señor y sólo podremos pagarla con 
rueslra docilidad a sus santas leyes. porque é~te es el mejor mt,do de mani!?s­
torle nuestro amor, haciendo en todo y por toio su voluntad santísima. 

Por nuestra parle y por la de todos los señores párrocos y sacerdotes, no 
obstante nuestro escaso número. estamos dispuestos a procurar que así ~n la 
ciudad episcopal. como en las parroquias for~neas y pueblos liliales se veníi• 
quen los Ejercicios Espirituales acostumbrados y otros más que $2 anunciarán 
con la oportunidad debida. para facilitar a los fieles el cumplimiento ae sus 
~•bligaciones de católicos; pero es necesario que al trabajo nuestro se una el de 
vcsotros y por esto. a cuanto llevamos dicho, os recomendamos además que 
ir;vitéis a todos los que se encuentren a lejados de los Sacramentos, para que 
ta,gamos la fortuna de ver que ningu¡¡,o de nueslros diocesanos sa quede sin 
sC<lisfacer la obligación de la conÍesión y comunión en el tiempo hábil para 
cumplir con el precepto. 

Os encarecemos en el Señor que os dediquéis de modo especial a la 01·ación. 
que es el medio para atraernos gracias y bendiciones especiales: que os apar­
téi~ de las diversiones y entretenimientos mundanos, que si son malos. t,enen 
c;ue perjudicar a vuestras almas con el pecado grave y. si son indifarentes o 
buenos, estorbarán el fin que persigue la Santa Iglesia. a saber. el r::c:,glmi?nl~ 
p·ara meditar con fruto los misterios más grandes de nuestra le; que hoy más 
que nunca déis una prueba de ser verdadetos católicos. asistiendo cr la Santa 
Misa en los domingos y d ías !estivos y absteniéndoos del trabajo en es;;s o.1as; 
¡.,orque la profanación de lo~ días festivos atrete sobre los pueble; castigos 
t~rribles del cielo y. en una palabra. que es preciso que Jesucristo reine en 
I'Uestra d iócesis. pues se la ~~nsagramos desde el momento en que pus!mos en 
ella nuestros pies y lomamos posesión de vuestras almas. al dar principio al 
gobierno de ella y renovamos nueslra consagración en los mome,nlos más impr~­
sionantes del Primer Congreso Eucarístico Diocesano: no os canséis de dar prue· 
ras de amor a Jesús sacramentado, tomando parte en su culto, visiíándoi:> c,,n 
frecuencia y participando en el próximo Congreso Eucarístico Parroquial de 
Ciudad del Carmen. en la semana de Pascua. Ojalá que en los días de ese 
Congreso hubiera en las otras Parroquias a lguna práctica piadosa. para honrar 
a Jesucristo en el Sacramento de su amor y que a ella asistiérais todos vosotros, 

'l 
Excmo. y Rvmo. -Sr: Dr . D. 1osé Othón Nuñez ·y Zárate, 
Arzobispo de Oaxaca y Asistente al Solio P ontificio que ­

fa lleció en Oaxaca el 5 de marzo de 1941. 



Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Pedro Vera y Zuria, Arzobispo 
de Puebla. 
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por lo menos en e1<'pÍritu, uniéndoos con vuestros hermanos los hijos de aquella 
afortunada Parroq~la. 

Pedimos, finalmente a Dios Nuestro Señor que derrame copiosamente sus 
r,endiciones sobre lodos nue~tros querido~ hijos y que se digne ratificar la que 
d'! corazón os impartimos. con el afecto de padre. para que sea la prenda seguro 
y saludable de nuestro amor. 

Se dará lectura a este Edicto el primer día festivo siguiente al de su recep. 
ciÓn, «ínter missarum solemnia» y se fijará en las puertas de las Iglesias. para 
mc.yor conocimiento de los fieles. - t Alberto, Obpo. de Campeche. - fosé A. 
Gamboa Lugo, Pro-Srio. 

TEHUANTEPEC 

• Carta Pastoral. - 27 de Octubre de 1940. - Se acerca ya. amados 
hijos , la santa Cuaresma, tiempo que debemos santificar de una manera espe• 
cial. y prepararnos en él. a celebrar santamente los misterios de la pasión y 
muerte de nu~stro amado Redentor, Creador. Amigo verdadero. y Príncipe de 
la Paz. 

Si en todos tiempos es Útil y necesaria la mortificación lo es particularmente 
en este santo tiempo de Cu.aresma. La mortificación no mata ni aniquila nuestra 
naturaleza, sino amortigua los instintos rebeldes y los gobierna según la volun­
tad divina. «Los que son de Cristo, -dice San Pablo.- mortifican su propia carne 
con lodos sus vicios · y concupiscencias» (Gal. V. 24). La mortificación es nece­
saria comc5 preservativo del pecado. Es Útil para satisfacer por las culpas pasa­
das y librarnos de padecer mayores pe~as en el Purgatorio. La mortificación 
eleva nuestro espíritu, inclina el Corazón de Dios en favor nuestro. nos alcanza 
gracias especicÍÍes y enciende en nuestra alma el amor divino. 

Notad amados hijos, que, la mortificación interna es más perfecta de suyo 
que la mortificación externa, y que debemos muchas veces mortificar nuestros 
sentidos en las cosas lícitas, para apartarnos más fácilmente de las ilícitas; así 
el santo rey David atormenÍado Ul) día de la sed, 1lo quiso beber el agua que 
tres de sus esforzados capiÍanes le trajeron, con peligro de su vida, desde la 
c;sterna d~ Belém, sino que la ofreció en holocausto al Señor {II. Reg. XXIII. 16). 

Es de advertir que en nuest;as mortificaciones exteriores, debemos evitar 
la extravagancia, la afectación y ·1a singularidad que, quitarían parte del mé­
rito, haciendo ridícula e indiscreta la virtud. 

San Francisco de Sales enseña que las mortificaciones privativas que, con• 
sisten en abstenernos de alguna cosa ilícita o lícita, envuelven mayor perfeC• 
ción que las .:if!ictivas que causan solo tormento sensible: estas son utilísimas 
c11ando van acompañadas d~ la mortificación i!',terior. En esta forma practicaron 
la mortificación todos los Santos. Las penitencias no deben impedirnos el cumpli­
miento de los deberes de nuestro estado. La· paciencia en los trabajos y penas 
que Dios nos envía, es una ·niuy saiudable forma de mortificación. En general, es 
¿e mayor valor la mortificación que nos viene de Dios o de las criaturas por 
permisión de Dios, que la que nosotros elegimos, en la cual podemos pecar más 
t..'tcilmente de ostentación, indiscreción o vanagloria. 

Ante todo debemos refrenar nuestras pasiones porque: en resistir las pa­
~-iones. como dice la Imitación de Cristo, ~e halla la verdadera paz del corazón. 
])¡,, hay paz en el corázón del hombre carnal. ni del que se halla disipado en 
las cosas ext~riores, sino en el que es mortificqdo, fervoroso y espiritual, (Lib. 
l ' Cap. IV). Además, el que quiera acrecentar el amor de Dios, dice San Agustín, 
insista en refrenar sus pasiones. (Lib. 83. i86). Esta ha de ser nuestra ocupación, 
e~ta nuestra milicia, dice el mismo · santo. luchar contra las pasiones. (Serm. 13). 
Principalmente debemos combatir nuestra pasión dominante porque constituye 
tl mayor obstáculo para conseguir la perfección; pero sin despreciar nuestras 
Pequeñas pasiones porque como dice Sc;m Alfonso de Ligorio, hay gran peligro 
de c¡ue un débil cabello se convierta en una cadena que arrastre el alma al 
i11fierno. (PrácÍica del Amor a Jesucristo. cap. Vlll, Nº 6). 

Por lo que toca a nuestras polenci(ls interiores. debemos mortificar nuestra 
memoria y nuestra imaginación, para lo ·que sirve mucho la mortificación de 
los sentidos exteriores que, suministran a aquellas las representaciones de que 

2 
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l'iven o se alimentan. t>ebemos mortificar nuestro ei:itendimiento desechando lo 
pensamientos malos <> peligrosos, y los inútiles; evitar la tenacidad en nuestr: 
propio juicio, las disputas y altercados, y los juicios temerarios. 

Con más razón debemos mortificar nuestra voluntad porque como dice San 
Bernardo, no habría infierno si no hubiera voluntad propia. San Francisco de 

Sales afirma que no hay austeridad de mayor valor que el sa~tilicio de nuestra 
propia voluntad. (Vida. Lib. VIL cap. XVI). 

Ahora bien, el santo tiempo de Cuaresma, es el tiempo aceptable, f'S el 
tiempo de salud, que la Santa Iglesia señ::ila oficialmente para lo oración y para 
!a penitencia con las cuales J?Odemos desagraviar a Dios Nuestro Señor de tantos 

pecados que hemos cometido. Y aunque en todo tiempo debemos mortificar nues­
t:os cuerpos, según nos inc;lica San Pablo: Siempre llevando la mortificación de 
resús en nuestros cu,;,rpos, para que en ellos se man,ifieste la vida de Jesús, 
{Cor. IV). ningún tiempo más a propósito qup ?Ste en que ht Iglesia se viste 

oe luto para conmemorar los misterios de nuestra Redención. 
Pasamos ahora a tratar aunque sea brevemente, un tema de palpitante ac. 

llialidad y de capital importancia; e l tero~ de la Educación. 
La educación se propone el pe.rleccionamiento del hombre, en cuanto ¡0 

permite su decaída y limitada naturaleza, mediante el desarrollo armónico de sus 
facultades físicas, intelectuales y mora.les, con el fin de conducirlo a su fin 

natural o temporal. y sobrenatural o eterno. La educación, die.e Mons. Dupan­
lc.up, tiene por fin cultivar, pulir. fortalecer y despertar cuanto hay de maravi­

Doso en ese qbismo que se llama. corazón humano (De l'educalion). La educa­

ción debe abarcar todo el hombre; debe fortalecer su cuerpo, ilustrar su enten­
dimiento y dirigir su voluntad ha~ia el bi¡m; porque el hombre nace débil. igno­
rante e inclinado al mal; porque aunque Dios creó al hombre recto, o sea en 

estado de Justicia original. esta rectitud ·o justicia se perdió por el pecado de 
Adán. El sujeto de la educación es pues, todo el hombre caídc, de su estado 
or;ginario, pero. redimido por Cristo y reintegrado en la condición sobrenatural 
de hijo adoptivo de Dios, aunque no en los privilegios preternaturales de la 

inmortalidad del cuerpo y de la integridad y equilibrio de sus inclinaciones (En­
cíclica de S. S. Pío XL de f. m. sob.re la educación). Ahora bien, si la educación 

SE> propone perfeccionar la person:a hu.mana y el hombre recibe la existencia 

de Dios, dador de )oda paternidad, y de los padres, principio particular v pró­

ximo de esa vida; fácilmente se comprende que el derecho de educar compete 
después de Dios, a los padres. y como auxiliares de éstos a los maestros porque 

al que produce una cosa. corresponde perfeccionarla. '.R'abiendo fundado Dios 
s11 Iglesia para continuar por este medio su misión de civilización y santificación 
el mundo, le confirió todo poder y la misión de enseñar a todas las gentes; mi­

sión que no se concreta sólo a las verdades reveladas, sino a todo lo que con 
ellas tiene relación. La Iglesia Católica, según lo comprueba la historia, ha sido 

la civilizadora del mundo y la protectora de Ciencias y Artes. Siendo la Iglesia 

11na sociedad perfecta y de un orden superior a la sociedad civil. el orden sobre· 
natural. a Ella pertenece de modo supereminente la misión educativa. Esta 

misión de la Santa Iglesia no está en contradicción, como lo expresa el Santo 
Podre Pío XI. sino en perfecta armonía con los derechos del individuo, de los 

podres y del Estado. La Iglesia -respeta los j,1stos derechos de la Ciencia Y de 

los métodos científicos, y de toda cultura_; pues el orden sobrenatural no destruye 
el natural, sino que por el contrario lo eleva y perfecciona. Ambos órdenes pro· 
cF.den de Dios, el cual no se puede contradecir: Perfectas son la~ obras de Dios 

" rectos todos sus caminos (Deut. XXXII. 4). 
, En cuanto al Estado, no tiene este derecho originario ni a título de paterni· 

dad, ni tampoco misión dirécta de enseñ~r. y menos de educar, y su esfera de 

ac.ción es diversa de la de las sociedades religiosa y doméstica; pero por la 
autoridad que le compete para ;,_remover el bien común, temporal. que es. s_u 

fin propio, tiene también el deber de en~eñar y educar y sobre todo de exigir 
y procurar que todos los ciudadanos tengan el conocimiento necesario de sus 
deberes cívicos y nacionales · y cierto grado de cultura intelectual. física Y moral, 

que el bien común exige; pero no puede mono~olizar la enseñanza, si no quere· 
mos deificar al Estado. admitiendo el cesarismo pagano, codificado por Juan 

Jacobo Rousseau. 

-275-

Su mi~~n es pues.' más bien indirecta_ y complementaria, pues ·debe promover 
la educac,on, favoreciendo y ayudando a la iniciativa de la Iglesia y comple­
menta~ esta obra donde la familia no alcance y baste. 

Oi'!?mos al C~rdenal Obispo d,e Perusa, que fue León XIII: «El deber de la 
educacion, por razon natura_!, es de tal Jl!anera inherente al carácter y potestad 
de los ,Padre~, que no admite abdicación, y el poder social, por su ordenación 
11~ esta propiamente Ilamado a subrogarse en este gran olicio áe Ja paternidad'. 
sino a : 0 adyuvar a la obra _de e~tos educadores naturales, y a vigilar y proteger 
el go~_ierno Y buena orqamzacion de la. familia ... , La familia no es hechura 

0 
craacion ~e la sociedad civil, Y la potestad paternal no emana de la ley humana: 

J~s relaciones Y deberes que ex~sten entre padres e hijos, son anteriores Y supe­

rio_res a toda hu~ana agr~p~cion. El hombre nace sociable, mas perteneciendo 
pruner~ .ª la sociedad domestica y religiosa, no viene al comercio civil, sino por 
la Ja'!ulia, ya preparado por el magisterio de la Iglesia y bajo Ja quía de Ja 
autoridad paterna», 

Es digno de notar que la instrucción es sólo parle de la educación quo 
t,_~nde a formar el carácter, el corazón y !_as costumbres del niño. La sola instru~'. 

c1on puede ser pel_igrosa si va sep~rad<;z de las virtudes que fecundan Ja vida. 
Se puede pues aplicar a la educacion el conocido axioma: Mens sana in corpore 

san?•. u~a mente sa~a en un cuerpo sano. Sanidad del alma, robustez del cuerpo, 
equ1hb_no. en las facultades, orden y armonía en las acciones de la vida; son 
cosas md1spensables en todo buen sistema de educación. 

. . Sie~do el sujeto de la educación el hombre todo entero. caído de su estado 
or,gm~n?, pero redimido por Cristo; se deduce que ·es falso todo naturalismo 
~edagog1co que, ,excluye o aminora la formación sobrenatural cristiana de Ja 

!vvent~d; lodo met~~Q que, como el de la educación sexual. estima que puede 
mm~mzarse a los ¡ovenes contra los peligros de la concupiscencia, con sólo 
medios naturales, con la temeraria iniciación e instriicción llamada preventiva, 

general Y h~sta pública, y lo que es peor aún, exponiéndolos prematuramente 
Y acostumbrandolos cpmo se dice. contra los peligros. Todo esto es desconocer 

1~ fragilidad humana y cerrar los ojos a .lo que diari~mente enseña la experien­
Cia, ~.sto no quita que si atendidas las circum;tancias, es necesaria alguna ins­

tr.1cc1~n sobre ~1- _P?rticul_ar, esta sea _impart[da individualmente por aquellos 
c¡ue llenen la m1s1on de Dios sobre los hijos con la gracia de estado, y todo con 

las debidas cautelas, según ha sido siempre la costumbre de los buenos cristianos. 

, Finalmente recordemos con S. S. Pío XI. de feliz memoria, que es igualmente 
erroneo Y pernicioso para la educación cristiana el método llamado de «coedu, 

cación», y que los que lo defienden y favorecen, deben recordar las terribles 
palabras del Divino Maestro: Ay del mundo por razón de los escándalos .... Ter­

minamos amados hijos, tecordando los preceptos de la Santa Iglesia con motivo 
dP la Cuaresma. · 

'- _La Santa Sede, ~I 20 de noviembre de 1939 prorrogó para esta Diócesis, por 
" anos, el Indulto Decena! del 10 de noviembre de 1919. abolido el privilegio 
<le los negros, y amonestando a _ los fieles para que procuren compensar con 
otras buenas obras, principalmente con limosnas, esta gracia Apostólica. Las 

limosnas que los f~les den voluniariamenté para fi,;es piadosos, se remitirán 
a la Sagrada Mitra. 

En virtud de este indulto: 

l. - Debe guardarse el Ayuno, sin abstinencia, los Viernes de las Témporas 
c!e Adviento, los Miércoles de Cua_resma, y e! Jueves Santo. 

_2. - El ayuno con abstinencia, Miércoles de Ceniza y los Viernes de Cua• 
resma. 

3. - La abstinencia sin ayuno; en las vigihas de Navidad, Pentecostés, Asun• 
ción de la Santísima Virgen y a elección de los fieles, la vigilia de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, o de Todos Sa,;itos. 

Advertencias. - l. - Obliga la abstinencia desde los 7 años, y el ayuno 
desde los 21 años cumplidos hasta los 60 (Canon 1254). . 

2.- Prescribe la ley del ayuno, que sólo se coma una vez al día; J?ero no 
Prohibe tomar alimento en la mañana y en la noche, según la costumbre legítima 
de cada región, en cuanto a la cantidad y calidad de los manjares (Can. 1251). 



Puede seguire entre nosotros la 

de litro de leche y un panecillo 

d.~ ocho onzas. 
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ccoosmtu
0

mdbere de lomar por la mañana un cuarto 

una onza, y en la noche la cantidad 

3. - La ley del solo ayuno no impide mezclar car!'e y pescado en la misma 

comida (1251) pero debe tenerse -~ cuenta que el indulto nos permite en ¡ 

colación de la noche tomar huevos _y lacticinios. pero no carne, y en el desayun: 

leches, pero no huevos. 

4. - La ley de ~bstinencia y del ~yuno cesan en los Domin_gos y fiestaa 

de Precepto, y no se anticipan: pero sí obligan en las fiestas de precepto en 

el tiempo de Cuaresma (can. 1254). 

5. - La ley de abstinencia prohibe comer carne y caldo de carne: mas 

ro prohibe tomar huevos, lacticinios y cualquier condimento. incluso grasa de 

animales. 
6. - Para que pueda usarse de este indulto es suficiente que s!l tenga cono. 

cimiento de él. 
7. - Por concesión de la Santa Sede es válido el cumpv ,1ienlo Pascual, 

d~sde el Domingo de Septuagésima hasta el 29 de junio, día .an que se debe 

hacer una colecta para el óbolo d!l San Pedro. 

Recordamos a nuestros fieles que el Canon 859 del Códig, de Derecho Canó. 

nico prescribe que todos los fieles Üegados al uso de la razón reciban la Sagrada 

Comunión por lo menos una vez al año. v también están obligados a confesarse 

una vez. y son reos de grave pecado los que no cumplen con estas obligaciones. 

y los padres. tutores, ele. que sean responsables de que no se cumpla con ellas. 

Procuren los señores Párrocos facilitar el arreglo cle los matrimonios de los 

que vivan en mal estado, r-~ra lo. que podrán leer las proclamas en tres días 

consecutivos, dispensando exhortos y suplicatorios, siempre que se cercioren de 

la libertad y solterío· de los contrayentes. 

Esta nuestra carta será.leída en todas las misas que se celebren el primer Do­

mingo d~spués de su recepción. y se lijará en lugar visible en todos !os templos. 

En prenda de celestiales dones y bendiciones, os bendigo amados hijos en 

N. S. Jesucristo, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. - t Jesús, 

Obpo. de Tehuantepec. - Pbro. Dr. Manuel Alvarado, Pro-Srio. 

TEPIC 

• Circular Nº 43. - 19 de Diciembre de 1940. - l. - La Comisión Central 

de Instrucció,;. Religiosa de la Acción Católica, con la aprobación del Vble. Epis• 

copado Mexicano, durante el próx1mo año, en que ocurre el quincuagésimo anl• 

versario de la aparición de la Encíclica «Rerurn Novarum» de Su Santidad el in­

,-..,ortal León XIII. dará «un curso de la Doctrina Cristiana relacionado con la doc­

t:ina so~ial católica», cursó que será desarrollado en las dos publicaciones de 

dicha Comisión. a saber: «Onir» y «Cultura Cristiana». La importancia de este 

curso, salta a la vista no sólo porque la inmensa mayoría de los católicos deseo• 

noce la doctrina social católica, no obstante que ella «es la doctrina evangélica 

c.;brando la má~ viva actualidad et] medio de los problemas que perturban al mun­

d,,»; sino también porque vemos que los católicos, a causa de esa ignorancia, Y 

dEslumbrados por ei mentido bienestar que les ofrecen, van muchas veces a 

bt:.scar esa doctrina social que anhelan, en los funestos sistemas del socialismo 

y del comunismo, condenados por la Iglesia. De aquí que sea nec~sario que todas 

las organizaciones de la A.C.M. y todos los católicos de la Diócesis se instruyan 

en la Doctrina Cristiana relacionada con la doctrina social católica. Y para con· 

s1eguirlo, dispongo que durante el· próximo año de 1941. en las Misas que se 

cF)ebren los domingos en todas las lg)esias de la Diócesis, se expliquen los 

lemas de Doctrina Cristiana que se publicarán en «Onir». advirtiendo a los Sres. 

Socerdot~s i.ue están obligados a dar e_sla instrucción y a no omitirla, si no es 

por justa causa y raras veces. Dispongo también que las Organizaciones de 

Acción Católica, sobre todo las juveniles:. sin excluir sus Secciones Preparatorias, 

como las Vanguardias de la A.C.J.M .. las Aspirantes y Pequeñas de la f.C.f,M .. 

estudien en sus reuniones, en sus Catecismos, en sus secciones o círculos de 

ez!udios religiosos, e·tc .. los temas de «Onir»; ya que están arreglados especial· 
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nienle para conlrarre_slar los errores que se están enseñando a ¡ -- . • 

r.es en las Escuelas Socialistas. os nmos y iove-

2. - S~ dan no_rmas ~especto del Sinarquismo y concluye: A las consultas 

que los socios _de la . Accion Católica u otros fieles hagan sobre la licitud de 

pertenecer al Sm~rqu1smo, . o sobre la licitud de obrar en determinado se lid 

rt·spondan los Asistentes Eclesiásticos y demás Sacerdot I 
n °· 

mas. d~, la Teol?dgía Moral Y como se haría lratándo;: ~º: :::~q;e~:s ontorar­

asoc1ac1on o parh o. 

3. - Se ha publicado Y, enviado a algunos Sacerdotes ( · , 

seglares). el libro titulado: «Así triunfa Jesucristo». Este libr Y qu~a a alg~nos 

~i-oles.~antes y resulta 1:eligroso principalmente para los fíele: :::~;e ~?ctr~~as 

1;,slru1 os en su Religion. Es un libro prohibido por el mismo dere h es an, ,en 

<:an. 1399. _Con esta ocasión, recuerdo a los señores Sacerdotes t o, segun el 

libros perniciosos e jnfame_s titulados: «Cauterios y Látigos», «L~ ;:J;s, q"'.1e ~o~ 
Clero Romano en la América Latina S b 1 uenc,a e 

Cristobal Rodríguez todos los d », '.' o re a Brecha», escritos por el Gral. 

pornográfica, etc., :s?-;,n Prf?hibido: ::;~~g;~s~: Pl:!esj:nl~ sot~alista, co~unista, 

r.c pueden. sin la debida licencia editar . ec º: os l ros mencionados 

ni traducirse a otra lengua ni co~u . . ;e, m leerse, m retenerse, ni venderse. 

personas. (Can. 1398, 1). • mear os o prestarlos de algún modo a otras 

4. - La J:)ficina Central Guadalupana ha tomado a • • • 

del «Calendario Histórico Guadalupano . su. cargo la dlfusion 

. d ». muy importante y bien presentad L 

recom1en o a los señores Sacerdotes y fieles uiene , o. o 

Oficina (Ap. ppstal nú;,,. 16. _ Gu·stav A M q d s( Podran obtenerlo en dicha 

D. F. - México): 
0 

· a ero. antes Guadalupe Hidalgo), 

Todos los Organismos de Acción Católica de la Diócesis cual · 

su_ nombre, leerán y si fuere necesario, explicarán la pres~nte ¿;:1er~ que s~a 

pnmera reunión que _celebren después de su recibo. - Dios Nuestro Se~ ar, en da 

V
ª. ustCede~ muchos anos. - t Anastasio, Obpo. de Tepic. - Bibian~noMr gMuaer e 

ice- anee!. 
• na, 

•!••--049-o--.u-.o-..u...,o,..,. 
Collector. 

1 

0-..0-.u.-~c,--u--.1,~,..,o.-ci...,,,~,~ 

LAS MEJORES OBRAS QUE PUEDE .,_,,_,_.,•,~!' 
HACER UN PARROCO O CAPELLAN 

0 

0 Poner pavimento de, mosaic'> a su Iglesia y dependencias; revestir f 
f la cupula y torres con azulejos ' 

t ' 

t ''T ALADERA'' 1 

1 i~ Poner un lambrín de este material º 

Iglesias de los siglos XVI y XVII. lucen en todo su 

esple11dor, las decoraciones de azulejos 

«T ALAVERA,. 

' i 
i 
1 

Nosotros tenemos reproducciones de lodos estos a 1 • 
i 

fabricarlos con inscripciones de cualquier n:~u~:i:z!. podemos i 
Fabricamos los mejores mosaicos, f 

Gerente: lng. Justo Avila Baeza. f 

f Mosaicos «Portland», S. de R. L. f 
j Eric. 14-35-17 México, D. F. ChilpancÚlgo 164. , 

••• 
Mex. P-09-52. I' 

••--.c,...,u,_o...,c1._..,...,o-.c~._..,....a._,0..
,
04

_,_'°" _____________ • 
•!• 



~ " • ••--.r.r-•.-.-.-.-.-.•.w.-.,..;o;,-;-.-;•.-;-.~~.-J";¡,,.,-;¡,,;,,;;.-.-~-.-.-..-..-.,.""""'--

l "EL TROQUEL.. i 
) I 
:: CHRISTIAN HALBINGER (~ 
( lª Calle de Luis Moya N° 5 Apartado ·Postal N° 524 ,, 
1 

( Tel. Eric. 12-95-36. Tel Mex. L-36-86 ~ 
\ \ \ F ~ > México, D. . :, 
•' 1 I ~ 
< - ( ~ ~ 
:: Estampas propias para la Jies·ta de Sr. S. /osé y ~ ¡ Semana Santa. - Tamaño 6 x 11 cms., a $ 2.50, $ 3.50, ~ 
~ $ 8.00 y$ 10.00, etc., el ciento. , 
~ :,~ ~ Viacrucis en estampas, cromos, imitación pintura < 
~ al óleo y en pasta alto relieve. ~ 

~ VARIADISIMO SURTiJDO EN: ~ 
~ ~ I Crucifijos de aluminio, latón, madera, niquel, ~ 
( ._ pasta y de pl~ta alemana. 

~ Rosarios de coco, co,ncha, h~_so, madera, parcela y vidrio. ~ 
\ \ 
~ Escapularios hechos, de la Pasión de >. 
~ Ntro. Seño,r, Dolorosa, etc. etc. ~ ( ,; \ > >. Cálices, Candelexos, Candelabros, Copones < 
>. y Custodias en todos tamaños. ~ 

~ ~ ~ Albas hechas y encajes para las mismas, puntas borda- ~ 

~ das con oro- medio fino, o todas de algodón par-a manteles. ¡• 
( Anillos de San José con inscripción e-s~cial, ! . en latón pulido: $ 18.00, ciento. ~¡ 
~ Y en general: ~I TODO LO CONCERNIENTE Af. CULTO CATOLICO. . ¡ 

. PIDA USTED INFORMES ~ 

-·-----------~-------------..-..-.,,._¡a-------------.r.-.l"J", ------------------------~ 

,, 
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"JERUSALENº 
Vino de pura uva, para Consagrar, que 

garantiza a los Sres. Sacerdotes 

PUREZA ECONOMIA CALIDAD 

Aprobado 
por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luís M. Martínez, 

Dgmo. Arzobispo de México. 

Caja con 
Caja con 
Barril de 
Barril de 
Barril de 

6 botellas ................................. . 
12 botellas ............... .. ....... .... ..... . 
18 litros .... ........... ...... ... .......... ..... . 
35 litros ....................................... . 
70 litros ....................................... . 

$ 10.50 
» 19.95 
» 39.50 
» 71.DO 
» 139.50 

COPONES DE-METAL DORADO: 

8 cmts. diámetro de la copa 
10 cmts. diámetro de la copa 

·····••"''"'"'''··········· ,. 35.00 
················--····· ······· ,, 40.00 

12 cmts. diámetro de la ébpa •· ····· ··········--·--···--·-- ,, 45.00 
14 cmts. diámetro de la copa ... ........ ................... " 
16 cmts. diámetro de la copa ...... ........................ " 
18 ,cmts. diámetro de la copa ... ... ...................... .. " 
Albas, con encajes de 90 cmts ........... , ................. •· " 

PRECIOS DE CONTADO 

60.00 
95.00 

145.00 
25.00 

1 Luis Rubiel y Cía. a 

Despacho 11 • 1 Av. Guatemala N° 2. 

Apartado 2195. - México, D. F. 
1 

41.•~.-.n~-c,.._,,,_.,,~0_., .... u._.o_,, .... u...,u._.u.-..<1....-0-U.-.0-041119-0.-, 
~❖ 
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SOCIOtOGIA 

EL PROBLEMA DE NUESTROS OBREROS 

Parece innegable que uno de los problemos de suma impor­
tancia y de gran trascendencia en nuestros días y en nuestra 
Patria es el problema de nuestros obreros. De propósito lo llmno 
«el problema de nuestros obreros» y no el «problema obre·ro» o 
el «problema dei trabajo», porque para ,el sacerdote debe tener 
muchísima mayor significación la persona y el bien de la 
persona de~ obrero y sobre todo el bien de su alma, que e/1 
aspecto meramente económico suscitado muy artificial y superfi­
cialmente en nuestra Patria, por los agitadores pro.fesionales in­
teresados en medrar en medio del desconcierto y de la agitación. 

Es claro qqe al tratar del problema de nuestros obreros, no 
vamos, ni por un momento a prescindir del problema obrero o 
del problema del trabajo. 

El problema de nuestros obreros es un problema sumamente 
complicado. Tiene diversísimos aspectos, y contiene problemas 
subordinados que no puede la sola actividad particular resol­
verlos, De aquí el que nos veamos precisados a tratarlo en 
diversos artículos. para sugerir ideas claras y ordenadas. 

Basta haber leído siquiera superficialmente las enseñanz,as 
de la Iglesia en esta materia, o haber hojeado las crónicas y 
resultados de las semanas obre·ras o de los congresos que han 
tratado de la materia, para caer en la cuenta de que en el fondo 
del problema de nuestros obreros está un problema netamente 
religioso. No sin razón la voz augusta de nuestros Pontífices, al 
enseñar al mundo la doctrina de la verdad sobre este punto, 
insiste más que sobre cualquier otra cosa en esta idea, que pare­
cerá a los superficiales inútil o atrasada, y que sin embargo es 
la raíz y fundamento de cualquier soluc;ión acertada: «la recris­
tianización de la sodedad». En el aspecto que a:hora tratamos 
debemos por tanto, fijCill'nos de manera especial, en la re·crisfü:1-
nización del obrero. 

En el problema de nuestros obreros encontramos, en efecto, 
un dato primo.ridial: lo que llaman las masas va a1eiándose de 
la Iglesia y de la religión. 

¿Por qué razón las masas se van alejando de la Iglesia y 
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de la religión? Vamos a indicar a nuestros hermanos, nuestros 
heróicos y esforzados sacerdotes, algunas causas de esta d-efec. 
ción que nos ha enseñado nuestra propia experiencia y obser­
v-ación. 

Primera: la falta de apostolado generoso y const-ante con 
los pobres. Hablamos, com-o lo impone la materia, de una mane. 
ra especialísima de las ciudades. En efecto. la gran población 
obrera, vive. como es natural. en las cercaní.as da los centros 
industricles. y los centros ~'ldustriales están en las cercanías 
de nuestras grandes ciudades. Por tanto, la materia mismcr que 
estamos tratando. impone que en nuestras re.flexiones se e:,ccluya 
el campo y el- pueblo. De e~ta parte de nuestro pueblo habre­
mos de tratm· en otra ocasión. al abordar el problema de nues­
tros campesinos y de nuestros ownpos. 

Juzgamos que la def.ección. -qr.acias a Dios ni profunda, ni 
definitiva todavía en nuestro medio, sobre todo si se la compara 
con la de.fección del pueblo en otras Naciones.- se debe en gran 
parte a la f,alt.a de apostolado. de apostolado generoso, de apos• 
tolado constante para con el pueblo. 

Nuestros obreros ordinariamente no tienen facilidad para 
instruirse en su religión: les falta predicación para ellos. especial 
para ellos. Nuestros obreros no tienen ordinariamente facilidad 
para frecuentar sus sacramentos. Nuestros obreros no tienen. o~­
dinariamente facilidad para consuHar sus dudas y para recibir 
rurección y consejo. • 

Los sacrificios que impone el apostolado, todo apostolado en 
cualquiera de sus manifestaciones, quién sabe por qué, pei-o se 
toman con relativamente facilidad cuando se trata de personas 
de otras clases sociales; se rehus.an en muchos casos cuando 
se trata de nuestros obreros. 

La def.ección de nuestros obreros fü~ne un remedio que está 
en nuestras manos: buscar al obrero, atraer al obrero. ser após~ol 
del obrero. Precisaría echar mano de todos los medios que esten 
a nuestro a.lcan•ce pa:ra recristianízar al obrero. Para recristiani­
zarlo es preciso irlo a buscar. Las asociaciones piados.as, sobre 
todo las que más atraen y gustan a nuestros obreros'. serían un 
gran medio. Recomendaríamos de una manera especial la ado­
ración nocturna y las Congregaciones Marianas. La experiencia 
enseña que en ella encuentra el obrero facilidades y atractivos 
para acercarse a la Iglesia y para poder ser recristianizado. . 

·Cuánto y cuán gran provechoso podría hacerse en casi 
toda~ las Parroquias e Iglesias de nuestras ciudades en este 
sentido! ¡Cuánta a,yuda y cuán eficaz se podría conseguir de 
otras asociaciones piadosas para este objeto! La labor inmensa 
que se puede desarrollar en casar_ a ·• los que viven mal. en 
entronizar el Sagrado Corazón en las casas de nuestros obreros, 
en Misiones especiales para ellos.-· en servicios médicos Y de 
caridad por medio de la asociación de San Vicente de Paúl. etc .. 
etc .. darían un resultado muy bueno. Se ne•cesita que oigainos 
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la voz del Papa y que vayamos al. pueblo. que busquemos al 
pueblo. que traigamos al pueblo. , 

Yo quisiera, antes de cerrar este capitulo, subrayar una 
¡dea muy importante. No lleva ni la más remota int,ención de 
censura o de crítica lo que llevo escrito. Es simplemente una 
observación. creo que objetiva, y un dato del problema. 

Segunda: nuestros obreros no tienen ese mínimum de bien­
estar a que• alude León XIII. que el Papa juzga necesario para 
poder practicar 1a virtud. 

Que no parezca qu,e caemos ya al aspecto económico del 
problema de nuestros obreros. Se ne·cesita, -decía León XIII 
con toda razón,- un mínimum de bienestar material para qu_e 
sea posible el ejercicio de la virtud. Ese mínimum. no lo tienen 
en gr,an part,e nuestros obreros. Sus casas, sus condiciones. sus 
necesidades, sus vicios, el medio en que viven, mil ch-cunstan­
cias más hacen que carezcan de ese mínimum de bienestar y 
que se mantengan alejados de la virtud y de la vida cristiana. 

Es daro que este aspecto del problema es dificilísimo de 
reso'.var. Es claro que la actividad e iniciativa privada no podrá 
sola remediarlo. Pero es necesario tenerlo en cuenta, porque 
mientras no se remedie este mal. el punto fundamental, -la 
recristianización del obrero,- no se podrá realizar. 

. Para resolverlo debe entrar en juego la caridad, pero es 
necesario que entre en juego la justicia y sobre todo _la justicia 
social. 

Es preciso que nuestras mentes estén orientadas y que 
sepamos orientar nuestras actividades y nuestras obras de justi­
cia y de caridad. Más que deierm1.nadas formas de caridad que 
son un paño caliente, un mero paliativo al síntoma, pero que 
dejan sin tocar la causa del mal; urgen obras e iniciativas que 
vayan al fondo del problema y que no se contenten con dar una 
limosna que a lo más remedia inst_antáneamente una necesidad, 
que va ~ reaparecer mañana. -

El sacerdote, estudiando y examinando las necesidades rea• 
les de los obreros que de una manera o de otra están bajo su 
cuidado. orientando la conciencia y la actividad de las personas 
que con él trabajan, haciéndoles comprender determinados as• 
pectos del problema y sobre todo· enseñando lo que cada uno 
debe a la justicia conmutativa en sus rel-aciones con el obrero, 
a la justicia social. que exije que todos y cada uno cooperemos 
al bien común, y pide que en la sociedad todos. aun los más 
humildes puedan encontrar en ella y deban en ella encontrar 
E!'se mínimum de bienestar que es necesario ,para el ejercicio de 
la virtud, fomentando y alentando obras que a ello vayan en­
caminadas; puede hacer algo y tal vez sólido y fructuoso para 
remediar a lo menos en parte este mal. 

Se abriría aquí la puerta a una porción de iniciativas, unas 
de carácter netamente religioso, otras de carácter social. unas 
que pueden ejercitarse por las .... asociaciones religiosas y en 
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Tacuba 40, Desp. 209. 
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Primorosas Esculturas Re. 
ligiosas del más fino, acabado 
y rico colorido. 

Perieccign de deta11e, gusto 
artístico y beJlleza. 

A precios de· propagancI.a 
~ara identific:arno,s con el pú­
blico. Son precfos de costo y 
gasto·s, sin utilidad. 

Beata Beatriz de Silva 

ESCULTURA1S DE PASTA 

Beata_Beatriz de Silva, 30 ,cms ..................... $ 
San Francisco de A,sis, 35 cms. ... . . .. . . . . .. . . . .. ,, 
P.urísima Concepción, 42 cms. . . . . .. .. . . . .. . . . . . . . .. ,, 
Sta. Teresita, bulto completo, 35 cms ....... .. 
San José, 41 cm,s ............................................. ., 
Virgen de Guadalupe, 30 cms. .. .. . . . . . . .. .. .... . . .. ., 
La Milagrosa, 30 cfns. . . ... ... .. .. .. . . ... . .. .. .. ... . . .. . ,, 
San Juan Bosco, 25 cms. ................. .. . .... ........ ., 
Mater Amabilis, 42 -cms. .. .. .... . . . .. . .... .. . .... . . .. . ,, 
Sagrado Corazón de Jesús, 42 cms ............. ,, 
San Antonio, 35 cm.s. .. ..... ............. .................. .. 
Angel de la Guarda, 23 cms ......................... ,, 
Niño de la Azucena, 32 cms .............. ~ .......... ,, 
Virgen del Carmen, 42 cms. .. . . .... .. ... . . .. .. . . . ., 
Santa Teresita, Busto. 23 cms ... ~ ................... ,, 
Niño Dios, 15 cms. 

• .... . ........ ...... ....................... 11 

12.00 pieza 
8.50 

15.00 · 
11.50 
14.50 
8.75 
6.75 
7.75 

15.00 ,, 
15.00 
12.00 
8.25 

11.00 
15.00 
9.00 
9.50 

Crucifijos, Alto-Relieves, Bajo-Relieves, Retablos, 
Medallones, Repisas, Imágenes en 

miniautra, etc., etc. 

Envíos C. O. D. o Correo Reembolso únicamente. 
En pedidos acompañados de su importe, los 

gastos de envío son por cuenta nuestra, 
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ACCION CATOLICA 

~Mmaeió.n ./lp,c,.úó..fiea 

A cargo del Secretariado Social Mexicano 

ABRIL 

1.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - Aleluya, Cristo ha resuci• 
lado. Aleluya, 

2.-EV ANGELIO DEL MES. - La ma­
ñana de la Resurrección. (S. Mar­
cos XVI. 1-7). 

3.-INí'ENCION DE LA COMUNION DEL 
GRUPO. - Pedir por las madres de 
los sacerdotes. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
La paz mundial. (de ser posible el 
lu,ives Santo). 

5.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTI­
CAR. - Aprovechamiento del tiem­
po. 

6.-WGESTION DE ORGANIZACION. 

a) Propa9anda en favor de los Bo­
letines Central.,s. 

b) Campaña en favor de la Sema­
na Santa celebrada cristiana­
mente. 

7.-SUGESTION SOCIAL. - Reuniones 
de Pascua. (con sus huevos de 
Pascua, campanillas, etc.) 

8.-SUGESTION RELIGIOSA. -
a) La devota celebrución de la Se­

mana Sanla. 
b) La procesi.Ón eucarística el do­

mingo de Resurrección (13 de 
abril). 

c) La campaña Pascual. 
d) La comunión de los enfermos, 2° 

domingo de Pascua (20 de abril). 
Dávila V. 

:T...ema.i io.&te .fleeió..n &itói.iea 

-I-

Vamos a comenzar la publicación de una serie de Temas 
sobre Acción Católica, lógicamente enlazados, y ordenados a 
la mejor orientación sobre aqueUos trabajos que corresponden a 
los señores Asistentes Diocesanos y Parroquiales. 

Nuestro propósito es servir con la mayor eficacia posible, al 
V. Episcopado, para quien el Secretariado Social Mexicano está 
venturosamente obligado por haberse instituído para este fin: a 
los Dignísimos Asistentes Diocesanos cuya labor en pro de la 
Acción Católka en sus respectivas Diócesis es digna de e'1ogio; 
a los Abnegados Asistentes Parroquia'les que son el alma de 
nuestro movimiento apostólico. 

¡Quiera el Cielo concedernos ia dicha de realizar nuestro 
deseo! 
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LA ACCION CATOLICA ES UN AUXILIAR 
INDISPENSABLE DEL PARROCO 

J. - El Párroco y la grey parroquial. 

Considerando nuestros problemas nacionales por lo que ata. 
ñe a las condiciones d~ vida en nuestras parroquias de todas las 

diócesis, es indispensable clasificarlos en diversas categorías. 
Nos referimos por ahora solamente a los siguientes pro­

blemas: 
l. - Parroquias formadas por grupos de personas que ha­

blan distintas lenguas, y por lo mismo habitadas por diversas 

razas; unas son aborígenes, otras son aquellas que constituyen 

el grupo más denso de población, los mestizos y criollos. 
2. - La cultura re4igiosa varía notablemente en parroquias 

cercanas unas de otras, por lo tanto, si el párroco tiene necesidad 

de llegar a todas las almas, creemos que es indispensable tener 

en cuenta los medios de que habrá de echarse mano para reme• 

diar las necesidades de todos los habitante-s d-e cada parroquia, 

tanto más cuanto que en una misma parroquia puede haber po• 

blaciones con notables diferencias de cultura. -
3. - La topografía en las diferentes diócesis y los medios de 

comunicación varían en tal forma, que hay, no sólo diócesis. 

sino aun parroquias que tienen fáciles comunicaciones mientras 

que otras carecen en lo absoluto. 
Unas tienen un territorio llano, ot,ras lo tienen montañoso o 

de ambas categorías. 
4. - La variedad de latitudes y de altura sob.re el nivel del 

mar establecen una notab1'e variedad de dimas, lo que influye 

poderosamente en el carácter de los habitantes de cada diócesis 

y aun de una misma parroquia. · 

5. - La variedad topográfica y climatológica establecen 

una variedad notab,le de productos y de condiciones de vida de 

los habitantes de las distintas regiones: mientras en unas co­

marcas hay abundancia de productos, en · otra hay gran escacéz, 

mientras los habitantes de una región se caracterizan por su ac· 

tividad y espíritu de empresa, otros son indolentes y perezosos, 

mientras en unas regiones no se conocen los limosneros en 

otras abundan. 
Unas Diócesis, como las del Norte, tienen sus estaciones con 

intenso frío de invierno y fuertes calores de verano, otras tienen 

siempre un clima frío o templado. otras sólo participan de inten· 

sos calores. 
6. - Las posibilidades de trabajo en obras de Acción Católi· 

ca, por lo que ve al Clero de todas las Diócesis, es también un 
punto digno de tomarse en consideración: mientras en unas DiÓ· 

Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Guillermo Tris:tchler y Córdova, 

recientemente nombrado por S. S. Pío XII Arzobispo de 
Monterrey. 
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cesis hay un número discreto de Sacerdotei, pudiendo dedicarse 
a}gunos a intensificar las Organizaciones, en otras es tan limita• 
do, que apenas si alcanzan a atender a las necesidades más ur• 
gentes _del ministerio pastoral. 

Considerados estos problemas fundamentales, vamos a entrar 
en el estudio de nuestro tema. 

En este artículo, que es introducción al estudio profundo de 
cada punto antes citado, sólo haremo-s un estudio general, a 
reserva de ir desmenuz.ando cada aspecto, para buscar una so­
lución adecuada. 

El Canon 467 define que el Párroco debe «conocer a sus ove­
jas, co,rregfr con prudenci'a a las extravíad,as, a los po•bres y a 
los miserables, ayudar y tener gran cuidado de la instrucción 
en la Doctrina CatóJ.íca, de todos los niños y jóvenes. 

«Que concurran con la debida frecuencia, sin grave incómo­
do, al templo, que asistan a los Divinos Oficios y escuchen la 
palabra de Dios». • 

El cumplimiento de estos grandes deberes se impone en to­
dos los tiempos, mas de uná manera especial urge hoy día, ya 
por.que se siente la necesidad de. que la religión, la verdadera y 
profunda vida cristiana sea entendida y practicada por todos, 
ya porque los enemigos del catolicismo han emprendido una 
lucha incesante de descristianización.. 

¿Cómo puede conocer un párroco a todos sus hijos, cómo 
puede atraer a todas las ov,ejas extraviadas, cómo puede des­
truir _prejuicios, preparar los ánimos, _allanar los caminos si no 
cuenta con colaboradores capaces, si se reduce a atender a un 
número limitado de fieles que van a buscarlo? 

-«No me es po.sible, -hemos oído decir a algunos señores 
Párrocos,- ocrganizar en mi Parcroquia la Acción Ca'tólica», Ape• 
nas si alcanzo a atender a las más urgentes necesidades de los 
fieles qwe me buscan: la Santa Misa, el confeson-a.rio, los enfer­
mos, las Asociaciones Piadosas, la recitación del Santo Oficio ... , 
¿será posible organizar una nueva Institución que tiene tántas 
reuniones, que requiere tánta atención? Imposible. 

¿No podríamos decir que es.fo equivale a una deficiencia en 
el espírj__tu de organizadón? 

¿Qué hacer por aquellos que están lejos, qu~ morirán sin 
sacramentos, que vivirán sin conocer a Dios, sin participar de 
los tesoros que la Iglesia puso en manos de•l Párroco para que 
los distribuyera entre todas las almas? 

¿Por qué unos habrán de participar de tántos bienes mientras 
que otros vivirán privados de los bienes del Cielo? 

Es indu:iahle que sólo la Acción Católica puede prestar los 
:mayores servicios por las siguientes razones funda.-nentales: 

l. - Sus programas de formación abarcan todos los aspectos 
de la vida cristiana. 
. 2. - Hace participantes de la Obra Apostólica a todos los 

fieles, de todas las edades y condiciones. 

3 
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3. - Organiza grupos de Acción Católica en todos los Po­
blados. 

4. - Cuenta el Párroco con la cooperación de Dirigentes Dio­
cesanos que impulsan la formación de los socios Y las obras 
apostólicas. _ 

5. - Tiene la Acción Católica un campo tan extenso, como 
es el de la misma Jerarquía, en lo que es posible hacer partici­
pante a un católico seglar. 

8. - Tiene la Acción Católica gracias e.speciales por ser 
delegada y participante oficial de la misión apostólica de la 
misma Jerarquía. 

Es indudable que para recrlizar esta Obra en las condicio­
nes nuestras, debe acomodarse la Organización a esas situacio­
nes especiales. No se podrá estcrb]-.ecer un solo tipo de organiza­
ción ni un programa standard de trabajos, pero sí deberán va­
riarse adaptando la orga11lzac-¡ón y el trabajo apostólico a las 
diversas situaciones y nec~sidades locales. 

Lo importante es trabajar, organizal', cristianizar y salvar 
almas. 

.... ,.~~1...,0 _
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MISION DE SANTO TOMAS 
Garantizados puros y genuinos de uva. 
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MOSCATEL ''INFANTA" 

E. Pando y Cía., S. de R. L. 
Distribuidores Generales 

Eric. 12-91-51 Bolivar 159 Mex. L-05-50 
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PASTORAL 

:ea f.2,tecio.4a deu.o.ció.n dee Uia c1z,uei6.-

El precioso e1;erc1c10 del Via Crucis había Hido enriquecido 
por los Papas con gracias e indulgencias exh·aordinarias, sin 
duda como ningún otro de la piedad ,cristiana. Pero, ¿cuáles y 
cuántas eran esos induilgencias? Nadie podía responder a esa 
pregunta: Se sabía que eran muchas las mismas que ganaban 
los que personalmente recorrían ,las Estaciones del Via Cruds 
en Jerusalén. Pero habiéndose perdido los documentos, en que 
constaban, sobl'e todo a consecuenciia de un destructor incendio 
en e1l Santo Sepulcro ~n tiempo de San Pío V, existía la más 
triste incertidumbre sobre dichas indulgencias. Clemente XIII 
llegó a prohibir que se predicase: ni escribiese, fijando y con­
cretando esas indulgencias. 

El Papa Pío XI, de memoria imperecedera, por muchos mo­
tivos quiso también acabar de una vez ,con todas esas incerti­
dumbres y oibscur.i!dades, y en el decre,to deJ. 20 de octubre del 
año 1931 revocó todas las concesiones an,teriores, y en lugar de 
todas eUas, señaló taxativamente las indulgencias que en tlo suce­
sivo podrán ganarse haciendo el Ejercido del Via Crucis. 

NUEVAS INDULGENCIAS DEL VIA CRUCIS 

De acuerdo con esa y ya única concesión, contenida en la 
cole,cción auténtica «Preces et Pía Opera índulqen.fiís ditata», las 
indulgencias que en lo sucesivo podrán ganarse con ell. ejercicio 
del Via Crucis en sus tres diversas formas: de sanos, de enfermos 
y moribundos, se reducen y expresan claramente, en los tres 
puntos siguientes: -

1) - lndulq,encia Plenaria Toties Quoties, tántas veces cuan­
tas se hiciere entero sin notable interrupción el Via:crucis, mm en 
el mismo día. Anteriormente so[amente podían ganarse estas in­
dulgenci515 una vez al día. Ha sido por tanto una amplia conce-
sión de Pío XI. · 

2) - Otra Indulgencia Plenaria, comulgando eO. m1smo día 
que se hiciere el Via Crucis; o comulgando dentro de un mes, 
des,pués de haberlo heoho diez veces. 

3) - lndulqenci.a de 10 años, por cada estación, si por cual­
quiera cerusa razonable no terminare el Via Crucis. 
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Finalmente, y por iuzg<ll"lo de vetidadera trascendencia P<lra 
la piedad cristiana y el prove-clto espiritual de las allmas, y lci 
propagación de tan santa devoción del Via Crucis, que:remos 
insitir una vez más en la importancia del decreto del Santo Padre 
Pío XI. que a los muchos que ya tenía, ha querido añadir este 
nuevo título y motivo a [a gratitud del pueblo cristiano. 

Porque ganándose Indulgencia Plenaria Totíes Quotie-s, tán­
tas veces cuanias se haga -el Via Crucis, y pudiendo hacerse éste 
ton fácil y bievemante, en cinco minutos según algunos eieTci­
cios, prácticamente calda día del año, queda convertido en día de 
Jubileo no interrumpido: lo cual ha de entenderse de los tres Via 
Cruc:is: de los sanos, de los enfermos y de los moribundos, aue 
más abajo expH1caremos por sepa:ra'do. -

Y si los sanos hemos de aprovecharnos so!lícitamente de 
medio tan fácil, seguro y eficaz de satisfacer por nuestros peca. 
dos, y de -ayudar a las almas del Purgatorio, muy especialmente 
han de tene1[0 en cuenta los que asistan a los moribundos, para 
hacerles ganar muchas veces al día y con tanta facilidad esa 
indulgencia: plenaria del Via Crucis, según más adelante expli• 
carem.os. • 

Con todo lo cual. sin duda alguna han de aumentar extraor• 
dinariamente en el pueblo cristiano, y sobre todo en las almas 
piadosos, la estima, la devodón y la frecuenda de la muy santa 
práctica y ejercicio del Via Crucis. Quiéralo así el Señor. 

CONOICI0N1ES ESENCIALES DEL VIA CRUCIS 

Tres cosas son esenciales para ha:cer el Vía Crucis, y ganar 
sus indulgencias, fuera del caso de enfermedad o causa razona• 
ble que no las permita. , 

1) - Recorrer las ,catorce estaciones de un Via Crucis, cano· 
nicamente erigido, pasan!do materialmente de una a otra, ~n 
cuanto io permita la aglomeración de gente. Si se hace en comun 
dirig1do por un Sacerdote, y más cuando es muy numeroso ,el 
con,curso, has.ta que ~os fieles les sigan desde sus puestos, segun 
éil vct recorri,endo las estaciones. Pero es laudable andar mate· 
rialmente las estaciones, en cuanto sea posible. 

2) - Mientras se andan lps estaciones, se requiere al~n~ 
considera;ción sobre un Paso cualquiera de la Pasión de.J Se·n~r, 
pero no es necesaria ninguna oración vocal (aunque es aconseia· 
ble y sue:le hacer,se) ni tampoco el detenerse, arrodillarse, b~s: 
el suelo, rezar e[ Padre nuestro el\, cada estación. Hemos die 

0 

que la materia más propia de la Pasión, en que puede pensm:e• 
es el mismo camino de la cruz, desde el pretorio hasta el Calvari~• 

3) - Para ganar las indulgencias se requiere estar en graci~ 
de Dios sin pecado mortal. all menos al fin del ejercicio, Y c~an • , l , . s· rnnere do e,l que lo hace quier,e aplicarse as a s1 mJ.smo. 1 s~ ~-
aplicárselas a los difuntos, es cuestión de antiguo debatida, que 
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la Sagrada Congregación de Indulgencias no ha querido resol­
yer, dejándola a las disputas de los Doctores. 

Es probable que· áún estando en pecado mortal una persona 
puede ganar in,du,lgencias, no para su alma, sino para los difun­
tos, Claro es que hará bien y deibe ponerse en gracia al menos 
por el ~to de perfecta ,contrición, y más en este caso de indul­
gencias, en que se trata no sólo de licitud, sino de validez. 

Lo cual. sin embargo, no prohibe la intención de ganar las 
indu'lgendas, en cuanto sea posible. 

Finalmen~e será bien recordar (,canon 925) que para ganar 
las indulgencias en general no es necesario saber e[ número ni 
[a clase de eHas: basta tener intención, al menos en general, de 
ganar las que sean o se puedan gana:r, cumplir las obras pres­
critas en_ el tiempo y modo determinado, y estar en gracia de 
J)ios, por lo menos al fin de las obras prescritas. 

EL VIA CRUCIS DE LOS ENFERMOS 

El citado decreto de Pío XI, de 20 de oc-tubre de 193 L fija 
también con toda precisión las condiciones e indulgendas de•l 
Via Cr·ucis de los enfermos. 

Los enfetmos o impedidos legítimamente, (navegantes, en• 
carcelados y los que moran en tierras de infieles), para hacer 
e(I Vía Crucis re,corriendo las estaciones pueden hacerlo y ganar 
las mismas indulgencias, teniendo en sus manos un Crucifijo 
bendecido a ese efecto por un Sacerdote facultado para ello, y 
rezando por lo menos con el co11azón contrito y devotamente, cm.te 
él veinte Padrenuestros, Avemarías y Glorias: catorce por las . 
catorce estaciones, cinco en memoria de las cinco llagas y uno -
por las intenciones del Papa. Si las personas impedidas que así 
rezaren, son varias, bastará que una de ellas tenga el Crucifijo 
en la mano. 

Pero es aún más generoso e in:dulgente dtoho decreto con 
los enfermos o impedidos. Los que por causa de la enfermedad 
no pudieran rezar seguidos los veinte Padrenuestros, Avemarías 
'! Glorias prescritos, en vez de indulgencia plenaria, ganarán 
mdulgenicia de diez años por cada Padrenuestro, Avemaria y 
Gloria que rezaren. -

EL VIACRUCIS PARA LOS MORIBUNDOS 

Finalmente la más amplia . y generosa concesión de Pío XL 
Y la que mucho nos interesa conocer y propagar es que los en• 
fermos que por la fuerza de la enfermedad, sin grave incomodi­
dad o dHicultad no pueden pract1car el Via Crucis ni en la forma 
ºi:ciinaria ni en la de los eiúermos, ganan las indulgencias del 
Via Crucis con tal que con ánimo contrito y afecto besen o miren 
el Crucifijo bendecido a ese efecto y recen una breve oración en 
llletnoria de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo si 
Pueden. 
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Dos . cosas exige de nosotros, esta extraordinana concesión: 

que nos procuremos el Crucifijo bendecido a ese efecto, y que 

lo tengam.os muy presente y se lo apliquemos a los moribundos, 

para que el día que nos llegue, nos lo apliquen también a no-s­

otros en aquella ÚJltima hora. 
Sólo queda el que nos hagamos apóstoles y propagandis­

tas de esta santa y santificadora devoción; y el que instante­

mente roguemos al mismo Jesús conceda ail mundo cristiano la 

gracia de la devoción práctica frecuente y aún diaria del Santí­

simo Vía Crucis. Y esto por cuatro principales motivos. - 1) - Co­

mo tributo de reconocimiento y am.or a Jesús Crucificado. - 2) • 

Como el medio más propio y eficaz para renovar la memoria 

de ,}os méritos de su Pasión y muerte en las almas y en el mundo. 

3) • Como fuente de indulgencias, las más abundantes y seguras. 

4) - Como medio último de satisfacción por nuestros pecados en 

la hora de nuestra muerte y la de nuestros seres queridos. 

Muy especi<I'lmente los frutos de esta santísima devoción 

se han sentido en la renovación de la piedad y del temor de 

Dios en las Parroquias. 
Son del R. P. José Mach aquellas ponderativas frases: «Dicho­

sos fos Párrocos y los pueblos, que sepan apreciar y frecue•ntar 

esta santa práctica de· reco•rrer las estaciones de.J Vía Crucis, co­

mo me aseveraba un fervoroso Párroco: Procuré la Misión a mis 

feliqre•ses, y la hice repetir dos veces en dos año,s: pero nada 

produjo tanto fruto y me renovó la Parroquia como e.J ejercicio 

gen.eral y frecuente que en ella logré introducir de-1 Vía Crucis». 

Eso escribe el P. Maoh. 
Y eso nos atrevemos a decir a todos los Párrocos, y más en 

las presentes circun~tancias. Y con ese fin escribimos estas 

páginas. Y si no lo creen, que prueibe!l a ex;perimental'llo por sí 

mismos, y serán otros. tctntos apóstoles del Santo Via Cruds. 

Joaquín Santillana, S. J. 
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CASUISTICA 

DERECHO CANONICO 

Fm:undo•, Vica·rio de una Parroquia se queda al fren.te de 
ella en las ause•ndas de,] Párroco, quien al salir le dice: -«puede 
usted hacer to,do lo que se ofrezca». Facundo, fiado en estas 
rpalabrp-s, que toma como delegación general, Ol'dena al escri­
biente de la Parroquia que levante la información de Luis y Clara 
que se han prese·ntado para contraer matrimonio, y finalmente 
asiste al matrimonío de los mismos que se celebr~ con grande 
solemnidad en la Iglesia. - Se pregunta: ¿Quiénes deben 
levantar las iniormac,ione$ matrimoniales? - ¿Fue inválicfo o 
solamen-te ilícito este matrimonio? 

SOLUCION 

A) - ¿Quienes deben levantar las inlormacfones matrimoni.a­
les? -

Respondo: - Principio qe,ne.ral: - A) - Antes de que se proce­
da a la celebración de1 mcrtrimonio, debe constar (por una investi­
gación ,previa), que nada se opone a la celebración válida y 
lícita del mismo (C. 1019-1). - B) - En peligro de muerte, si no se 
pueden adquirir otras pruebas, bastará, a no ser que haya indi­
cios en contra, la afirmación hecha bajo juramento por los mis­
mos contrayentes, de que están los dos bautizados, y de que no 
existe entre e1lios ningún impedimento (C. 1019-2). 

1° ....:__ La investigación anterior al matrimonio incumbe al Pá­
rroco que tiene derecho de asistir válida y lícitamente crl mismo. 
(Can. 102-1). En esta investigación, el Párroco ha de tener muy en 
cuenta l,as prescripciones Canónicas, sobre ' todo las recordadas 
en la Instrucción «Iterum conquesti», dirigida a los Ordinarios 
Por la Congregación de Sacramentos el día 4 de julio de 1921. 
La Investigación se ha de hacer con diligencia, en tiempo opor­
tuno, y su fin ha de ser descubrir si hay alguna cosa que s-e 
opon.e al matrimonio. 

2° - El Párroco debe interrogar cautelosamente a fos futuros 
esposoe po·r sepm-ado, si tienen algún impedimento, si dan delibe­
radamente (soibre todo la mujer) su consentimiento; ha de asegu-
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rarse también si están suficientemente instruídos en la Doctrincx 
Cristiana, a no ser que la calidad de las personas haga inútil 
este interrogatorio (C. 1020-2). Si el bautismo no se confüió en el 
propio territorio, el Párroco dehe exigir a los contrayentes la 
partida de su bautismo, o solamente a la parte Católica, si se trata 
de un matrimonio que se ha de contraer con dispensa del impa­
dimento de disparidad de cultos (C. 1021-1). 

Según estos principios no podía Facundo, Vicario, ordenar 
al escribiente de la Parroquia que levantase la información matri­
monial de Luis y Clara, sino él mismo hacerla, y a lo sumo, 
como se acostumbra, el que el escribiente tomase neta de las ge­
nerales en eJ libro de presentaciones matrimoniales. 

B) - ¿Fué inválido o solamente ilícito este matrimonio? 
Respcndo: - Principios: - «Unicamente son válidos los ma­

trimonios que se contraen delante del Párro•co del lugar o del 
Ordinario del lugar, o de otro Sacerdote delegado por uno de 
éstos» (C. 1094). El Párroco y el Ordinario de[ lugar que pueden 
asistir válidamente al mairimonio, pueden también conceder li­
cencia a otro Sacerdote (cada uno dentro de los límites de su 
territorioÍ para que asista válidamenie al matrimonio (C. 1095-2): 
pueden también dar licencia a este Sacerdote para subdelegar 
a otro Sacerdote determinado para asistir al mismo rp.atrimonio. 
(C. l. C. 28 de diciembre de 1927). Pero se requiere, so p:ma da 
nulidad, que la Delegación sea expresa y dada a un Sacerdote 
deteri'ninado, para un matrimonio determinado. La Dehg;:ición 
no ha de darse de una manera general para varios matrimonios, 
sino para un matrimonio determinado o para varios matrimonios 
determinados. Sin embargo, los Vicarios Cooperadores pueden 
recibir uña Delegación general para la Parroquia. a la cual 
están adictos. (C. 1096-1). 

De estos principios se sigue que si Facundo, Vicario, no era 
Vicario Cooperador, no podía asistir válidamente a los matrimo­
nio•s que se presentasen en la Parroquia durante la ausencia del 
Párroco, sin haber recibido Delegación expresa p:xra cada uno 
de los matrimonios; si era Vicario Cooperador, entonces, con 
las palabras: «Puede hacer usted todo lo que se ofrezca», recibía 
Deilegación para asistir a todos los matrimonios, y en el caso, 
válidamente asistió al matrimonio de Luis y Clara, aunque ilíci· 
lamente por las razones que en seguida exponemos. 

Porque conviene todavía recordar e·l Canon 1096-2, que dice: 
«El Párroco o el o ·rdinario del Jugar no deben dar a ningún 
Sacerdote De•legación para asistir al matrimonio, sino cuando se 
han cumplido todas las formalidades que e•I Derecho prescribe 
para ccmprobar El estado libre de Jo.s co,ntrayentes»; y también el 
C. 1097-1 que dice: «Para que el Párroco o el Ordinario, del Jugar, 
asistan lícitamente al matrimonio, es necesario, en prime•r Jugar, 
que les cons!e legítimamente el estado libre de los contrayentes, 
de conformidad con l_as reglas del De·recho». De estos dos Cáno­
nes se colige que Facundo, aún siendo Vicario Cooperador, no 
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asistió lícitamente a dicho matrimonio; que si no era Vicario 
Cooperador entonces ni válida ni lícitamente pudo asistir al ma• 
triJnonio de Luis y Clara. 

El Coyote, Coah. 
fosé Santos Sánchez, Pbro. 

MOR AL 

Claudia, Párroco, estaba diciendo la Misa un día domingo. 
c.uando se le ace,zcaro,n a · decirle que Roberto, su feligrés, estaba 
muríéndo·se Y que la familia lo mandaba IJam.ar para auxiliarlo; 
acababa de Consagrar. - Se pregunta: - I. - ¿Podía el Sacerdo­
te interrumpir l<f Misa de obliga'Ción par.a el pueblo? - 2, - ¿Qué 
debía ha·ber hecho el Sacerdo•te respecto de la Misa después de 
haber vue,Jto, de auxiliar al moribundo? 

SOLUCION 

Suelen distinguir los moralistas dos clases de interrupción: 
una esencia[ que tiene lugar cuando el sacrificio empezado se 
deja sin completar, v. gr., si se interrumpe entre la consagración 
y la comunión de modo que no se puede completar. Tal interrup­
ción nunca es permitida sino en peligro de muerte o profanación 
de las sagradas especies. En nuestro caso no se trata de esta 
interrupción puesto . que supone que el Párroco vuelve a la 
iglesia después de auxiliar al moribundo. 

La interrupción que llaman acddental consiste en que las 
partes de la misa se separan con alguna· acción interpuesta. 
Para esta interrupción todos están de acuerdo en que debe haber 
íusta causa. Los menos severos dicen que para interrumpir la 
Misa antes del Evangelio basta cualquier causa; para antes 
del Canon y después del Ofertorio se requiere una causa grave: 
durante el Canon y antes de la Consagración se requiere una 
causa muy grave (v_alde gravis) (Capello 625). Después de la: 
Consa·gración todos requieren una causa gra:vísima. 

Esto supuesto, ¿se puede considerar como causa gravísima 
el auxiliar a un moribundo? D.ar el bautismo, la absolución y 
en su defecto la Extrema Unción, son tenidas como causas gra­
vísimas que autorizan la inte.rrupción de la Misa después de la 
Consagración, y a fortiori cuando hay urgencia para ello, como 
en nuestro caso. Pero, ¿y la obligación de ia Misa en domingo 
Para los fieles no es suficiente causa para retardar el auxilio al 
enfermo? Claro es que si el enfermo puede sin pe'ligro esperar, 
se debe ti:irmincu la Misa; mas si se está muriendo, como en 
nuestro caso, hay que preferir la salvadón de esa alma a la 
audición de la Misa: Los fie,les que no puedan esperar la vuelta 
del párroco. no habiendo otra Misa, están dispensados de espe­
rar. Ellos no pecarán y la salvación de una alma se asegurará. 
Puede, pues, el Párroco con toda tranquilidad ir a asistir al mo-
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ri!bundo aunque esté algo lejos y se teng,a que desvestir los or­
namentos sagrados. 

¿Qué debe hacer el Sacerdote que va a asisür al moribundo? 
Ante todo avisar a los fie1es de lo que pasa, y procurar que el 
Santísimo Sacramento qued_e debidamente custodiado, v. gr. 
dentro de'l Tabernáculo si lo hay. A la vuelta, la Misa interrum. 
pida después de la Consagración debe seguirse desde donde se 
interrumpió, aunque haya pasado mucho tiempo. 

Añadamos, que si la hubiera intenumpido antes de la Con­
sagración. debía seguirla desde donde la interrumpió, si la inte­
rrupción hubiere durado menos de una hora; pero si hubiera du­
rado más de una hora, debía empezar desde el principio hacien­
do la 9blación con materia nueva, si ya había ofreddo la que 
tenía; la hostia y vino antes ofrecidos los ,consumirá después · de 
consumidas las sagradas especies en la Comunión. 

L. Vega, S. l. 

RUBRICAS 

fulián , cuando fue Capellán de, Monjas, terminada la Misa 
entregaba la llave del Sagrario a la sacristana, para que la 
guardara dentro del Co,nvento, para· mayor seguridad. Ahora 
que es Párroco, ha confiado al sacristán el cuidado, de la llave 
del Sagrario, pues él tiene otras cosas en qué ocuparse y que, 
según dice, son más import,antes, y no tfone empacho en que 
aquél la_de.je todo el día, y aun l)Or la noche sobre el altm. - Se 
pregunta: - 1. - ¿A quién corresponde guardar la llave del Sa­
qrario y cómo la debe guardar? - 2. • ¿Qué decir de la conducta 
de /ulián? 

SOLUCION 

Ad lum. - ¿A quién correspo•nde guard.ar la l'lave del Sagra­
rio y cómo debe guardarla? 

Respondo: - A) - «La obligación y el derecho de quarda,r la 
llave del Tabernáculo compete a'] Recto,r del.a iglesia: u oratorio»: 
si tiene que ausentarse, puede y debe encomendar la llave a 
otro Sacerdote durante su 'ausencia; si guarda la llave en la 
Sacristía bajo otra llave, puede entregar ésta llave al sa,cristán. 
para el tiempo de su ausencia en que se pueda necesitar. 

Si se trata de una Parroquia, 'la llave debe guardarla el 
Párroco; si de una iglesia Catedral o Coleqiata, que sea a la 
vez Parroquia. al Cabildo campe.te el cuidado de la llave; en 
las iglesias no parroquiales en que por indulto Apostó.lico se 
guarda la Sagrada Eucaristía, la llave del Sagrario deben guca­
da.rla los Capellanes o Rectores, nunca los laicos, aunque sean 
los Patronos, pues sin indulto Apostólico los laicos nunca pueden 
retener la nave de[ Tabernáculo. (Instrucción de la S. C. de Sa· 
cramentos, 26 de Mayo de 1938, núm. 6). 
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En las iglesias de Mon'as o Religiosas y en las Casas Religio• 
sas de mujeres, en consecuencia con lo que establece el canon 
1267 sobre la guarda de la Sagrada Eucaristía, la Sagrada 
Congregación ordena que «la llave d'el Tabernáculo no debe 
guard;grse ,en el Claustro del Mona,ste•rfo ("clavem S. Cíborii no,n 
6-sse custodiendam in~er septa mo,naste,ríi"), Slino e•n la Sacristí,a, 
para q·ue esté a la -m~no si"empre que se necesite: y una vez 
terminadas las funcfones sa-graickrs y sobre· todo, por la noche, se 
guarde en un lugar seguro, sólido· y secreto, que se cie•rre con 
dc,s Uaves, una de, las cuales debe· guardar la Superiora de la 
Comunidad, por sí misma o por otra Reliqfosa, la· o,tra la sacrista­
na preforen.temente, de tal manera que se necesite,n ambas para 
abrir o cerrar el lugar donde se gu~rda la llave del Tabernáculo» 
(lb. num. 7). 

En los oratorios de Seminarios, Colegios eclesiásticos, Aca­
demias religiosas, Orfanatorios y Hospicios que gocen de la ,fa. 
cultad de ten~r la Sagrada Euc·aristía, la llave del Tabernáculo 
debe guardarla el Hector o Encargado de los mismos, si es 
.Sacerdote; en , caso contrario, el Director o Capellán que celebre 
en esos lugares, quien debe tener gran cuidado de que dicha 
llave no caiga en manos de otras personas. (lb. num. 8). 

Finalmente, en los oratorios -privados que por indulto pue­
den tener el Sagrado Depósito, la llave del Sagrario debe guar­
darse en l,a sacristía al cuidado de la familia, mejor que del 
Capellán; pero si al Obispo le parece· que la llave no debe 
guardarla el indultario, entonces encomiéndesela al Sacerdote 
que ordinariamente celebra en dicho oratorio, o entréguesela al 
Párroco, quien debe fadlitarla, cada vez que la. necesite, al 
Sacerdote que va a celebrar allí. Recuerden, tanto los 'indultarios 
laicos, como los Clérigos, cualquiera que sea su categoría, qile 
tienen la ·grave oblligación de vigilar po:ra que la llave del Sa• 
grario, que les ha sido encomendada, no ·caiga en manos de 
cualquier otra persona, aunque sean sus familiares o de la ser• 
vidumbre. (lb. num. 9). 

B) - El canon 1269-4 dice: «La llave del Tabernáculo, donde 
se contiene el SantíSlimo Sacramento, debe guardarse con sumo 
cuidado,, "cargándose· gravemente" la co,ncie,ncí~ del Sace·rdote 
encargado de la íql'es'i.a u o,ratorio». En las recientes normas de 
la Sagrada Co:Qgregación de Sacramentos se encuentra la respues­
ta explicada a la pregunta: Cómo debe guardarse la llave. «Para 
que -el Recto,r de una iql,esia satisfaga a esta obliqadón de que 
habla el canon 1269-4, no debe nunca dejar la llave del Taber­
náculo sobre e,J Altar; ni siquiera ipo1r la mañ,ana durante el 
tiempo en que se celebran fos divinos oficios en el Altar del 
Santísimo Sacramento y se· distribuye la Sagrada Eucaristía, . 
Principalme·nte si el Altar estci muy cerca de los tfoles». 

Ad 2um. - «Qué decir de la conducta de l ulián? 
Respondo,: - Tanto cuando fue Capel1án de Monjas, como 
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ahora que es Párroco, Julián no obró rectamente, por todo 
anteriormente expuesto. lo 

El Coyote, Coah. 
fosé Santos Sánchez, Pbro. 

NOTA: - Nos permitimos añadir a la solución propuest 
una consideración que nos hace ver cuán grave es la obligactó ª 
de guardar diligentemente la ll(l!Ve del Tabernáculo. La Sagrad~ 

' Congregación de Sacramentos en el num. 10, letras B) y e), de la 
Instrucción antes citada ordena: «QuoUes lurta sacrileqa quibus 
Ssma. Eucharistia vioJatur in su.a dioecesi (quod Deus prorsus 
avertat) qyacumque de causa acciderint, locí Episcopus vel per 
se, quod est optandum, vel per suce Curice Officiaiem, ad id 
specialíter deleqandum, "oeco!llomicum semper conficiat proces­
sum adversus" \parochum aliumve sacerdotem t:am scecularem 
quam relíqíosum etiam exemptum, Ssmi. Sacramenti custodiiE 
prcepositum, actaque· processus idem Episcopus ad hanc S. Con­
qreqatío~em transmittát cum suo voto quo prce primis accurate 
describat eiusdem lurti temporis et foci adiuncta, et dein, actis 
processus eiusdem prce -oculis prcesertim habitis, renuntiet ~uius 
culpce ac neqliqe•nitice culpabiii admissum facinus sit tr'ibuendum 
atque poenas cano,nicas contra so,ntes inflfqendas proponet, ut 
huius S. Dicasterii mandat·a prcestoletur. 

«Mature perlpendat severit,atem poenarum quce can. 2382 sta• 
tuuntur contra parochum, qui g·raviter n,eglexerif custodiam Ssm<E. 
Eucharistice.... quaaque usque ad paroeciaa privationem progre­
diuntur: inspecto vero fine Jegi's curent ut analoqis poenis plec­
tantur et alii ecclesiaa rectores, congrua congruis refere·ndo, qui 
qraviter delinqua!llt in arduo eis commisso munere obeundo .. .. » 

Si pu,es, por descuido de la llave del Tabernáculo se co­
metiere algún robo sacríllego, eJ. Sacerdote encargado de dicha 
llave será sometido a proceso y castigado severamente por la 
Santa Sede. 

Pero más que por el temor de las penas, el amor a Jesucris­
to N. S. Sacramentado, debe movernos a· cuidar con suma dili· 
gencia la llave del Sagrario. 

La Redacción. 

268. - Patricio fue consultado por Tulía, viuda, si h,acía mal 
en pre•star dinero a~ 25% mensual, dado que así sólo se podía 
sostener. P.atricio, todo bien pensado, dijo que e·ra una injustí· 
cía el exigir tan grande interés, que le era permitido sólo un inte· 
rés moderado, v. g. el del 6% anual, que es el 1permitido por la 
]ey. En cuanto al exceso percibido por el 25% mensual consulta· 
ría al Sr. Obispo. - ¿Obró bien Patricio? - l. P. 
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Actualmente, aunque se dispute sobre la teoría explicativa 
de la licitud del interés sobre todo legal, prácticamente se puede 
ordinariamente redbir interés moderado sobre todo dinero pres-
1ado. 

La moderación del interés se debe tomar de la aptitud del 
dinero «ad qíqnendos fructus» en determinados lugares y tiem­
pos. Y esta medida se conoce fácilmente en las costumbres reci­
bidas, sobre todo en los bancos. La costumbre, actualmente, 
entre gente de conciencia, hace lícito el interés del 1 % mensual 
y aun del l 1/ 2 % , principalmente donde corre poco dinero. Mayor 
interés se considera como usura, y se debe por consiguiente res­
tituir el exceso. Sin embargo, se puede aumentar en casos de­
terminados, el interés comúnmente admitido, cuando los títulos 
extrínsecos al préstamo tm ,bién aumentan, v. g. si aumenta 
el peligro de perder ef capital, si a'l prestar el capital se pierde 
una ganancia mayor, etc. Pero cuando este aumento, que debe 
ser :rato, pu;;a de los límite;; pe,mitidos por la ley o la ley natu­
ral, es una verdadera usura. 

Cuando la ley civil determina en la colocación del dinero, 
un interés que no se debe exceder, esta norma obliga en con­
ciencia, fuera de ciertos casos de extraordinario lucro cesante, 
o extraordinario peligro del capital si se presta .... (Genicot 619, 4). 

En cuanto a l,a ley natural, ésta me dice: - 1) • que no se 
debe exigir más de lo que el capital con sus títulos extrínsecos 
pide, pues eso sería pedir más de lo que vale; - 2) - que no se 
debe pedir lo que repugna a la caridad debida al prójimo, v. g. 
al pobre no se le debe pedir lo que no tiene ni «in re neque in spe». 

Luego el préstamo al 25% mensucd o 300% anual es cierta­
mente excesivo, porque no tiene, ni pue-de tener ningún título, 
para exigirlo. Patricio, pues, resolvió bien el caso, y prudente­
mente obró acudiendo al Sr. 'é:)bispo para responder sobre el 
exceso del interés, que sin duda le habrán dicho que tenía que 
ser restituído por Tulia en lo que pudiese. 

L. Vega, S. J. 

269. - Felix e·t Titius, sacerdotes, peccatum turpe lacere con­
ve-nerunt cum duabus mulíeríbus: fecerunt quidem et postea con­
fitentur seseque mutuo absolverunt. Quale et quantum peccatum 
patraverunt? - Apoiionius. 

Sine dubio Apollonius vult scire an adfuerit peccatum tw,pe 
complicitatis inter Felicem et Titium ac proinde an valide et licite 
:rnutuo sese absolverint. Prcemittamus aliqua de complicitate et 
absolutione complicis. 

Complicitas seu patratio cum alio ejusdem peccati turpis 
constituit casum complicitatis relate ad absolutionem: - A) - cum 
peccatum est certum, externum, grave ratione actus tum extemi 
tum ínterni; tales sunt tactus, aspectus; colloquia, cum consensu 
externo sufficiente ad mortale; non sufficit manus aprerhensio licet 
interno animo grave peccatum fuerit. B) • Cum complicitas est 
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formalis, i. e. cum habetur consensus externe manifestatus e,c 
utraque parte in idem peccatum, v. g. datur complicitas hae<: for­
malis in tactibus mutuis, imo in tactu alterius non mutuo, hoc 
exteme consentiente; sed qui extame non resistit regulariter cen­
setur consentire. - e) - Cum complicitas est inmediata, i. e. in 
ipsa actione turpi; non sufíicit ergo alia coopeTatio ad actionem 
turpem, quantumvis proxima. 

Quid de absoO.utione? «Absolutio comp,licis in peccato turpi 
invalida e,sf', prceterquam in mort'is periculo: et etiam in periculo 
mortis, extra ccrsum necessitatis, est ex parte co,nfossarii illicita». 
Can. 884. 

Quid ad casum? - Duplex peccatum distinguendum est com­
missum a Felice et a Titio: unum iomicationis cum femina, et 
aliud contra castitatem cum ambo locuti sunt de re turpi facien­
da. Peccatum ipsum fornicationis consummatre non efficit (consi­
derando casum ut jacet), ut Felix et Titius sint complices inter 
se compllcitate de qua supra .... quamvis adsit compliicitas inter 
feminas et sacerdotes peccantes cum ipsis. In secundo peccato 
adest complicitas de qua can. 884, dum turpiter locuntur de pee­
cato pairando; nam in hac coMocutione adsunt tres conditiones 
ut peccatum illud considerari debeat ut peccatum com.plicitatis 
dictre. - Ergo Felix et Titius invalide sese aibsolvunt de hoc 
se<::Undo peccato: possent tomen va'lide absolvere feminam pec­
cantem cum alio sacerdote, dummodo, u1 innuitur in casu turpi­
loquium habuerint sacerdotes inconsultis et insciis mulieribus. 
Hi sacerdotes sese mutuo absolventes ple,ctuntur ipso facto excom­
municatione specialissime S. Sedi reservata (can. 2367). 

L. Vega, S. ]. 

270. - ¿Desde cuando se usa en Méjico l,a bendición de los 
cordon.es de San Blas y de d6nde está sacada? ¿Se puede dar 
en Méjico esa be-ndidón, no, obstante que no está e·n el Ritual Ro­
mano? - Carlos, Pb,ro. 

Estas dos preguntas que me hace un lector de «CHHlSTUS» Y 
cierto que la respuesta debió haber salido antes de la fiesta de 
San Bias para que fuera oportuna, pero es que no sabe mi ama· 
ble consultante las dificultades en que me ha metido su primera 
pregunta, que, como lo verá, me ha obligado a registrar multitud 
de libros, de los cuales tengo algunos, pero otros he tenido que 
consultarlos fuera de mi casa: esto ha demandado bastante tiem· 
po, y como no puedo disponer de todo el mío, el resultado ha 
sido la tardanza en responder a la primera de sus preguntas. 

En cuanto a la segunda, espero que con los elementos que 
ofrezco en la respuesta a la primera, podrán responderla los 
especialistas en derecho litúrgico, que ya es arena de otro costal. 

l. - Para saber desde cuando se usa en Méjico la bendi· 
ción de los cordones de San Blas he consultado los Manuales 
que se han usado en Méjico desde el siglo XVI. y el resultado 
de mis investigaciones ha sido el siguiente: 

- 30:i:--~---------------
1537. - Liber sacero.otalis. - Impresos en Venecia y sacado, 

según reza la portada, de los libros de la Santa Iglesia Rom:cma. 
Pa:ra la fiesta de San Blas trae una bendición de pan, vino, 

frutas y semillas, que se daba intra missam, después de aquellas 
palabras del canon: Per quem hrec omnia, Domine, semper bona 
creas, Y ya l? recomienda contra malum gutturis. 

Trae otras bendiciones de pan, vino, frutos, etc., para el 
mismo día. y por cierto que en Úna de las bendiciones de frutos 
especifica «hos fructus arbo,rum: ficus, nuces, avellanas, uvas et 
alía». 

1617. - «Brevis forma· administrandi apud indos s:acramen­
ta .. .. iuxta ordinem S. Romance Ecc:Iesire», de Fr. Miguel de Zárate, 
franciscano, corregido y aumentado por el Dr. Juan de la Roca. 
Trae para la fiesta de San Blas una «benedictio parlis et fructuum 
et omnium aliorum y en _la oración dice: benedicere digneris hos 
panes et fructus et has candelas et harbas, et hcec monilia, et hos 
torques seric:o•s et has zonas et hos cíngulos, vel funículos, et 
has co,nfectiones». 

De que este Manual se usó en Méjico no cabe duda, porque 
mi ejemplar tr,ae con tinta un letrero que dice: «Del Colegio de 
San Pedro, y San Pablo de, México; del aposento, del P. Prefecto 
de la Purísima», y a mayor abundamiento en los cantos la marca 
de fuego de los libros del Seminario. 

1634. - El Manual de Sacramentos del Pbro. Fr. Francisco 
Loria Barquía trae ya la bendición de cordones de San Blas. 

1638. - El Manual de Fr. Pedro, de Contreras, también la 
trae. · 

1671. - Se hizo la segunda edición ·del M,anual que mcmdó 
hacer el Sr. Palafox y trae la bendición de los cordones. Por 
cierto que trae para ella la oración que traen los Manuales mo­
dernos, en que se lee: hos funículos tua sancta sipirituali bened'ic­
tione, ut sint omnibus sumentibus salus mentís et ,corporis, como 
sí se tratara de algún comestible. 

1700. - El Manua_l d""e Fr. Agustín Vetancourt, impreso en 
este año en Méjico no la trae. 

17.10. - El Manual de Fr. Alonso Metrida, agustino, para las 
Filipinas, no la trae. · 

_ 1729. - El Manual de Fr. Agustín Vetancourt impreso en este 
ano, ya la trae. • 

1748. - El M,anual de Fr. Diego Osorio, sí la trae. 
1811. - El Manual del P. Miguel Venegas, que gozó de tan 

eJ:ande autoridad entre nosotros, todavía en la edición de este 
ano no la trae. 

1851. - La edición de este año del P. Miguel Venegas trae 
dos bendiciones; la de los panes, sacada del Líber sacerdotalis, 
de que arriba qu'eda hecha mención, y la de los cordo,nes que 
se lee en el Manual del Sr. Palafox. 

De los Ma;uales más modernos, algunos hay que no la traen. 

4 
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como el del Sr. Barbosa para Guadalajara, y otros que sí la 
traen, como el de Puebla. 

Para Méjico lo traen todas las edicio~es del Manual de Abo. 
diano, que hasta la fecha se encuentra, sobre todo en los pue­
blos, en todas las sacristías. 

2. - Creo que de lo expuesto se_ puede concluil': 
A} - En el siglo XVI. como lo atestigua en Liber sacerdotalis, 

en la Iglesia Romana se acostumbraba bendecir el día de San 
Bias, panes y variedad de frutos. 

B} _::_ En la primera mitad del siglo XVII o se comenzó a usar 
o yo; se usa-ha en Méjico, no sé_ decirlo, bendecir el día de San 
Bias, panes, frutos, velas y multitud de objetos, entre otros los 
cordones, y esto, según dice Fr. Miguel de Zárate, estaba tomado 
de la Santa Iglesia Romana. 

e} - A partir de 1634 ya se comenzó a usar nada más la 
bendición de los cordones de S·an Blas. 

p} - Esa costumbre p :uece que no comenzó a generalizarse 
sino a mediados del siglo XVIII, y eso en Méjico, porque en otras 
regiones se usaba en unas, pero no en otras. 

3. -:-- ¿De dónde tomó el P. Zárate la fórmula que trae en su 
Manual y de dónde fue tomada la fórmula que después trajeron 
y tra<m todavía los Manuales? 

No es posible responder sino que dicen sus autores que sus 
libros están tom<;tdos de los de la Iglesia Romana. 

Del Ritual Romano tengo varias ediciones y puedo decir 
que en la de 1721 no hay ninguna bendición para el dí.a de San 
Blas. 

En la de 1787, hecha en Madrid, tampoco hay ninguna ben­
dición. _ 

Me faltan ediciones de años posteriores. L.a menos antigua 
que tengo es de 1901 y esa ya trae solamente la bendición de 
las velas. 

A partir de esa fecha, todas las edisiones típicas traen sola· 
mente la bendición de las velas. 

4. - Es cuanto puedo responder a _mi C'onsultante, y siento 
que sea tan poco y que 1a respue,sta no sea C'a1egórica. 

Tienen la palabra los peritos en Derecho Litúrgico para decir 
si es lícito bendecir en Méjico los cordones de San Blci:s. 

l esús García Gutiérrez, Pbro,, 

DERECHO CANONICO 

Ignacio llevaba relacfone•s ilícitas con Ramona, ésta se pone 
en trance de muerte y l ustino, sacerdote, que asiste a R~mona, 
busca a lgnado y le _pregunta sí está dispuesto, a casarse•; éste 
a su vez le interroga s'i es un hecho que R01mona se-encuentra en 
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caso de muerte Y que si sobrevive no queda casado,; l us-tino le 
asequr.a que no se dará el caso·, pues Ramona e.stá qravísima. 
Los casa, con las debidas licencias, y Ramona a los ocho días 
m ejora notablemente y al fin sana po,r completo. Ignacio se nie­
ga a ~ívir con ella y a tenerla ipor esposp, pues él asegura que 
su consentimiento lo dió para que muri-era Ramona en paz y en 
gracia de Dios pero que jamás tuvo ni tien,e intenc.ion de casarse 
con ella. - ¿Están casados,? - Se, pregunta: -1. - ¿Qué es error 
y de c:uánt;as clases puede ser? - 2. - ¿Qué error o errores anu­
lan el matrimonio? - 3. · Quid ad cQisum? 

MORAL 

Una religio-sa pidió a su superiora que _¡pandara llamar al 
Padre N para confe-s·arse y aun le indicó que tenía derecho r:r 
ello. La Superiora respondió que corno el Padre N. no estaba 
aprobado pára religiosas, según lo, había oído de él mismo, no 
existía tal dere-cho: y no lo_ 11,amó. Sucedió que un d'ía fue el 
Padr~N. a visitar la Iglesia; y habiéndQJo:sabido la religiosa, 
se acercó a él pidiéndole la oyera en confesión. El Padre N. 
la oyó en el confeso,narfo d'estin_ado a l;as religiosas únicamente. 

Se pregunta: - l. - ¿Qué diferencia hay entre el confesor 
suplementario y el ocasional de Ias religiosas? - 2. - ¿Respon­
dió bien la Superiora y obró bie-n? - 3. - ¿Fue válida y lícita la 
co,nfesió-n de la religfosa? 

RUBRICAS 

Casiodo,ro, dese.ando que fos fieles vean mejor la Sagrada 
Hostia cuando, hay Exposición sofemne, ha puesto dos loquitos 
eléctricos oculto,s en el trono die la E~posición, y e·n el altar, 
cubiertos por los candeleros, otros cuátro. Algún buen compa­
ñero le ha llamado, la atención sobre estas irregularidades; pero 
él dice que no cambi:ará de modo de proceder mientras no se le 
señalen las leyes prohibitivas de la Iglesia, que cree no existen 
sino en la mente de Jo,s timoratos. - ¿Tiene razón Casiodoro,? 

Suplicamos atentamente a 11uestros lectores 
que compren lo que necesiten en las casas que se 
anuncian en "Christus" y recomienden esta revista 
a otras casas para que se anuncien. ¡Gracias! 



¡NO ... ! 
empleará Ud. otro vino en la Consagración 
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de vid pura y exquisito sabor 

Aprobad~ y recomendado por el Excmo. Señor 

Arzobispo de México. 

Se recomienda para personas débiles 

y convalecientes. 

TENEMOS TIPO DULCE,SEMI-DULCE Y SECO. 

C,aja de 6 Botellas .. ... .. .... . ......... ....... ... .. . .... $ 11.35 

Caja de 12 botellas ...................................... » 21.85 

Caja de 24 Botellas ...................................... » 42.65 

Caja de 12 Botellas con los tres tipos ...... » 21.85 

Caja d'e 24 Botellas con los tres tipos . .. .. . » 42.65 

Barril de 18 litros .. . .. .... .. .. .... ............... .... .. .. » 42.50 

Barril de 35 litros .. .. . .. . .. . . . . .... . . . . .. .. ...... .. . .. . . . » 76.00 

Barril de 70 litros ... ............... ... ........ .... ....... » 146.00 

NOTA. - CONCEDEMOS 3% de descuento en los pe· 

didos que se acompañe el valor. 

Allende N° 4. Tel. Eric. 12-31-32 

MEXICO, D. F. 

Apartado 134-Bis, 
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~-o.minc¡o. de <p~ 

«SURREXIT .... NON EST HIC!» 

(San Marcos, 16) 

PRE0ICACION 

Ante las pa1labras deI ángel, vestido de gloria, señalando Wl 

sepulcro vacío, cabe preguntarnos: ¿por qué ese «non est hic»? 

Si los ojos de las santas mujeres lo están viviendo, si la pa!labra 
Surrexit es completa. 

QÜé manantial inagotable es ese «Non est hic». ¡No! Jesús no 
está ya en un sepulcro. El sepukro e,s un lugar de «ill¡acción», y 

Jesús no está ya maniatado, ni privado de sus sentidos y facul­

tades; e1I sepulcro es un lugar de frialdad, donde eil corazón ya 

no late, donde los afectos ya no reinan, y Jesús sigue amando y 

buscando lo,s suyos. El sepulcro es un lugé:rr de derro,ta, glorioso 

para los enemigos triunfadores, y Jesús no ha sido vencido. El 

sepukr!? es un lugar de corrupción, de gusanos y de podredum­

bre, y Jesús es el divino incontaminado .... ¡No, no estás en el 

sepulcro donde te pusieron por un momento los que quisieron 

aniquiilarte! No es ese eil lugar destinado para Tí, ni para los 
que viven contigo. , 

«Surrexit!» Vive Jesús, y vive vida gloriosa, divina y radian­

te. Surrexit, sigip.Hica vida triunfan~e de la muerte; a-ctivísima, 

amorosísima, tri'ünfal e inmortal. Todo lo contrCB'io de la senten­

cia deJ sepukro. Esa es la v1da que eil Padre destina para Jesús, 
en contraposición de lo que le ofrecen sus enemigos. 

Resucitados nosotros con Cristo, nuestro lugar tampoco es el 

sepulcro: desechemos ei vetus fermentum. No es ya nuestra con­

dición la de inacción, ni frialdad, ni d~rrota, ni corrupción: sino 

que deibemos entrar a una vkla in,tensa hacia la gloria ¡Llenar 

nuestros planes de optimismo, para asemejarnos a El que «Surre­
:xit, no,n est hiel». 

~-o.tning,o <'j)Al,meJuJ deif.W,é/.J de 'Aa6.cua 

«SICUT MISIT ME PATER .... » 

(San Juan, 20) 

Un santo escCIJlofrío nos invade a los Sacerdotes al recordar 
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estas paila:bras: «Como, el Padre me envió a Mí, aS'Í os envío Yo 
a vosptros», 

También vosotros, fieles hermanos, deibéis de cuando en 
cuando meditar estas paJa!bras, para que recibáis a vuestros 
Sacerdotes como e~ mis~o Cristo quiere ser recibido. 

Como el Padre envió a Jesús, así Jesús nos envía, a enseña­
ros. El mismo Evangelio que Eil vino a predicar, es el que nos­
otros predicamos, su misma doctrina es la que trasmitimos. y 
esa enseñanza viene hasta vosotros, no obstante la humildadcte 
nuestros la!bios, pura , e incontaminada; garantizada por una 
Iglesia Infaliblle a la que el mismo Jesús prometió su inerrabili­
dad. ¡Qué diferencia entre nuestra enseñanza sacerdotal, y las 
lecciones profanas! Nosotros no enseñamos algo privado y hu­
mano, sino algo tranS1Cendental y divino. No hay enseñanza que 
iguale Jamás a la doctrina que Cristo entrega para que sea 
enseñada por sus sacerdotes. 

También Jesús nos envía a santificar. Qué dulce consuelo nos 
embarga al pensar que estamos puestos por Cristo para haceros 
el bien, el bien mayor que puede hacerse en este mundo: aumen­
tar vuestra amistad con Dios y vuestros méritos de vida eterna. 
Esta misión inefable no se manciUa con nuestras mismas imper­
fecciones personales. ¡Es tan bueno Jesús, que no quiMe hacer 
depender la santidad vuestra, de la falibil-e santidad de vuestros 
ministros sagrados! Por esó besáis la mano a vwest,ros Sacm-dotes, 
porque ellos esparcen sobre vosotros los dones de Dios, y por 
eso nos llamáis «padres», P<?rque verdadera.tnente, en nombre 
de Jesús nosotros os damos y os nutrimos la vida. 

También Jesús, como su Padre lo envió a El, nos envía a 
nosotros a regir una parte de sus ovejas. A organizar vuestl'as 
obras, a señalar vuestras ac,tividades, a designar eil puesto que 
vosotros- deibéis ocupar en la Iglesia de Dios para cooperar, se· 
gún vuestros posiblles en el apostolado eterno de la Iglesia, Vues· 
iros cateicismos, vuestras obras de acción, vuestra parroquia, todo 
necesita organización, dirección y disciplina. ¡Quién tiene la 
misión de dirigir y de encauzar! Tremendo deber nuestro, de 
los Sacerdotes, a quienes Jesús dice: «Quien a v·oso,tros oye, me 
oye a Mí, y quien ·a vois'ofro,s desaira, Me desaira a Mí». 

Los Sacerdotes no debemos turbarnos ante esta misión: ni 
por el temor ni por la vanidad. Pax vobis""! Jesús nos encomien· 
da serenidad y cordura: antes de enviarnos como su Padre lo 
envía a El. 

De esta manera, queda afianzada en su fuerza divina !ª 
misión deil Sacerdocio. Y vosotros miráis en nosotros, al trQV'eS 
de nuestras miserias humanas. el carácter divino de enviados 
por Jesucristo. 

-311-

g),o.múu¡o :l,eq,undo. duf.Wi~ de 'Aawua 

«ALIAS OVES HABEO .. "» 

(San luan, IQ) 

¡Dulcísima figura del Pastor Bueno!... . Pastor cariñoso ... . ¿Qué 
más pueden pedir las ovaia.s? El sÍJI14Jle pástor, está puesto para 
cuidar y para ooimenta:r; pero el pastor cariñoso se muestra ex­
quisito en el trato con sus ovej,as. Una distancia infinita le se­
para del mercenario. Basta contemplar buscando la oveja perdi­
da. y aci'ariciá111dola dss,pués de encontrada .... 

Todos tenemos la experiencia de · este suave pastoreo del 
Divino Jesús. To:ios nuestros desvíos, todas nuestras fugas, han 
tenid·o como término el 'abrazo de Jesús, con su perdón amoroso. 
Todas nuestras mismas aventuras de pecado nos confirman, que 
no hay yugo más suave que el de Jesús, ni cayado más compasi­
vo que el suyo. 

Pero el Divino Pastor afirma su bon::l.ad, cuando nos revela, 
como secreto de caridad, que tiene todavía otras ov•eias, que 
no están dentro de su redil. Alías ove·.!! habeo .... ¿Seréis algunos 
de vosotros, hermanos míos? ¿Estaréis a'lgunos retirados de 
Jesús, so;netidos a la esclavitud de algún mercenario? No os des­
consoléis. A vosotros os busca Jesucristo. Oportet illas me ad­
ducere" .. Oporte•t. es predso; Yo mismo, Jesús, lo tengo como 
una necesidad, la necesidad de mi infinito amor; y es necesario 
que yo mismo, persona!lmente, yo sea quien las busque, las 
anime, las levante, las traiga, las meta entr~ el blanco rebaño 
de los míos, me adducere. 

¿ Y con qué objeto· queréis. oh Jes(!s, 0icer1car esas otras 
ovE(as? Ut vocEm meam audiant. ¡Oh divina misericordia! Oír 
la voz de Jesús, es conocerlo y seguirlo: Oh. qué grande finali­
dad: ut liat unum o,vile: un rebaño perfectamente unifi,cado, todo 
sumiso a un solo Pastor que es el mismo Jesucristo. 

¡Mirad almas cristianas, si hay 1lamamiento más atractivo 
que éste: mira:d si hasta ho,y habéis sido ovejas dignas de tan 
amable Pastor; mircia cuáles han sido vuestras corresponden­
cias para ese Pastor bueno que ha dado la vida por vosotros! 

«GAUDIUM VESTRUM NEMO TOLLET A VOBIS» 

(S.an luan, 16) 

El cristianismo no es una religión de tris,teza. No puede la 
1ris1eza dominar a las almas que esperan, con grande esperan­
za. una eternidad de felicidad indescriptible. 
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Como garantía de esta esperanza, tenemos el triunfo de Je­
sucristo. Recordadlo, hermanos. En vísperas de su Pasión, cuando 
los discípulos turbados escuchan las predicciones del Maestro, 
cuando les delínea el paisaje del Calvario, con el fondo sinies­
tro de la ingratitud de su pueblo, acompaña sus amargos anun­
cios con una palabra consoladora: modicum: todo esto será pa­
sajero. Pero Y o resucitaré, volveré a visitaros, y entonces os ba­
ñaréis de gozo, y nadie, nadie os podrá privar de es gozo: ne-mo 
tollet a vobis. 

Ma.r_avil[osa simultaneidad de e,ste gozo con los mismos pa­
decimientos humanos. En el mismo sermón, aquel sermón de la 
úilfuna intimidad visible, Jesús menciona las perse·cuciones: «Os 
echarán d'e las sinagogas», «el mundo os despreciará»: pero no 
obstante esto, la palab_!"a modicum cubre todas las negruras con 
el gozo clarísimo y d~ra:dero. 

Este gozo acompaña siempre al verdadero cristiano. lbant 
qaudentes: gozosos iban los apóstoles más tarde, porque habían 
padeci:do; gaudentes aparecen los más grandes santos en medio 
de la.deso'1ación y de lq prueba; gaudentes viven las almas con­
sagradas a Dios en e•l claustro o en el apostolado activo.... qau­
dentes se levantan los pecadores del tribunal de la penitencia y 
de Qa mesa eucarística. Gaudentes cmzan en medio de este valle 
de lágrimas los incontables ejércitos de elegidos, y así continuán 
su alegría durante el destierro con el gozo infinito de su Señor. 
¡El gozo de la visión beatífica se refleja sobre las mismas lágri­
mas humanas; y baña las conciencias y los corazones en la paz 
que no puede dar el mundo!.... 

¡No cierres, oh corazón mío, tus ojos a esta ver.dad! Modi­
cum! .... Todo sufrir terreno es pasajero .... Viene e,l gozo, reina el 
gozo, está en nosotros el gozo, cuando .iiosotros estamos confun­
didos con la vida divina de Jesús triunfante. 

David G. Ramírez, Pbro. 
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CATEQUESIS 

La Catequesis, como toda empresa, para que viva, prospere 
y rinda los frutos apetecidos, necesita estar bien organizada. 
Organización es la disposición de los medios, para conseguir el 
fin de una obra. Hay que ver, pues, cuál és el fin de la Cateque­
sis, cuáles sus medios o elementos, y ouál la disposición que 
a éstos se ha de dar. 

1° - Fin de la Catequesis. 

Entiéndese por Catequesis, · según dijimos en el articulo 
pasado, la e1:_1señanza_de la Religión a los niños y demás perso­
nas ignorantes, su fin será esta misma enseñanza acomodada 
en grado y forma a la capacidad de esas inteligencias. 

La Religión e,s uri campo muy vasto, imposible de abarcar 
en toda su extensión por ojos humanos, y mucho más imposible 
de recorrer en todas sus dir,e•cciones por los cortos pasos de una 
inteJigencia creada. Por esto, teniendo -por objeto la Catequesis 
enseñar la Religión a los niños y a los ignorantes, forzosamente 
esa enseñanza tiene que comenzar por los rudimento,s, para 
ir después adelantando por orden y con seguridad, hasta con­
seguir un conocimiento amplio y bien arriaigado. 

Para amenizar y aclarar este ·estudio, conviene valerse de 
los pasajes más oport-unos de la Historia Sagrada y de Ia Histo­
ria Eclesiástica. así como dar la razón de los ritos y ceremonias 
sagrados. ,_ 

En el Anti,guo Testamento ~ndó Dio~ v,arias veces por 
boca de Moisés, que :los padres ,contaran a sus liiios los milagros 
que Ei había obrádo en beneficio de su pueblo. También ahora 
quiere que recordemos aqÚeHas maravi1las, y más sobre todo, 
que tengamos presentes las obras e,stupendas de su poder y de 
su amor, llevadas a cabo en el Nuevo Testamento, y las que 
repetidas veces ha realizado en la vida de la Iglesia. 

«Nada tan agradab,le a los niños -escribe Dementhon,­
como la explica'ciÓn de las cer-emonías: ya potque una ins­
trucción que se refiera a objetos sensibJe.s se entiende y tetiene 
sin dificultad, ya porque todos experiment.amo,s placer natural 
e.n saber la razón de las cosas que S'e realizan ante nuestros ojos». 
¿De dónde proviene el hastío que muchos sienten en los 



-314-

actos del culto religioso, causa segurcunente por la cual muchos 
también se alejan de ellos? Es que, como dice el Profeta de los 
Salmos, de lo,s ídolos de los gentiles, tienen boca, y, no hablcrn, 
tienen ojos, y no ven, tienen oídos y no oyen. ¿ Cómo estar de 
buen grado en el templo que es un enigma para muchos, en el 
que nada habla a la inteligencia y a.I cor,azón? Descifremos ese 
enigma, y la Liturgia aparecerá cubierta de atractivos, y «levan­
tará las alma·s a la contemiplación de la's cosas más sublimes, e 
intlamrará los corazo,nes en e·l fuego de la devoción», que por a lgo 
dijo el autor ante·s citado que la Liturgia es la Teología puesta 
en escena. 

En cu,anto a la forma, ni qué decirse tiene, ha de ser lo más 
sencilla y clara posible, pero al mismo tiempo lo más amena y 
cautivadora que uno · sepa. Para eso es>tán los ejemplos y las 
comparaciones, los grabados y las representaciones, y otra mul­
titud de medios que el celo ingenioso o el ingenio celoso suge­
rirá al buen catequista. «Cuídese mucho, dice el P. Naval, de que 
jamás resulte odfosa la asistencia al Catecismo, sino más bien 
placentera, de modo que· todos vayan ,:r él con gusto». . 

Para que los niños no se dist•r.aigan, además de los medios 
dichos, en la explicación hay que aLternar la forma positiva 
con la dialogada o interroga~iva. «Mejor se enseña dialogando 
que disertando, dice Manjón. Los párrafos largos no se han hecho 
para cer·ebros chicos». 

Toda la doctrina, además, tiene que ~star condensada en 
fórmulas o proposiciones breves, claras y complet,crs. Estas hay 
que hacer aprender al catecúmeno de memoria y al pie de la 
letra, sin añadir, ni quitar, ni cambiar nad~. Son las que consti• 
tuyen el texto del Catecismo, -libro sagrado P'ara todo cristiano­
el cócli~o donde se contienen resumidas las verdades, las leyes 
y los mi•sterio,s de nuestra augusta Religión. De él exclusivamen• 
te trataremos otro día. 

2° - Eleme•ntos de la Catequesis. 

Son innumerables. Tantos cua,'ltos el ingenio del hombre 
avivado por el fuego de la c·ari.dad puede inventar y discurrir. 
Basta leer la obra maestra del canónigo Llorente: «Tratado ele• 
mental de Pedagogía Catequística»!. para darse cuenta de 1a ri· 
quez,a y variedad de estos elemento-s. El que los sepa utilizar 
acertadamente conseguirá hacer d·e la Catequesis la enseñanza 
más atractiva y amena, y, al mi:smo tiempo, el medio más eficaz 
para formar y educar a los niños. Todos estos elementos pueden 
reducirse a una denominación general: la intuición. 

Nuestros conocimientos, como enseña la Psicología, se for• 
man con imágenes que recibimos por los sentidos. De lo sensi· 
ble, de lo concreto, de lo individual que alcanzan nuestros sen· 
tidos ,pasamos a concebir en nuestro entendimiento lo suprasen· 
si:ble, lo abstracto y lo universal. Nihil est in intellectu quod 
prius non luerit in sensu. 
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Este es el origen de todas nuestras ideas, es decir, así comen• 
zamos a comprender las cosas cuando éramos niños, y así debe­
mos también proceder ahora en la enseñanza de los niños. 
«El alma del niño se halla siempre crl bakón de Jo.s sentidos», 
decía en un Congreso Catequístico un partidario entusiasta de los 
elementos intuitivos. Dementhon lo explica con estas palabras: 
«El lengu,aje de imágenes es el p.rimero que entiende el niño. 
Antes de decirle las cosas hay que e•nseñárselcts. Para él todo 
precepto abstracto tiene, oigo de vago e indefinido,, y un dibujo 
vale más que una buena demoistr·ación». Y, por último, Flenelón 
nos da este consejo: «Seguid el método de la Escritura, herid vi• 
vamente la imaqin.ación de los niños, no les propongáis nada 
nuevo, sin revestirlo co,n alguna imagen sensible». 

Este er,a con frecuencia el recurso que el Divino Maestro 
empleaba para declarar su soberana doctrina. Recordemos nada 
más que las comparaciones de la higuera infructuosa, de los 
lirios del campo, de las aves del cielo, de la vid y los sarmien,tos, 
de los campos cuajados de mieses, del agua que salta hasta la 
vida eterna. Su r,eino celestial nos lo presenta bajo aquellas 
hermosas parábolas del mercader, del pescador, del padre de 
familias. Con la del samaritano nos enseña quién es nuestro 
prójimo; con la del hijo pródigo, cuánta es su misericordia; y 
cuánta su caridad con la del banquete de bodas, Sus sacramen­
tos in1stituyólos con señales sensibles, a fin de que mediante 
ellas, comprendiésemos la gracia sobrenatural que por ellos nos 
comunicaba. Su continua lección era el ejemplo: Exemplum dedi 
vobis .... 

Y, siguiendo este ejemplo de los ejemplos, la Iglesia nuestra 
Madre enseñó desde el principio la Doctrina Cristiana, valiéndo­
se también de los medios intuitivos. ¿Qué son las pinturas de las 
catacumbas, las nave,s de los templos, el crucero de los mismos, 
las esculturas, vidrieras y ret,ablos, la pila bautismal, el púlpito, 
el confe,sonario, el viacrucis; e¡ altar con el ara y las reliquias, 
mantel~s, cruz, velas, sacras; el sagrario, la lámpara, el comu'1-
gatorio, los vasos sagrados y los ornamentos sacerdotales, sino 
sabias invenciones de la Ig1es,ia, para instruírnos y educarnos 
en su insigne escuela, la escuela de l,a Religión? De manera que, 
si como procedimiento esco.Jar profano, el procedimiento intuitivo 
puede llamarse moderno; como procedimiento catequístico, lo ha 
usado la Iglesia siempre, imitando a su Divino Fundador. 

Ahora nos tocaría ancilizar cada uno de estos elementos 
intuitivos. Mas, ante la imposibilidad de hacerlo, porque esta 
tarea ocuparía mucho tiempo y mucho espacio, queden siquiera 
enumerados los principales: ejempfos, cuadro,s murales, proyec­
ciones, el encercrdo, trabajos manuafos, repres·entacfones, juegos. 

Lo que sí no podemos dejar de advertir es, que hay en todo 
esto un peligro muy grande, a saber, que, poniendo demasiada 
atención en los medios, se olvide o descuide el fin. Y entonces 
la Catequesis no sería un estudio de la Doctrina Cristiana, sino 
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una ocasión de ilustrarse o divertirse. «El entusiasmo por la intui­
ción, dice el P. Ruiz Amado, ha hecho olvidar frecuentemente que 
"no es fin sino medio": ni constituye un ramo aparte de conoci­
mientos, sino• el medio, com.ún para e•ntrdr en e~los». «El ejemplo 
destin,ado a co,nfirmar el precepto, dice también Dementhon, no 
ha de hacerle olvidar. Agradar no e•s más que un medio: no es 
el fin», Todos es1os medios han de ordenarse al ejercicio, desarro­
llo y perfeccionamiento de las facultades del hombre, facilitán. 
doles la consecución de su objeto, que en el presente caso es 
la inteaigencia de la Doc,trina Cristiana, y la santific,ación de las 
costumbres. A esto hay que dirigir la mirada; a esto se ha de 
ordenar todo lo demás. Porque, si no conseguimos esto, hagám0 • 
no•s la cuenta de que hemos estado perdiendo el tiempo. 

3° - Método de la Catequesis. 

¿Pero en qué forma hay que disponer esos valiosos elemen­
tos, para ,lograr el objeto de la Catequesis? ¿Qué camino hay 
que seg,uir, qué orden hay que observar, en una palabra, cuál es 
el método más apropiado para enseñar la Doc,trina Cristiana? 

Hasta hace ·algunos años era muy poca la importancia que 
se daba: a la Pedagogía. Se trataban los asuntós demasiado 
filosóficamente, podríamos decir. El profesor se lucía lo más que 
podía, aunque nadie lo entendiese, y el discípulo tenía que arre­
g1á,rselas para sacar lo más que también pudi,ese. Así, cualquiera 
lo ve, menos los que debí.an vel'llo, la labor del discípulo resulta­
ba ímproba, y sólo el que contaba con poderosas faoultades de 
inteligencia y oará,cter triunfaiba en 1a palestra, los de:más que­
daban atascados. Esto, más o menos, sucedía en todas las ma­
terias. Se estudiaban éstas •en orden rectilíneo, es decir, cada 
una toda de una vez, en un so,lo trat,a:do. No había más que un 
texto de Gramática, otro de Aritmética, otro de Geografía, etc. 
Y lo mismo en cuestión de Doctrina Cristiana, tampoco había 
más que un texto, el Catecismo. En él ·se enseñaba, primero: 
todo lo concerniente a los artículos de la Fe, segundo: todo lo 
concerniente a los Mandamientos; terc,ero: todo lo concerniente 
a la Oración, y cuarto: todo lo concerniente a los Sacramentos. 

Ahora bien, ¿quién no reconoce, quizás por propia experien· 
cia, que m1Uy pocos niños_ alcanzarían a aprende•r las cuatro 
partes por comple1o? La falta de aplicación, la sobra de incons· 
tancia no se lo permitirían a muoh-isimos, a la mayoría. ¿Qué te­
nía que resultar por lo tanto? Pues cosas muy grav,es. Hallándo· 
se, según este método, al fin del Catecismo verdades tan impor· 
tantes como al medio y al principio, los que no consiguiesen 
aprender todo el texto, se quedaba,n sin aprender esas verdades, 
Y como algunas de esas verdades son tan importantes que sin 
saberlas no puede uno salvarse, llamadas por eso nece,sarias 
con necesidad de medio, se sigue que con ese método muchas 
pobres a1lmas quedaban expuesta!:> a grave riesgo de perderse. 
Después ·quizá de haber asistido bastante tiempo a la Doctrina:, 

---- -------~----=~1-.,,--------------~~~ 
resultaba que no habían aprendid9 las verdades fundamentales, 
Es cie-rt<? _ que hay p,tros medios de suplir esas deficiencias. Pero 
esos medio.s no pe,rtenec,en propiamente al Catecismo, y no todos 
los cristianos ni muoho menos pueden verse favorecidos· con 
ellos, ¿Cómo remediar este tan lamentable fracaso? Cambiando 
el orden rectilíneo por el orden cíclico. Es decir, disponiendo la 
enseñanza de la Doctrina Cristiana por grados, de tal suerte que 
ya e-n el prime·r grado se _vea:, aunque muy resumido, todo lo 
esencial de la Doctrina; eri el segundo se amplíe lo del primero; 
y en el tercero se· completen los conocimientos religiosos que 
un niño en circunstancias normales puede conseguir, 

Los grados no es necesario precisamente que sean tres; pue• 
den ser más o menos, según la distribución que se haga de la 
Doctrina Cristiana y sus ciencias auxiliares, y según e~ tiemp_o de 
que se pueda disponer. (1) 

Con e,s,te método s,e consigue que los niños aprendan cuanto 
antes las verdades fundamentales y necesarias para salvarse, 
que conozcan cuáles son sus deberes para con Dios y para con 
el prójimo, y que se preparen cuidadoscunrente a recibir los 
santos Sacramentos. Si después son const,antes y aplicados a la: 
Doctrina, se irán perieccionando más y más en ella, ampliando 
en cada grado aquel núcleo o ,centro que al principio recibieron· 
abreviado y reducido. Y si, por c,ua1lquier causa, descuidan luego 
el Catecismo, o por falta de capac,idad no pueden aprenderlo 
íntegro, saben siquiera lo que necesitan para vivir cristianamen• 
te y conseguir la salvación. 

¿ Qu,ién no ve la diferencia entre ambos métodos, y puede 
apreciar las ventajas del segundo sobre el primero? Querer 
discutir esto a estas horas, sería dar a entender que nuestras 
puertas permanecían ·cerradas a los adelantos pedagÓgicos que 
con tan buen éxito se han adoptado en otras enseñanzas. Sería 
no reconocer los menguados frutos que se cosechan de ese estu• 
dio s,uperficial, monótono y rutinan:o, y por tanto también ingrato 
y pesado, que hasta ahora se ha estado practicando en esta 
importantísima· materia. 

Ya en muchas partes se ha implantado el método cíclico. En 
algunas, sin embargo, todavía: se encuentra resistencia, la cual 
se funda ·ordinariamente en razones extrínsecas de costumbre, 
de h'adición. de economía, etc., cuya solídez, mis cultos Y sere• 
nos lectores, se encarga,rá,n de consi~erar. 

Ignacfo Gallego,, C. M. F. 

(1 ) El autor de estos artículos tiene p~blicado un Catecismo en tres grados. 
E; Primer Grado pueden muy bién aprenderlo los niños para hacer su Primera 
Comunión. 0 sea a los siete años. El Segundo Grado, dividido en tres partes, 
---aprendiendo una parle cada año- pueden saberlo ya a los diez años. Y el 
T~·rcer Grado, que es el complemento, diyidido también en otros tres años. Con 
h que asistiendo con regularidad al Catecismo, pueden los niños, a los trece 
años, salir muy bien instruídos _ en toda la Doctrina Cristiana. 
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HISTORIA 

el euatto. eentena/Úo- de ea 1..undaeió.n 

de ea eiudad de mo.u,eia 

-Muy pronto, -el próximo día 18 de Mayo,- hará cuatro­
cientos años que los Jueces de Comisión nombrados por Don An­
tonio de Mendoza primer Virrey de la Nueva España, fundaron 
la Ciudad de Valladolid de Michoacán (hoy Morelia) ·en el ame­
nísimo valle de Guayangareo. 

Para contribuir, en la medida de nuestra insignificancia, a 
la celebración de tan fausto ·acontecimiento, hemos creído opor­
tuno compendiar en una se!l"ie de artículos, los sucesos más salien­
tes de la historia de la ciudad de Morelia, y en los cuales dare­
mos a conocer a nuestros lectores la obra que en dicha ciudad 
ha llevado a cabo la Iglesia Católica en el transcurso de cuatro 
centurias. 

* * * 
El risueño y ampli; valle de Guayangareo, y la loma chata 

e ]arqq que ocupa su cent.ro y sobre la cual está edificada la 
actual ciudad de Morelia, fueron dados en encomienda a Gon­
zafo Gómez a raíz de la conquista del reino tarasco. 

Cuando Don Antonio de Mendoza determinó fundar una 
ciudad en el centro de •dicho valle, compr-ó la loma al encomen­
de!ro Gó:mez, y firmó una provisión en la Ciudad de México por 
la cual decretaba la fundación de la ciudad de Mechoacán en 
el dicho valle de Guayangareo. Con dicha provisión o decreto, 
daba cumplimiento el Virrey Mendoza a la Real Cédula fecha 
en Valladolid de España y firmada por la Reina Doña Juana 
madre de Carlos V, a 27 de octubre de 1537. 

La ciudad ha tenido varios nombres: el sitio mismo en que 
se edifico se llamaba como queda dicho, Guayangareo; al fun­
darse la ciudad se le puso por nombre «Ciudad de Mechoacán» 
como se desprende muy claramente del Acta de fundación. Se la 
llamó después «Valladolid de Mechoacán» para distinguirla de 
las ciudades del mismo nombre que hay en España, Honduras, 
Ecuador ·y Yucatán. Conservó el nombre de Valladolid desde 
mediados del siglo XVI hasta el día 16 de Septiembre de 1828, 
Y en ese día se le impuso el nombre de Morelia, -nombre muy 
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eufónomicamente formado.- para perpetuar la memoria de 
Don José María Morelos. el más señalado caudillo de la Guerra 
de Independencia, e hijo de la Ciuda:d. 

Los viejos cronistas de Miohoacán, Basalenque y Escobar, 
se deshacen en elogios del sitio en que la ciudad está edificada, 
Muy lindo le llama el primero: y Escobar en su «Mecho,acana 
Thebaida», con la ampulosidad propia de los escritores del siglo 
XVIII. aplica a Morelia las siete famosas cualidades que según 
Platón, debe tener una ciudad para que sea perfecta y encuentra 
que a Valladolid le viene a maravilla, 

Y lindo es en verdad el sitio en que se encuentra edificada 
la señorial y aristocrática Morelia. 

En medio del ampHo valle se alza una loma con su,aves de­
clives a los cuatro vientos; el valle está defendido por altos 
montes al oriente y poniente, y por risueños lomeríos al norte 
y al sur. 

Dos ríos, al bañar la base de la loma. enmarcan la ciudad 
por el suil' y el poniente; grandes arboledas contribuyen a man­
tener en todo tiempo la benignidad del clima, y un cielo siem­
pre azul, diáfano y purísimo vienen a completar la hermosura 
del cuadro. 

Sobre la loma se fundó la ciudad el día 18 de Mayo de 1541. 
El texto del acta de fundación, curio~ísimo por cierto, y cuyo 

original se conserva en el Arohivo del Ayuntamiento de Morelia 
es como sigue: 

«En el valle de Guayangareo de la Provincia de Mechoacán 
desta Nueva España, encima de una loma llana e· grande del 
dicho valle que está enre dos ríos: por la un~ parte hada el sur 
el río que viene de Guayangareo, y po,r la o,tra parte hacia el 
norte el otro. río grande que viene de Tiripitío: en miércoJe.s 18 
días del mes de Mayo, año del Nacimiento de Nuestro Salvador 
lesuchristo de mn quinien.tos e quarenta y un años; podí~ ser 
ho,ra de las ocho antes del medio día poco más o menos; en 
presencia de mí Alonso de Toledo Escribano Públ'i'C'o del Cabildo 
de la Ciudad de Mechoacán <Pátzcuaro) -e de los testigos suso 
escritos; y esÚrndo ;presentes algunos de los del dicho Cabildo, 
los muy magníficos señores Juan de Alv;arado, Jua,n de Villa• 
señor y Luis, de León Romano, Jueces de Comisión diputados por 
el Ilustrísimo Señor Don Antonio de Mendoza Visorey y Gober· 
nado,r de esta Nueva Espqña e Presidente de la Audie·ncia Real 
della, e por virtud e provisión que para ello tie,nen que es de la 
que suso se hace mendón. - Dixeron que por virtud die la dich(J 
provisión y mandamfonto de su Señoría llustrísima, son venidos 
a tomar la po,sesión del dicho sitio para iasenta.· e poblar la 
CIUDAD DE MECHOACAN e repartir los solares a Jo,s vecinos 
que son e serán de aquí .adelante, con huertas e tierras par~ 
hacer sus heredades e granqerías como por su Señoría Jlustrz· 
sima les es mandado, y en cumplimiento de elfo se "apearon de 
sus caballos en que venían, e se pasearon por el dicho sitio de 
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dudad de una parte a otr,a, e de o,tra a o,trct'', hollándolo con 
sus pies, e corlando e arrancando con sus manos de las ramas 
e yerbas que allí había; e mandando a ciertos naturales limpiar 
el asiento de plaza, iglesia, casa de Cabildo, Audiencia e cárcel 
e carnicería. todo en señal de verdader.a posesión de CIUDAD DE 
MECHOACAN, todo pacífica e quietamente sin haber ni parecer 
persona alguna que lo contr·adixese ni perturbase; y me pidieron 
se lo diese así por testimonio. Testigos que fueron presentes de 
lo que dicho es: el Señor Pedro de Fuentes Alcalde, e fos Seño­
res Juan Pantoja e Domingo de Medina Reqído,res de 1~ Ciudad 
de Mechoacán. e Nicolás de Pafocio Ruvios -(sic)- e Pedro de 
la Monguía e Juan Botello e Martín Monge vecinos de la dicha 
ciudad de Mechoacán e otros muchos caciques e principales e 
naturales desta P'rovinci,a. - Juan de Alvarado. - Juan de Villa­
señor. - Luis de León Romano. - Ante mí Alonso de Toledo, Es• 
cribano del Cabildo», 

El Virrey Mendoza debe haber tenido mucho empeño en el 
engrandec~iento de la nueva ciudad por él fundada, y, segu­
ram•ente a sus instancias la Cor9na de España concedió a Valla· 
dolid poquísimos años después de su fundación, título de ciudad 
y escudo de armas propio. 

Sin embargo, durante cuarenta años no pasó de s·er l'a re-cién 
nacida población sino un humildísimo villorrio con dos ermitas 
que con el tiempo habrían de llegar a- ser dos grandes conventos: 
la ermita de San Francisco que existía ya en Guayangareo desde 
1526 y la 'de San Agustín -erigida S afios después de fundad.a 
la ciudad. (1546). 

Durante este período de tiempo, Pátzcuaro como ciudad epís· 
copa1 y asiento de muchas famili'as españolas, tuvo la hege• 
monía en toda la Provincia. No fue sino hqsta 1580, año en el 
cual el tercer Obispo de Michoacán Don Fray Juan de Medina 
Rincón t!l'ansladó de Pátzcuaro a Vallqdolid, la sede episcopal, 
cuando_ la ciudad comenzó a desarrollarse a expensas de Pátz­
cuaro que, como era natural, vino con ello a decaer lamentable-
mente, ' 

(Co,ntinuará) 
Can. Juan B. Buitrón. 

I 

Pla.c:a.s ele 1.Atón ~a.Ta. todos los u.sos 
Clises ~a.Ta. imj,i·esioncs en gcnera.l.,.. 
!sta.m~er!a. en. hu.eco 9"'a.oa.clcr 

Ti-ic:i-omÍCLs -Dibujos 
~iem t·e la ma,,s' añ'a calidad-. 
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CRONICA 

el, eo.1u¡y1,e.~o.. eu~ de ~ 

Nada más hermoso ni más digno se podía ihaber proyectado 
pOl'a la celebración del Jubileo Sacerdotal del Excmo. y Rvmo. Sr. 
Dr. D. José Guadalu1pe Orti~ Ad:ministrad_or Apostólico de Monte­
rrey, que un Congreso Eu~rístico, tal y como se llevó a cabo, su­
perando con mu.cho el proyecto, según conf,esión propia de los 
mismos organizadores. 

Porque aquello fue a lgo espdéndido, algo único, algo divinQ 
que sirvió de consu.elo inmenso a todos los que por 1a bondad de 
Dios pudimos presenciarlo. 

El Congreso Catequístico de Uruapan, llevado a cabo con 
todo orden y gran éxito y el hermosísimo Co,ngreso Eucarístico 
de Z,acatecas, celebrados ambos en no,viembre del año pasado, 
fueron una magnif~ca preparación para el grandioso Co,ngreso 
Eucarístico de Monterrey que tuvo lugar los días 6, 7, 8 y 9 del 
pasado febrero. 

LOS PRiEiPARATIVOS 

Con toda anticipación se prepararon los ánimos de los ha­
bitant,es del Arzobispado de· Monte·rrey, mediante las fructuosas 
Misiones que dieron en diversas ciudades y villas, escogidos 
R-e-ligiosos Jesuítas, Redentoristas y Josefinos. 

Además, la Junta y Comités Diocesanos de la Acción Católica 
Mexican·a, desplegaron toda su eficaz actividad en forma que, 
llegada la fecha de[ Congreso, todos los feligreses estaban ente­
rados del gran acontecimiento y preparados pa:ra prestar su 
personal cooperación. 

Finalmente, ,com_o dato previo hc:ty que hacer constar que en 
Monterrey hay hombres, y hombres sinceramen·fe católicos, es 
decir, seres conscientes de su deber que no viven de proyeic:tos 
Y de palabrcts, ,sino de hechos y de cooperación efectiva: así 
han obrado siempre y con motivo del Congreso pusieron de 
relieve su modo de proceceder. 

.A!~ERTURA DEL CONGRESO 

Se hizo la apertura el jueves 6 de febrero a las cinco de la 
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mde, con la inauguración de la «Exposición de Ornamentos» 
d anexo de la iglesia de San Luis. En este acto tuvo un bre:n 
discurso en galano estilo, el inteligente Líe:. D. Agustín Basavee 
Acto continuo, recorrimos los salones ampliamente decorado· 
con variados ornamentos, fina mantelería y -hermosos y vistoso: 
bordados. 

El mismo día a las 6 de la tarde, entraron solemnemente en 
Catedral, los Excmos. y Rvmos. PreJaidos que para esa fecha 
estaban ya presentes en Monterrey, acompañados cada uno Por 
dos respetables Sacerdotes, mientras entonaba un ma:gnífico coro 
e[ «Veni Creator». 

La Catedral estaba sobria pero elegantemeht-e adornada, y 
con las recientes modificaciones hechas en el á!bsid,~ por el activo 
Sr. Cura del Sagrario, Sr. Pbro. D. Anto,nio de P. Ríos, lucía me­
jor que nunca la hermosísima escultura de María lnmaculada, 
Lástima grande que para esa fecha no se hubiera podido estrenar 
el magnífico altar que por diversas causas no se terminó en los 
talleres del conociido marmolista de México, D. César Navari, 

El Excmo,, y Rvmo. Sr. Dr. D. José Guadalupe Ortiz, dió la 
bienvenida a los Excmos. y Rvmos. Sres. Arzobispos y Obispos, 
al Vble. Clero y a todos los concurrentes que llenaban de bote 
en bote las amplias naves de la Catedral. 

Se expuso inmediatamente el Santísimo Sacramento y así 
quedó durante los días del-'Congreso. Cantó el coro y todo el 
pueblo, nuestro hermosísimo «Himno Euc:arístic:o Nacional», con 
todo entusiasmo y con todo Jervor. 

LAS MISAS DE COMÚNION Y LAS MISAS PONTIFICALES 

Diariamente se celebraron los días· 7, 8 y 9, numerosas 
Mis-as en todos los templos, :repartiéndose con abundancia la Sa• 
grada Comunión a toda clase de personas, si bien, el viernes 7 
se dedicó especialmente ·a la'S mujeres, ef sábado 8, a los niños 
y el domingo 9, a los hombres. 

Durante dichos tres días, se tuvo Misa Pontifical con toda 
solemnidad, en el tempio del Roble a las 9 de la mañana, cele­
brándola uno dei 'los Excmos. Prelados y ocupando la cátedra 
sagrada, otro de los Excmos. Sres. Obispos. Todas las Misas se 
vieron concurridísimas, luciendo el amplio templo del Roble sus 
mejores galas, sobre las reparaciones y me,joras recientemente 
hechas. · 

SESIONIEiS PARTICULARES D1E ESTUD1IO 

Estas se tuvieron en la Parroquia del Sagrado Corazón, por 
la mañana a las 10.3ó y por la tarde a [as 5.30, tratando en todas 

1 · adoS, el1.as diversos asuntos sumamente interesantes y re ac1on 
en uno o en otra forma, con la Sagrada Eucaristía. .. . . , , t· Exposi En la misma Parroquia orgamzo una muy prac 1ca « 
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cíÓ1l de Prensa Católica», el Sr. Pbro. D. Serafín Estrada, Vrio. de 
Ja Parroquia, la cua~ fue muy visitada y alabctda. 

HORAS SANTAS Y MISA DE MEDIA NOCHE 

Diariamente se tuvo una Hora Santa especial! y con toda de­
voción en el templo del Roble, a las 5.30, predicando alguno de 
tos Excmos. Prelados o dignísimos Sacerdotes asistentes al Con­
greso: y en Cat dral se puede decir que esa Hora Santa era con• 
tinua, pues de día y de noohe había numerosas personas acom• 
pañan.do a Jesús .$acramentado, siendo de notar los muchísimos 
hombres que por la noche iban a velar al Santísimo y a oír 
la divina palabra, pues todas ~as noches predicó alguno de 
los elocuentes oradores s51grados que asistieron al Congreso. 

La Misa celebrada en la Catedral en la noche de1. sábado 
con Comunión general para los hombres, llamó la ,atención por 
el número y devota asistencia de los fieles. 

LA «ADORACION NOCTURNA» 

Merece capítulo aparte, esta asociación digna de todo enco­
mio y que sin duda ninguna tántas bendiciones del cielo ha traí­
do sobre nuestra Patria. En todas partes estuvierQn presentes los 
«Adorado,res» de Monterrey y de una manera especial en al­
gunos actos de mayor trascendencia como la velación del Santí­
simo por la noche, la Misa de media noche, la procesión final, etc. 

CERTAMENES CATEQUISTICOS 

Se tuvieron éstos el sábado por la ·tarde en [a iglesia de San 
Luis, Parroquia del Sagrado Corazón y templo del Roble, acudien­
do a dichas iglesias los niños y niñas que pertenecían respectiva­
mente a,I primero, segundo y tercer grado. Todos estaban muy 
bien preparados y fueron hábilmente examinados y premiados 
Por un tribunal nombrado al efecto. 

LAS SESIONES GENERALES 

Con muy buen sentido práctico, alquiló '1a Comisión Organi­
zadora del Congreso, el magnífico Cinema Florida, con capacidad 
Para más de cuatro mil personas. Sobria y áticamente adornado 
el espacioso foro se desarrollaron en él los diversos programas 
Previamente preparados y hábilmente ejecutados, sin recargo 
~e números, y co,n la ventaja inmensa de oírse los oradores, mú­
~cos y cantores en todos los ámbitos del espacioso salón, gra­
ctas al poderoso y bien instalado vitáfono que posee dicho Ci­
lletna. 

1 Ahí escuchamos los diversos coros interpretando autores se­
ectos, magníficamente éiecutados bajo la hábil batuta del gran 
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Maestro de música, Sr. Pbro. D. Cirilo Conejo Roldán, que se tras. 
ladó a Monterrey llevando lo más escogido de su magnífico coro 
de Querétaro. 

Bajo la hábiíl dirección de tan experto ~Maestro estuvo en 
general, toda - la parte musical del Congreso, incluyendo en 
esto, como es natural, las Misas Pontificales de . los grandes 
Maestros: Pc:destrina, Vittoria y Mitterer, más otros coros polifó­
nicos de renombra.dos autores. 

También vimos dirigir con todo acierto al Sr. Pbro. D. Juan 
de Dios G.arza y al renombrado Maestro Barrón, uno de los prin­
cipales artistas musicalles de Monterrey. 

Oímos entre los oradores al Sr. Lic. D. Eduardo, Olmedo Coti­
llo, Pte. del Cmte. Dioc. de México de lá U.C.M.: al Sr. Lic. D. 
Francisco de P. Morales, insigne vate neolonés: al Lic. D. Agustín 
Basave, presMgiado escritor tapatío: al Sr. Pbro. D. Ezequiel de la 
Isla Mansrio. de la Iglesia Catedral de Querétaro: al fecundo 
hi~t~ria-dor Sr. Pbro. D. Jesús García Gutiérrez, de México, D. F.: 
al elocuentísimo orador que arrancó interminables aplausos Sr. 
Pbro. Dr. D. David G. Ramírez, de la Diócesis de Durango, etc. 

A juicio, no de una o varias personas, sino de todos los con­
currentes a estas Sesiones Generales, nada resultCI!ba tan subli­
me y espancionaba tanto el corazón cristiano de los ahí reuni­
dos, como el canto al unísono de nuestro hermoso «Himno Euca­
rístico Nacional». Resonaban las bóvedas deil amplio salón cuan­
do todos a una y con toda el alma, cantábamos aquello de: 

«Ho,stia Sol del amor .... » 

ftue muy natural que se viniese el salón abajo, por los 
m.unerosos aplausos cuando se presenta a nuestra vista «El triun· 
lo de la Eucaristía» de Rafael, en magnífico cuadro anima~o 
con todos los detalles que pide el arte y con leves imperfecc10· 
nes que nadie pudo reprochar. 

EL BANQUETE 

Más· de cuatrocientos comensa.les de lo más granado del 
sexo masculino de Monterrey homencrje?Xon a, los Excmos. J, 
Rvmos. Prelados asistentes al Congreso, con un agape fratern 
breve y digno en el cual hab,ló con esa gracia especialísima qui e 

, R . f O• 
le caracteriza, el Excmo,, y Rvmo. S:r. Dr. D. Leopoldo ui~ ,Y is· 
res dignísimo Arzobispo de Moreilia y Presidente deJ Com1te Ep 

, S O . n una 
copa!, ofreciendo el banquete al Excmo. Y Rvmo. r. rt!z, e "dad, 
alocución tan breve, tan clara y tan llena de afecto Y sincen Sr, 
que difícilmente se borrará de nuesll'a memoria. El Excmo. 
Ortiz contestó el ofrecimiento con breves y sen,Udas frases, 

LOS EXOMOS. Y RVMOS. PRELADOS 

d uesttCS 
No sin pensar'lo hemos_ dejado para este lugar e R,nnoS• 

crónica, el mencionar en especial a los ocho Excmos, Y 

-327-

Sres. Arzobispos y Obispos que tuvimos el gusto de ver reunidos 
en ios días del Congreso. 

Allí estaban, además del Excmo. y Rvmo,, Sr. Dr. D. José Gua­
dalupe Ortiz, que siendo Arzobispo de Monterrey renunció a tan 
alto cargo y es ahora Administrador Apostóiico de la misma 
Diócesis, el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Luis Ma. Marlínez, Arzob1s­
po de México y Encargado de la Delegación Apostólica: el Excmo. 
y Rvmo. Sr. Dr. D. Lecpc~do Ruiz y Flores, Arzobispo de Morelia 
y Presidente del Comité Episcopa,J; el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. 
Jesús María Echavarría y Aguirre, Obispo de Saltillo: el Excmo. 
y Rvmo. Sr. Dr. D. Guillermo Tristchler y Córdoba, Obispo de San 
Luis Potosí, Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Miguel Darío Miranda Y 

Gómez, Obispo de Tulancingo, Excmc. y Rvmo. Sr. Dr. D. Man,uel 
Yerena y Cammena, Obispo cie Huejutla, Excmo. y Rvmo. Sr. 
Dr. D. Luis Guízar y Barragán, Obispo Titular de Pino y Coadjutor 
de Saltilfo. La presencia de estos dignísimos Príncipes de la 
Iglesia, dió naturalmente un reake extraordinario a las grandio-
sas solemnidades del Congreso. · 

EL ACTO CUMBRE DEL CONGRESO 

Lo fue sln duda, la Hora Santa y Prcc·; sión final en el «Parque 
Cuauhtémoc», don-de el Sr. Pbro. D. Joaquín Tapia, Vicario de la 
Parroquia del Sagrario, con labor persistente y atinada, preparó 
enmedio de innumerables dificultades, un amplio tablado con 
un sencillo altar y una magníftica instalación de radio que iba 
a hacer llegar por todo el extenso campo, las palabras y cánti­
cos en honor del Rey de reyes y Señor de los que dominan, hu­
mildemente oculto en la Hostia consagrada. 

Desde las 2 de la tarde empezaron a llegar las multitudes 
al vasto campo de· deportes «Cuauhtémoc» par,a ocupar las bien 
instaladas y amplísimas galerías. Poco después de las 4 de la 
tal'de, qu'e era la hora señalada, apareció un hermoso S,tudebaker 
color azul claro, último modelo, y hermosamente engalanado 
por dentro por ~as RR. MM. de la Cruz. Llevaba oculto, dentro 
de precioso viril, al Santísimo SCLcramento, el M. l . Sr. Can. Dr. 
D. Pablo Cervantes, Srio. del Arzobispado y Presidente de la 
Comisión Organizado,ra del Congreso: lo acompañaban el Sr. Cu­
ra de Aqualeguas', D. Ignacio Castellanos y el Sr. Vicario, de la 
Parroquia de la Purísima, D. Jesús González. Especialmente fue 
invitado el que esto escribe para pilotear el automóvil, lo que 
aceptó y agradeció como es debido. Reinó en esos momentos un 
silencio ·sepulcral, rompiéndose al entonar aquella multitud de 
:más de 30,000 almas el so,lemne y devoto «Panqe lingua». 

En las tribunas se encontraban las señoras, señoritas y ni­
ñas, muchas de estas últimas ataviadas con vestidos blancos y 
CX?narillos. Las banderas, estandartes y gallardetes de la Acción 
Católica, con sus variados colores y escudos, las gloriosas ban­
deras de la Ador:ación Nocturna y de fo Cruzada Eucarística y 
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el simbólico estandarte de la Asociación del Santísimo Sacramen. 
to o Vela Perpetua esparcidos por aquel campo, nos traían a la 
mente innumerables almas de toda la República Y del mundo 
entero que espiritualmente asistían a espectáculo tan hermoso. 

Los hombres en apiñada multitud ocuparon diversas partes 
del vasto campo acomodados por prominentes y activos miem. 
bros de la U.C.M. y de la A.C.J.M. 

Los Seminaristas, los Sa,cerdotes, le Vble. Cabildo y algunos 
Excmos. Prelados llenaban el gran tablado sito en medio del 
Parque. Otros Excmos. Pr~lados ocupaban un palco de honor en 
las tribunas. Todos, Prelados, Canónigos, Sacerdotes y Semina­
ristas, con sus vestiduras clericales y correspondientes ornamen­
tos sagrados. 

A un lado del altar el órgano y el nutrido coro que dirigía 
el Sr. Pbro. Maestro D. Cirilo Conejo Roldán bajo cuya batuta se 
entonaron diversos cánticos populares y escogidos motetes duran­
te el Rosario y después, mientras la Procesión recorrió pausada­
mente toda la trayectoria señalada. 

Rezado con devoción y recogimiento el Santo Rosario, habló 
el Excmo•. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México, y si es ha1bitual su 
natural elocuencia, su claridad de ideas y su profundidad y 
solidez de pensamiento; en esta ocasión estuvo sencillamente 
sublime, pues además de interpretar los sentimientos de todos 
los allí reunidos que como San Pedro, San Juan y Santiago nos 
parecía encontrarnos en la cumbre del Tabor, repitiendo como 
entonces S. Pedro: «es bueno, Señor, que nos quedemos aquí»; 
con su proverbia1I elocuencia y sincera devoción conmovió pro­
fundamente nuestras almas y nos hizo prorrumpir en fervientes 
plegarias que jamás podrán borrar de nuestra mente el magní­
fico espectáculo que para gloria de Dios y bien de las a:lmas 
dió la católica Monterrey con ese áureo broche final dei ordena­
do, solemne y devoto Primer Congreso Eucarístico Diocesano. 

LA PROCESION 

Terminó de hablar el Excmo. y Rvmo. Sr. -Aro,bispo de México 
y con to:lo orden se organizó la Procesion. que lentamente fue 
recorriendo e,I trayecto previamente señalado, formando valla los 
hombres, y desfilando des,pués de la cruz y los ciria'les, las re­
presentaciones de la Acción Católica, de la Adoración Nocturna, 
de la Cruzada Eucarfatica y de la Asociadón del Santísimo, con 
sus respéctivas banderas, gallardeles, estandartes y distintivos; 
venían a continuación los ,seminaristas y el Vble. Olero, el Palío 
llevado por cinco Vbles. Sres. CuraE y el que esto escriba, Direc· 
tor del «Secrc-tariado Nacional del Apostolado de la Oración y de 
la Cruzada Euo.arística», b::i:jo el palio el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr, 
D. José Gari.bi Rivera, Arzobispo de Guadalajara, acompañado 
de diácono y subdiácono; tras él, los Excmos. Prelados. 

El Sr. Pbro. D. Serafín Estrada, Vicario de la Parroquia del 

-329-

Sagrado Corazón, desde el micrófono fue dando diversas ins• 
-¡ruccione.s para ordenar la procesión las cuales fielmente ejecuta­
l'On los asistente¡;; alternativamente con 'los cantos entonados por 
el coro Y respondidos por los fieies, dirigió con todo fervor el 
mismo P. Estrada, varias plegarias a Jesús Sacramentado que de­
-votamei:ite y a una repetíamos todos los circunstantes. 

Llegó de nue,vo Jesucristo Nuestro Señor al altar y el coro 
entonó pausadamente el «Tantum ergo». Subieron nuevamente 
1as esp~ales del per~umado incienso que durante todo e'l tiempo 
ardió ante el Santísimo Sacramento, como símbolo santo de la 
oración continua en que vivieron nuestras almas en esos mo~ 
mentos inoividab,les. 

RECUERDO DE RECUERDOS 

Llegó por fin el momento sublime de la bendición. El Excmo. 
y Rvmo. Sr. Arz.obispo de Guadalajara, vuelto hacia la inmensa 
mu'ltitud, levantó .solemne .Y pausadamente la hermosísima cus­
todia que guardaba: a nuestro Amo y Señor, al Padre de las 
Misericordias y Señor de toda consolación .y nos bendi:o con esa 
bendición santa, fortif1cante, que eleva, que transforma, que vivi­
fica e•l alma y da la paz, esa paz que no puede darnos el mundo 
sino sólo Jesucristo, el verdadero Príncipe de la Paz .... 

Todos estábamos de rodillas, todos_probabilísimamente pen­
sando lo mismo: \' ¡Creo en Tí, Jesús mío, espero en Tí, Jesús mío, 
Te amo,, Jesús mío, con toido mi corazón!» «¡Be·nd'ícenos Señor, 
bendice .a nuestras familias, bendice a nuestra Patria!» «¡Bendice 
a nuestro,s Supe•rfores, bendice a nuestros Gchernantes, mndice 
a Monterrey!» «¡Venga a nos tu reino! .... » 

El recogimiento era absoluto. El silencio sepulcral. La con­
moción de las almas íntima, sincera.. divina: Jesucristo real y ver­
daderamente presente en el Santísimo Sacramento del Altar es• 
taba enmedio de nosotros, oía nuestras plegarias, se compade­
cía de nuestras miserias, nos bendecía y al bendecirnos bendecfr1 
a nuestra querida Patria, -digna de mejores días .... Y nos hacía 
s;ntir que esos días veñdrán .... que ohí estaba Monterrey como 
símbolo sagrado de la patria toda: los Sacerdotes, los industria• 
~es, los comerciantes, los banqueros, los agricultores, los obr,e­
ros, los campesinos.... los pobres y los ricos, todos formando un 
solo -corazón y una sola alma, solucionando, si los dejaran, por 
tnedio de la Sagrada Eucaristía, los grandes y graves problemas 
que afligen a México y al mundo entero. 

Ahí, en medio del barrio más popuíar y más obrero de Monte­
rrey, teniendo a la vista las grandes chimeneas y los grandes 
talleres de la populosa. e industrial Sultana del Norte, estaba real 
Y Verdaderamen1e Jesucristo, la luz del mundo, el camino, la 
Y:rdad y la vida de las_ almas, el único que quie!"e y puede solu­
cionar todos los problemas y miserias de la humanidad. 

Con gran tino idearon los organizadores de esta magnífica 
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manifestación de fe, el escudo del Congreso: arriba el Palio 
Arquiepiscopal; abajo en el cuartel de la dere,cha, una espiga de 
trigo; en el cu,arle[ de la izquierda: una chimenea; magníficos eni. 
blemas de la Iglesia y de la autoridad de la Euccnistía y de los 
campesinos, del trabajo y de los obreros .... Todo así divina y 
humanamente. unido, solucionado con paz y con orden todos los 
problemas sociales. 

Precioso recu!,!rdo del Jubileo Sacerdotal del Excmo. y Rvmo. 
Sr. Dr. D. Jo,sé Guadalupe Ortiz y Lóp,ez, Arzobispo Titular de Pom. 
peópo.Jis en Sícil'ia y actual Administrador Apostólico de Monte. 
rrey; predoso recuerdo de ese inolvidCEble Primer Congreso Euca­
rístico Diocesano d'e Mo,nterr·e•y, prenuncio feliz de mejores días 

- para nuestra querida Patria; precioso recuerdo de recu,erdos, por­
que ese escudo nos hará vivir en los días que el Señor nos con­
ceda de peregrinación por este valle de lágrimas. esos momen­
tos imborrables e inol'Vidables que pasamos a su lado como pe­
CI?eña muestra de nuestro sincero amor. 

/. A Romero,, S./. 

# 

TONICO BAYER 
~ /Y~h/77A~ 

b-~-,; Á~ "'r"7i_V V 
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533. - LIBRO DE LOS SALMOS. - Traducción en ve·rs·o casfe• 
llano, por D. Tomás González Car-vo·jal, aprobada por la Santa 
Sede. -:- Reimpresa __p_o•r_ Rafael César Fernández, Pbro. - De ven• 
ta en «Librería Nueva» •. - Apartado 81. - Boqo·tá, Colombia. 

Siendo el libro de los S~lmos el más 
espiritual y devoto del Antiguo Testa­
rnento, su traducción a nuestra len-
31,Ía es muy deseable y conveniente 
para los que no saben latín. Ocurre la 
cülicultad de que la Biblia en sus 
versiones a las lenguas modernas sue­
le perder algo en precisión y exac• 
litud, y más si se intenta traducirla en 
verso, pues las exigencias de la mé­
trica y consonancia dan Jugar a no 
pocos artificios, circunlocuciones y em­
pleo de palabras impropias, etc., etc. 
Así se advierte cla.ramente en la tra­
ducción que reseñamos. 

Tómese cualquier Salmo o Cántico, 
v. gr. el primero: ·«Beatus vir qui non 
abiit in consi/io impiorum», el «Benedi­
citeo, el <<Nunc dimittisn1 o el ctMagni-

licat», y se verá que crecen notable• 
mente en amplitud por la multiplica­
dón '( redundancia de palabras, y que 
pierden mucho en cuanto a la fuerza 
v claridad del sentido. Este con todo, 
se salva en lo fundamental y como 
por otra parte la versificación no ca, 
,ece a / veces, de cierta facilidad y ele­
gancia, puede leerse el presente vo­
lumen con interés y provecho. Está 
dedicado «al Episcopado, asistentes, 
miembros de la Acción Católica y lo­
cistas de Colombia». Para ellos y para 
1a propia lectura y meditación, y para 
los efectos de propaganda, indudable­
mente que es muy preferible cualquier 
tradu.cción regularmente hecha en pro• 
sa. 

F. Vélez, O. P. 

534. - IL PADRE DELL'ETIOPIA.11 Beato, Giustino de Jac:o,bis. 
Por Enrico Luca,ello. - Prefac:io, de Píero, Barqellíni. - 18.5 x 13 
oms. - 268 págs. - Ejemplar: 8.00 {liras). - De venta en ,,Pro~ 
paqanda Liturqíc,a e Missíonaria». - Via Ventiquattro Maqqio 
10. - Roma, Italia. 

En esta obra se admira la figura he­
róica de J ustino de J acobis, lazarista, 
beatificado poco ha, por el nuevo Pa­
pa Pío XII. Justino fue misionero en 
Abisinia de 1840 a Ul60 con todo el 
ímyet;! y con todo el ardor santo, 
que puede crear e ingertar la gracia 
de Dios en una alma latina y meri­
dional, hecha de fuego activo v abra­
sador. Pero lo maravilloso de ese mi­
sionero que se abrasa como •San Pa­
blo de caridad, consiste' en que, en los 
veinte años de apostolado ardiente, 

cuvo que contener las llamas dentro 
de sí mismo v medirla~ y comprimir­
las v regularlas con una prudencia 
v un·a paciencia extraordinaria. Y la 
razón es que predicar en Abisinia 
en ac¡;uellos tiempos era casi predicar 
en desierto, en medio de almas se• 
cas, ignorantes, ,dtivas, corrompidas 
por la herejía y por los vicios de la 
raza, ,¡;uspicaces, falsas, esclavizadas 
l)Or caciques brutales y gobernadas 
casi analfabetas y acostumbradas a 
temer más a los hombres que a Dios. 
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Ha01a- que e!ltrar por el corazón, con 
la caridad, con la mansedumbre inal­
terable, con una paciencia invencible, 
paso a paso, sin medir el tiempo ni el 
sacrificio, y con el cuidado continúo 
de no aparecer demasiado pronto, ni 
con fuerza, para no excitar la suspi­
cacia de los de abajo y para no exal­
tar las pasiones violentas de los de 
arriba, los cuales hubieran podido des­
truir en un momento, el trabajo apos­
tólico de m~ses y años. 

Justino Jacobis es un apóstol admira­
ble del sacrificio continuo, oculto y 
silencioso y al mismo tiempo fuerte, 
constante y valeroso. En veinte años 
convirtió pocos centenares de hereies, 
fundó unos cuantos centros misione­
ros, fue encarcelado y desterrado. vi­
vió oculto en los ~ontes, fue pobre 

hasta Id miseria, y sólo, hasta la so­
ledad más terrible del corazón. Al mo­
rir en el desierto en 1860 pudo creer 
que su obra de veinte años se ha­
bría reducido a la nada. Había pasado 
la persecución, incendiando cap11ias, 
casas v dispersado a los pocos cató­
licos romanos reunidos por El. Y sin 
embargo la semilla había entrado en 
el suelo ingrato y está saliendo aho­
ra el tallo con su espiga madura. Tal 
vez -no está lejos el día en que la 
Abisinia hereje vuelva al redil de Ro. 
ma. 

El libro es vivo y vivifica las almas 
que lo leen, las cuales deben sacar 
del pasado la luz y la energía para 
la _ virtud personal y para el apostola­
do de hoy y de mañana. 

SIC. 

535. ,- Manual LITURGICO. - Ambrosio Hays. C./. M. -
21.5 x 13.5 cms. - 252 págs. - De venta en «Buena Prensa». -
Donceles 99-A. -- Apartado 2181. - México. D. F. - Ejemplar: 
$ 9.50. 

Claridad, precisión y orden, he aquí, 
a nuestro modo de ver. las notas carac­
terísticas del Manual, cuya tercera edi­
ción nos ofrece el R. P. Ambrosio Hays, 
unidas a la concisión que requiere la 
índole del libro. Nos parece execelen­
te para texÍo de Liturgia en los Se­
minarios. En él encontrarán los aspi­
rantes al Sacerdocio, todo cuanto de­
ben saber en materia litúrgica, y al 
mismo tiempo los Profesores podrán 
ampliar con oportunas explicaciones 
y comentarios los puntos que crean 
demasiado concisos. En no pocos ca­
sos el Autor propone su opinión, sin 
indi~ar que se trata de cuestiones dis­
cutidas entre los liturgistas; correspon-

derc'., al Profesor indicar a los alum­
nos esas distintas opiniones, y los 
fundamentos en que se apoya el Autor 
parcr proponer su parecer. 

La presente edición no es de lujo; 
no están los tiempos para ello. Pero 
esto mismo hace que el costo del libro 
esté a la altura de todos los bolsillos 
(sabido es que los estudiantes no an­
dan ordinariamente muy boyantes en 
materia de dineros ) , y que sean más 
los que puedan aprovecharse de él. 
Nuestro mejor deseo es que sea am­
pliamente conocido este Manual del 
R. P. - Hays. 

J. G. A. 

536. - ACTA PONT. ACADEMI.IE ROMANIE S. THOMIE AQ. 
ET RELIGIONIS CATHOLICJE. - Anno 1938,, - Taurini · Romre, 
Ex Otficina Libraría «Marietti». --:- 1939. - 210 págs. 

La colección es ya conocida v gran­
demente apreciada por los teólogos. 
Las monografías y memorias no son 
obra de principiantes, sino frutos -ma­
duros de profesores especializados en 

1a materia, Su lectura es Útil princi­
oalmente a los profesores de Semina· 
rios. 

s. 

537. - EXPLICACION DIALOGADA DEL EVANGELIO. · Da­
niel Liorente. - 22 x 14 cms. - 264 págs. - De vent.a e•n «Buena 
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Prensa». - Donceles 99-A. - Apartado 2181. - México, D. F. -
Ejemplar: $ 4.00. 

Exquisitamente se explican aquí, los 
p asajes evangélicos de las Domínicas 
y Fiestas del Señor; al principio se 
lee el Sgdo. Texto -pudiendo ser leí­
do por el Catequista o los niños-; bien 
dividida y con sencillez, al mismo tiem­
po que con erudición escriturística, vie­
ne luego la explicación y aplicaciones 
verdaderamente prácticas. No sólo son 
útiles estas lecciones para las cate­
quesis infantiles, sino para las Homi-

lías del pueblo. Algunas veces hace 
notar la coordinacío11 entre el Evan­
gelio y el Catecismo. 

Los VV. Señores Sacerdotes encon­
trarán en estas páginas un auxiliar 
poderoso en la exposición del Santo 
Evangelio dominical. con sólo suprimir 
las preguntas ' del sistema dialogado 
que tan util es en la catequesis. 

B. A. Paredes, SS. CC. 

538. -- D. FRANCISCO SEVERO MALDONADO, . Lic. Pauli­
no Macho,rro Narváez. - Un pensador Jalisciense del Primer Ter­
cio del Siglo XIX. - 19 x 1? cms. - 112 págs. - De venta en 
-Editorial Polis». - Bolívar 23. - México, D. F. 

He aquí una biografía como des­
graciadamente hay muchas; que pin­
tan a un hombre, no como fue, sino 
como quisiéramos que hubiera sido, 
como nos lo forjamos. 

Y no porque el autor haya inven­
tado hechos falsos, sino porque los he­
chos verdaderos, los escritos, las doc-

trinas, que juzgados a la luz de las 
enseñanzas religiosas tienen sus re­
paros, se convierten en virtudes si se 
las i~;ga con criterio liberal. y esto es 
lo que ha sucedido con el Dr. D. 
Francisco Severo Maldonado, en este 
caso. 

Jesús García Gutiérrez. 

539. - ONAMISMI CONJUGALIS REMEDIA. - P. Jacobus 
Pujiulla, S./. - 20.3 x 13 cms. - 88 págs. - De venta en «Buena 
P~nsa». _ , Donceles 99-A. - Apartado 2181. - México, D. F. -
Ejemplar: $ 5.00. 

Con orden, claridad, método y solidez, 
en unas cuantas páginas, -apenas 
ochenta y ocho,- el !lustre jesuíta estu­
dia y expone el aterrador problema 
del control de la natalidad. 

El autor, conocedor de las ciencias 
naturales y de la moral, sin que pue­
da hacer la impresión que desconoce 
los falsísimos prejuicios de los vicio• 
sos, o sus pseudo pretextos, da doctri­
na clara y s~lida. 

Lamentamos algún tanto que el Ji. 
brito no responda a su título: no son 
los remedios del mal lo que se nos en• 
seña en él; más bien en esta parte 
el autor es corto, aunque de ninguna 
manera deficiente. 

A todos los sacerdoies y directores 
de almas conviene no poco esta inte• 
resante monografía. 

E. Iglesias, S. J. 

540. - JESUS. -Tomo 1. - Por Luis María Martínez, Arzobis­
po de México. - 20.7 x 13.8 cms. - 280 págs. - De venta en 
«Buena Pr_ensa». - Donceles 99-A. - Apar~do 2181. - Méxi­
C'O, D. F. - Eie1:1plar: $ 3.00. 

Elegancia fácil y sencilla en la forma, 
piedcid y unción, originalidad y solidez 
en el fondo: he aquí la gratísima impre­
sión que dejan estas páginas del Ex­
celentísimo Sr. Arzobispo de México. 

Las personas piadosas encontrarán en 
el «Jesús» del eminente Prelado pábulo 
sólido a su piedad; las personas no 

dadas a la pieda:i encontrarán hori­
zontes desconocidos para ellas, que po• 
drán atraerlas: los predicadores encon• 
trarán ideas, que pueden darles pie 
a predicación que llegue al fondo de 
las almas. 

Esperamos con 
tomo. 

ilusión el segundo 
E. Iglesias, S. f. 
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541. - PRINCIPALES ENCICLICAS Y DOCUMENTOS So. 

BRE ACCION CATOLICA. - Secretariado General de la Acción 
Católicct Colombiana. - 24 x 16 cms. - 62 págs. - De venta e-n 
«Buena Prensa». - Donceles 99-A. - Apartado 2181. - Méxi­
co, D. F. - Ejemplar: $ 1.50. 

Un notable acierto el de haber pu­
blicado en un opúsculo manual los 
principales documentos de la Santa 
Sede sobre la Acción Católica. 

Recomendamos ahincadamente la lec­
tura de este opúsculo, es decir la lec­
tura reposada de los principales docu-

mentos sobre la Acción Católica, a 
sus a_migos y a sus enemigos. A los 
segundos para que conozcan qué es lo 
que pretende, lo que quiere, lo que 
manda el Papa, para que cumplan 
su obligación de hijos y de cristianos. 

E. Iglesias, S. J. 

542. - EL SEMINARIP DE MICHOACAN. - Por Juan B. Bui­
trón, Antiguo Profesor del Seminario. - 24.5 x 17 cms. - 38 págs. 
Moreli,a, Mich. 

El señor Canónigo D. Juan B. Buitrón, 
archivo viviente de la historia ecle­
siástica de Morelia, que conoce al de­
dillo, acaba de afrecernos en esta 
publicación otro bocado exquisito que, 
como otros opúsculos que ha publica­
do anteriormente, no hace más que 
abrirnos el apetito para saborear la 
historia completa y documentada del 
arzobispado, que puede y debe escri­
bir, porque tiene elementos para ello. 

El presente opúsculo lo componen 
meros apuntes para la historia del 
Seminario, muy completos en lo que 
se refiere a la cronología, en los que 

las materias están nada más señala­
das, pero con claridad, precisión y 
sobre todo con santa libertad en los 
juicios, lo mismo en los favorables 
que en los adversos, sin ninguna acep­
ción de personas. 

Reciba el autor mis sinceras felici­
taciones y mis ardientes deseos, que 
son sin duda los ' de todos los que 
conocemos su mucho valer, de que 
siga los pasos del padre de familias 
del Evangelio, qui proferl de lhesauro 
suo nova et velera. 

Jesús García Gutiérrez. 

543. - LA CONCELEBRACION. - O participación activa 
de los fieles en la Santa Misa. - Por Jesús Me.¡ía Escobar, Pbro. 
16.7 x 12 cms. - 30 págs. - De venta en la «Librería Nueva». -
Apartado 81. - Bogo,tá, Colombia. - Ejemplar: $ O.JO colom­
bianos, más los porte·s. 

Tiene por objeto el presente opuscu­
!ico, como su autor mismo lo declara, 
«enunciar un tema bastante descono­
cido, una verdad poco amada y nada 
vivida por la mayor parle de los ca­
tólicos, aun de los fervorosos; ilustrar 
un poco las inteligencias y trabajar 
por este medio para que los fieles que 
asisten a la Santa Misa, no estén en el 
templo pasivamente, como quien escu­
cha una Ópera, o algo en lo cual no 
desempeña papel alguno personal: sino 
por el contrario, que se generalice la 
idea del gran Pontífice Pío XI: la par­
ticipación activa de los fieles en los 
sagrados misterios». 

El autor condensa esa participación 
de modo muy especial en lo que él 

llama la concelebración y argumenta 
bien su tema, dividido en cuatro pun­
tos, a saber: Necesidad de la concele• 
bración; en qué se funda la concelebra­
ción; la concelebración en acción; y con­
veniencias y efectos que de ella se 
siguen. 

No negamos que el tema es suges­
tivo y , Útil para los iniciados - y que 
comprenden lo que es el sacrificio 
del altar y su valor, pero creemos 
que no debe extremarse, y sí tratarsa 
con prudencia, para no dar lugar a 
interpretaciones erróneas sobre lo que 
es el sacerdocio de los fieles, a dile• 
rencia del real y verdadero de los 
ministros del altar. 

V. González, O. S. B. 
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544. - MEMORIA DEL CATECISMO. - 22.3 x 14.5 cms. 

40 págs. - De venta en Ca1lle 65, N° 918. - Bogotá, Colombia. 

En la hermana República de Colom­
bia preparan un Congreso Nacional Ca­
tequístico y refiriéndose a este folleto, 
dice el Vicario General de Bogotá: 
«Este es nuestro mensaje que ponemos 
en Jr:rs manos de los Honorables Miem­
bros del Congreso Catequístico Nacio­
nal». Es interesante porque manifiesta 
el impulso de la Obra y los métodos y 
maneras de impartir la enseñanza ca­
tequética en las Parroquia,s de Chapi­
nero y Barrios Unidos, cuyos celosos 

Párrocos han recibido la poderosa 
ayuda de diversas Comunidades Reli­
giosas para la Obra. Dáse también al­
go de la historia de esos diversos Cen­
tros, el número de Catequistas y de 
catequizados, sean niños o adultos. Si 
de todas las Parroquias de Colombia 
se tienen semejantes Memorias, podre­
mos augurar un feliz resultado al Con­
greso Nacional Catequético de aquella 
República. 

B. A. Paredes, SS. CC. 
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• Antigua Fundición de Cobre y Bronce de i 
JULIO ELIZALDE 

Se funde también a pié de Parroquia , 
cuando las campanas sean 

de 2 a 10 toneladas. 

Precios moderados. 

PIDA UD. TARIFAS 

I" de Emiliano Zapata N" 11 . 
Tepezala, Ags. 
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Cuando visite usted a la Virgen Santísima de Guada­
lupe en su I. y N. Basílica, no deje de adquirir sus «recuer­
dos» en esta su casa, donde haliará el más completo surlido 
en ARTICULOS GUADALUPANOS, .así como en Rosarios, 
Medallas, Cade•nitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de ce­
ra, Opúsculos, Esculturas, Devocíonarios, Líbros y otros pri­
morosos articuH'tos especiales para recuerdo y regalo a sus 
familiares y amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos 
lo que de•see por Correo Reembolso o Express C.O.D.; todo 
,::t menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Coiecturía General ~e la Basílica 
José A lvarez: B. 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N" 7. 
(Junto al atrio del Templo} 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo}. 
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Virgen del Perpetuo Socorro, 

ordenado por el 

Sr. Pbro. D. Adolfo Cacho,­

para el Templo de la 

Asunción Tepalcatitlán 

Azulejos 
11LEMUS" 

MEXICO, D. F. 

Apartado Postal 7555. 

Eric.: 14-15-12. - Mex.: L-49-43. 

Nuestros azulejos tiene-n colores primorosos, INALTERABLES A 

LA INTEMPERIE, acabado artístico. - Precfos econ6micos. 

TEN1EMOS en azulejo de 45 x 60 cm:s .. listos para embarcarse: 

Santísima Virgen de Guadalupe, del Perpetuo Socorro, del 

Rosario, del Purísimo Corazón de María, del Re.fugio, del Carmen, 

de la Luz, de la Salud, de los Dolores, de las Tres A ve Marías y 

Sra. Santa Ana. 

SAGRADO CORAZON DE· JESUS, Sr. S. José, S. Antonio de 
Padua, S. Nicolás de Bari, S. Francisco de Asís, S. Juan Bautista. 

S. Pascual Bailón, S. Pedro y el Angel Custodio . 
• 

SANTA TERESA DE JESUS, Sta. Martha, Sta. !sable, Sta. Lu• 

cía, Sta. Teresita del Niño Jesús. 

No enviamos C.O.D.; certifique siempre su correspondencia con 

valores, conservando el talón del giro, 

hasta recibir los azulejos. 


